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ar 
1 desafio de nuestro tiempo es 
construir una sociedad modelo 
de respeto por los derechos 

h u manos. ,]f aque, sin enconos ni 
revanchismos que nos aten al pa· 
sado, ha comenzado la batalla por 
erradicar todo mal trato de las sedes 
de la autoridad. Los recientes casos 
d.e inocentes que purgaron penas al 
confesar delitos que no cometieron, 

onla 
denunciados por toda la prensa y por 
Jaque, han traído estos curiosos 
tiempos en que se investiga al de· 
nunciante y no al denunciado. Jaque 
exige la sepru·ación del cargo y el 
sumario correspondiente a los fun· 
cionarios policiales involucrados en 
los "apremios físicos". 

La cr tina inoc ncia 
d los torturador s 
Escriben Crottogini, 
Sanguinetti y Zumarán 

Reportaje 
a Helder Cámara 
El escritor que 
Moscú amaba 

1 maestro del relato corto y de ladra· 
maturgia sutil, el profundo conoce~ 
dor del alma humana, el dueño de 

los matices: Antón Pavlovich Chéjov. 
El autor de "Tío Vania", "Las Comadres", "El 
Desafio", "El jardín de los cerezos" y tantas 
obras de verdadero calibre fue uno de esos 
magníficos creadores cuya vigencia no co· 

parata", págs. 4 y 5) 
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Ga~erúa De ~as Américas 
Gaierúa De~ Sol · 
Gaierúa ta Madrñleña 
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.Opinión Pública Prensa La Semana Frente Amplio 
-------------------------

El49% de los Jaque en jaque 
montevideanos 
indefinidos 

E 1 Instituto Uruguayo de Opinión 
Pública (IUDOP) que emplea el 
método Gallup estaba procesando 
al cierre de ésta edición, los re-

sultados de un trabajo de campo que 
acaba de concluir en Montevideo y zonas 
aledañas. 

El sondeo realizado en el último 
tramo de agosto señalaba que un 34% de 

)os montevideanos votarían por el Par­
tido Colorado, mientras que el Frente 
Amplio y el Partido Nacional regis­
traban ambos un 22%. 
. Juan Pedro Sucazes del IUDO-e­

.GALLUP comentó a .JAQUE que· 
"vamos a empezar una investigación 
acerca de los indecisos, hay que ver si lo es­
tán o prefieren revelar cuales son sus 
posibles opciones electorales.'' 

"Existen factores ambientales que 
pueden provocar la inhibición de la per­
sona en expresar ante el encuestador, 
por que sectores políticos tienen ma­
yores simpatías, y la respuesta es un 
"noestoydefinidoaún" ,agregó. 

El 49'J'o de los montevideanos no 
había decidido aún su voto para noviem­
bre el pasado sábado 22 de setiembre, 
según lo revela una encuesta de opinión 
realizada ese día por el Centro de Es­
tudios para la Democracia Uruguaya 
(CELAD U). 

El contador Diego Vega del CE­
LADU dijo a JAQUE al cierre de esta 
edición que cotejando los resultados ob­
tenidos con la muestra anterior (81 IX) se 
observa un descenso del Partido Na­
cional, un aumento del Frente Amplio y 
una estabilidad del Partido Colorado. 

El resumen general de la encuesta 
indica que un 23% de los encuestados 
manifestó que votaría a la coalición, un 
21% al Partido Nacional; un 18%, al Par­
tido Colorado, un 17% sufragarían por 
otros partidos o revisten la condición de 
"indecisos" y un 21% no opinaron, 
señaló. 

Vega señaló que el 51% de los de­
cididos se pronunció de la siguiente 
manera: 
Frente Amplio 18% 
Partido Nacional 15% 
Partido Colorado 11% 
otros: 2% 
no contestó: 5% 

El CELADU agrupó luego a 
aquellos encuestados que tienen una 
identificación concreta con una corriente 
política determinada y podrían apoyarla 
en noviembre. El resultado fue éste: 
Partido Colorado 3% 
Partido Nacional 3% 
Frente Amplio 3% 
no contestó: 1% 

Finalmente están aquellas personas 
que no se consideran para nada defi­

!pidas, pero exteriorizan alguna simpatía• 
por una vertiente política, los que se 
definen en estos términos: 
Partido Colorado 4% 
Partido Nacional 3% 
Frente Amplio 2% 
no contestó: 6% 

Entre las personas que tienen ya 
definido su voto dentro de los dos par­
tidos históricor;¡, el balance es el siguien­
te: 
* Partido Colorado 
Sanguinetti: 
Pachecho Areco: 

* Partido Nacional 

10% 
1% 

Zumarán: 14% 
Ortiz: 1% 
Paysee: 0% 

Vega explicó que se movilizaron 100 
encuestadores que recogieron la opinión 
de 1000 montevideanos en cinco zonas 
diferentes de la ciudad. El margen de 
error de la muestra es de- - 2%, dijo. 

r Paralelamente la empresa "Equipos 
·Consultores Asociados" revela en sus es-

E n la mañana del sábado pasado 
debieron presentarse en las de­
pendencias de la "Dirección 
Nacional de Información e Inte-

ligencia" (Departamento 2) tres pe­
riodistas de JAQUE. 

Nuestro Redactor Respc>nsable, 
. Juan Miguel Petit, Claudio Invernizzi y 
Matías Prado, comparecieron a la hora 9 
en dicha dependencia policial, para res­
ponder por varios articulos publicados 
en la edición del pasado viernes de 
JAQUE. En ellos se recogían testi­
monios que referían las torturas reci­
bidas por varios detenidos en dependen­
cias policiales, las que los obligaron 
-según sus propios testimonios- a ad­
mitir una culpa que no tenían. Los re­
latos incluían, en algunos casos, nom­
bres de los autores de los apremios. 

Pocas horas antes, en la noche del 
viernes, un comunicado de la Dinarp in­
formaba que el Ministerio de Justicia y 
el de Interior habían acordado investigar 
las denuncias de apremios físicos divul­
gadas por la prensa los días anteriores. 
La resolución también expresaba que se 
estudiaría la eventual responsabilidad 
penal de "los autores o 1·esponsables de 
los aludidos artículos periodísticos". Y a 
en las primeras horas de la mai'íana del 
sábado, Juan Miguel Petit fue formal­
mente notificado por personal de la Sec­
ciona) 10" de Policía que debía presen­
tarse en Inteligencia acompañado de In­
vernizzi y Prado. 

En cuanto los periodistas llegaron 
al local policial se les procedió a tomar 
declaraciones. 

Mientras tanto, la Corriente Ba­
tllista Independiente reclamó la in­
mediata liberación de los periodistas y 
declaró que emprendería numerosas ges­
tiones a tales efectos. Poco después, la 
Asociación de la Prensa Uruguaya 
manifestó su inquietud por las deten­
ciones y reclamó la inmediata liberación 
de los indagados. 

Los periodistas permanecieron en la 
dependencia policial hasta la hora 8 del 
domingo, en que fueron conducidos en 
una camioneta de la repartición hasta los 
Juzgados Penales de la calle Misiones. 

Allí fue que a la hora 10 volvieron a 
prestar declaraciones en el Juzgado 
Letrado en lo Penal de 5o turno, cuyo 
titular es el Dr.Dardo Presa. · 

Tanto al Departamento de Inte­
ligencia como a los tribunales concu­
rrieron numerosos abogados interesac;ios 
en la situación de los periodistas: Adela 
Reta, Uruguay Tournée, Gonzalo Fer­
nandez, Darío Queijeiro, Carlos Bastón, 
Guillermo García Duccini y Daniel 
Lamas. .. , 

A las dos de la tarde los periodistas 
fueron nuevamente trasladados a "In­
teligencia", informándoseles que vol­
verían al juzgado horas más tarde. Efec­
tivamente, a la hora 6, fueron nueva­
mente trasladados al Juzgado Penal de 
5° 'l'urno. 

En esta nueva instancia se les vol­
vió a tomar declaración, esta vez direc­
tamente por el magistrado actuante, 
Dr.Presa. También aqui las declina­
ciones fueron extensas y se refirieron a 
numerosos aspectos de los artículos 
publicados. 

Finalmente, pasada la hora 10, se 
les comunicó que serian liberados, aun­
que las actuaciones no terminaban y 
seguirían con su caracter presumarial, 
hasta que el Juez tuviera los elementos 
de juicio suficientes como para llegar a 
una resolución definitiva. 

Nuevamente trasladados a "Infor­
mación e Inteligencia", donde recogieron 
los efectos personales que habian re­
cibido para el transcurso de la noche, los 
tres periodistas de JAQUE recobraron la 
libertad. · 

Cabe destacar que durante las 36 
horas que duró la detención, las mues­

tudios de opinión pública del primer tramo · 
de setiembre que la incidencia del Partido 
Colorado crece sensiblemente en Mon­
tevideo, mientras el" Frente Amplio" que 
figura primero, pareceestabilizarsx. 

. tras de solidaridad recibidas por JAQUE 
fueron múltiples. Amigos, colegas y lec­
tores no cesaron en interiorizarse de la 
situación que ahora sigue su curso en la 
órbita judicial. 

en fotos Tema 26 de 

... 
Nuestros compañeros Juan Miguel Petit, 
Claudio lnvernizzi y Matlas Prado fueron 
liberados tras 36 horas de detención 

El miércoles de noche se realizó una mar­
cha silenciosa por la amnistla a través de 
la avenida 8 de Octubre 

marzo: se definirá 
tras los comicios 

El "Frente Amplio" se definiría 
después dé los comicios de noviembre 
sobre la posible incorporación del~ 
."movimiento 26 de marzo" aseguraron a 
JAQUE fuentesdesuplenarionacional. 1 

Voceros de la mesa ejecutiva de la 
coalición indicaron por su parte que ac­
tualmente se reune información sobre 
~l9s dos grupos que se him presentado 
manifestando ser ·1a continuidad his-
'tórica de este movimiento. 

El "movimiento de independientes 
26 de marzo" se fundó en 1971 y se 
autodisolvió en el exilio a mediados de la 
pasada década, dijeron dirigentes del 
F.A. 

Uno de los grupos que reclama su 
integración al plenario de ésta coalición, 
está· vinculado a la revista "Cuestión" 
que se edita en Suecia, ai'í.adieron los in­
formantes frenteamplistas. 

Una comisión creada por el Frente 
Amplio que preside el Gral. Víctor Lican­
dro procura determinar el grado de 
representatividad de cada grupo, lo que 
es considerado en su seno "como una 
tarea extremadamente delicada, que 
lleva tiempo". 

El 26 de marzo acusado por las 
Fuerzas Armadas de estar relacionado 
con la guerrilla desbaratada en 1972, 
tuvo como principales dirigentes a Mario 
Benedetti, el Dr.Julio Barreiro, Ruben 
Sassano y Daniel Vidart .. 

Benedetti sin definirse 

Benedetti quién lo representaba en 
la mesa ejecutiva y el plenario, "no se ha 
pronunciado públicamente a favor de 
ninguno de los dos grupos", y nunca ex­
presó "su solidaridad con la IDI, sino 
que se proclama tan solo frenteamplis­
ta", añadieron voceros del F.A. 

Sassano, dirigente sindical y prin­
cipal "orador" en los actos de este 
movimiento, es uno de los uruguayos 
desaparecidos en Buenos Aires en el 
segundo tramo de la pasada década. 

Los informantes manifestaron que 
tampoco son conocidas las posiciones de 
Barreiro -qué fue durante varios años 
profesor de Ciencia Política en la Uni-
versidad antes de la intervención- y de 
Vidart, quién vive en Colombia, donde es 
funcionario de Naciones Unidas. 

"En caso de ser aceptado uno de los 
grupos, en los primeros seis meses ten­
drá sólo voz, sin ningún voto en el 
plenario, al igual que el PVP, añadieron. 

I.D.I. proclama candidatos 

La "Izquierda Democrática In­
dependiente (IDI) proclamará a sus can· 
didatos el próximo 8 de octubre en un 
acto que celebrará en horas de la noche, 
en el palacio Cr.Gastón Guelfi (ex 
Peñarol) de esta capital, dijeron a 
JAQUE sus dirigentes. 

La IDI -integrada por Unión 
Popular (Erro), el MAN (Duran Mat­
tos), Pregon (Roballo), los Gau (H. 
Rodríguez), los Núcleos de Base Fren­
teamplista y el PVP- postula al Senado 
a los Dres. Alba Roballo, Helios Sar· 
thou, Enrique Moras y al educador José 
Martínez Matonte. 

Sus candidatos a diputado por 
Montevideo son Nelson Lorenzo, Sergio 
Pr~vitali, Carlos Pereira y José Bavardi. 

Congreso socialista 

El Partido Socialista (PS) realizará 
el 7 y 8 de octubre un Congreso Nacional 
extraordinario revelaron a JAQUE 
voceros de su Comité Ejecutivo. 

"El anterior congreso formal, -el 
número 38- se cumplió en 1972", recor­
daron las fuentes. 

En la oportunidad podrían "podrían 
producirse algunos cambios" motivados .' 
por el retorno del exilio del Dr.José Díaz 
(primer candidato a diputado por Mon­
tevideo), Reynaldo Gargano (segundo 
titular al Senado), Artigas Melgarejo. . .. X 

El momento más feliz de Chiquitúa Zorrilla fue el día en que le dieron el alta. 
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Claves poi íticas 

Nuevas definiciones 
sobre la transición 
hacia la Democracia 

Los Partidos intensifican sus 
campañas preelectorales con el 
propósito fundamental de captar la 
voluntad del 49 por ciento del elec­
torado aún indefinido (cifra de Mon­
tevideo). Mientras tanto se conocen 
nuevos elementos de lo que será 
seguramente la transferencia del 
poder al gobierno democrático, tras 
11 años de autoritarismo: las au­
toridades electas podrían ir asu­
miendo ciertas responsabilidades 
desde el mes de diciembre, como por 
ejemplo las negociaciones con el 
FMI por la deuda externa. 

Entre los Partidos, los nacio­
nalistas resolvieron incorporar en su 
programa la derogación de la Ley de 
Lemas, propuesta ya enarborada por 
otros grupos políticos. En un sentido 
más inmediado, el Intendente inter­
ventor de Montevideo busca 

· fórmulas para evitar acumular sus 
votos a los de la mayoría blanca, 
mientras el escribano Ortiz convoca 
a "votar en el lema para resistir". 

En idas coloradas se palpa un 
mesurado optimismo basado en el 
claro crecimiento que registra el 
índice de su electorado en encuestas 
de empresas que basta ahora habían 
arrojado resultados adversos para el 
batllismo. Paralelamente, allegados 
a Sanguinetti no pueden ocultar su 
algarabía por el recibimiento de que 
fue objeto ellfder colorado en Trein­
ta y Tres y Minas, dos de las pri­
meras escalas de su gira por el in­
terior. 

. El Hder del Frente Amplio, 
General Líber Seregni, resaltó en 
Buenos Aires los beneficios ol?te-

--

nidos en los aéuerdos del Club 
Naval, por cuanto -dijo- redun­
daron en la liberación de presos, 
retomo de exiliados y la desproscrip­
ción del Frente Amplio. 

Seregni también señaló que 
Juan Raúl F'erreira no tiene razón al 
decir que su Partido es el único que 
no tiene compromisos con la dic­
. tadura, recordando la trayectoria del 
Frente en tal sentido. En el mismo 
orden el matutino La Hora recordó 
en uno de sus últimos editoriales las 
actitudes y declaraciones de Wilson 
Ferreira Aldunate cuando votó afir­
mativamente la Ley de Seguridad 
del Estado en 1972. 

El clima político se modela 
semana a semana, con las serias 
dificultades de los sectores al afron­
tar la carencia de recursos, lo que 
limita el mejor desarrollo de las com" 
pafias. Y en medio de este clima, los 
militares no dejan de ser noticia aun­
que los motivos sean diferentes. 

Por acCión de sus propios ca­
maradas se inician investigaciones 
contra oficiales retirados, que otrora 
fueran conductores del "proceso", 
como es el caso del Vicealmirante 
Hugo Márquez, mientras otros con­
ductores del "proceso" como el 
Vicealmirante Rodolfo Invidio sos­
tiene que "quienes cometieron 
.errores (durante el proceso) deberán 
responder ante la justicia", aventan­
do las tesis" antirrevisionistas" de 
algunos de sus compañeros 
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P. Colorado 

Sanguinetti: se 
está acabando 
la dictadura 

E n un discurso radiotelevisado 
de 10 minutos pronunciado el 
pasado lunes en que se cumplie­
ron ochenta años de la "paz 

de 1904", el candidato presidencial del 
Partido Colorado Dr. Julio Ma. San­
guinetti dijo que "el acuerdo ~del Club 
Naval) le puso día y hora al fin de la dic­
tadura". 

Añadió que se nota -"un avance 
efectivo en la situación de los presos por 
situaciones políticas o delitos conexos 
con la vida política, a los partidos recón­
quistando la calle para la vida cívica, y a 
los medios de comunicación reflejando el 
debate nacional con independencia". 
.... El político batllista aseguró que el 
1° de marzo de 1985 serán eliminadas 
absolutamente todas las proscripciones 
políticas impuestas por el acto insti­
tucional N° 4 (1976) y recobrará su 
legalidad el Partido Comunista "a quien 
queremos ver enfrente en la lucha cívica 
y no proscripto y en la clandestinidad", 
dijo. 

Sanguinetti señaló que de no haber­
se llegado a un acuerdo con la institución 

· armada, el país se hubiera enfrentado a 
·una lucha de trágicas consecuencias 
''que nos costaría w..uertos, heridos y des­
garramientos" como se observa en la ac­
tual realidad chilena. 
.... Rechazó ia propuesta blanca del 
provisoriato" aq,TUmentando que "no se 
puede renegociar favorablemente la 
deuda externa con un gobierno provi­
sorio que no garantiza ni su propia per­
manencia" añadiendo que "nadie· 
imagina que el país podrá hacer el in­
menso esfuet·zo de recuperación eco­
nómica que precisa, sin un gobierno fir­
me y estable en el cual actúen ciuda­
danos de todas las tendencias". 

Corriente Batllista 
Independiente 
Acto público 

Tendrá lugar el 6 de octubre desde 
)as 17:30, el primer acto público de la 
Cori"iente Batllista Independiente en su 
campaña hacia las elecciones del 25 de 
noviembre. La concentración cívica se 
desarrollará en la intersección de la 
Rambla y Marco Bruto. frente a Kibon 
A la I. S. Femenina 

Viaja a Costa Rica la profesora 
Diosma Piotti integrante del Comité 
Ejecutivo de la Corriente Batllista In­
dependiente, para representar a la or­
ganización en la reunión de la Inter­
nacional Socialista Femenina. El se­
minario tendrá lugar entre el 8 y el 13 de 
octubre patrocinado por la Fundación 
Friedrich Ebert 

La Universidad que queremos 
Tendrá lugar el miércoles 3 de oc­

tubre el encuentro de estudiantes con­
vocado por la Corriente Batllista In­
dependiente, donde se analizará la 
problemática universitaria. Se desa­
rrollará desde las 20 hs. en el Teatro del 
Círculo ~Soriano y Minas). 

La reunión denominada "La 
Universidad que Queremos" contará con 
la participación de egresados, docentes y 
alumnos universitarios, convocándose a 
los estudiantes batllistas a intervenir. 
Asistirán la Profesora Diosma Piotti, el 
Dr. Juan Miguel Petit y el Profesor 
Manuel Flores Silva. 
Cena en Kibon 

Coincidiendo con el lanzamiento de 
su campaña electoral la Corriente Ba· 
tllista Independiente realizará una cena 

. de camaradería el próximo jueves 4 a las 
20 y 30 en las instalaciones de KIBON. 

: Los simpatizantes y adherentes de 
Cl3I pueden informarse sobre la venta de 
los tickets correspondientes en el local de 
la Secretaría de Finanzas ubicado en la 
sede central, Rincón fi79. 

P. Nacional 

I.S. pedirá en Río 
liberación de 
Wllson Ferreira 

En la reunión de la "Internacional 
Socialista'' que se realizará ell y 2 de oc­
tubre en Río de J aneiro bajo la presidencia 
del alemán occidental Willy Brandt se 
aprobaría una moción de respaldo a la 
democratización en Uruguay enfatizando 
en la necesaria liberación de Wilson 
Ferreira Aldunate, dijeron a "JAQUE" 
voceros de la dirección del Partido Na­
cional. 

En el encuentro estarán presentes 
delegaciones de todo el mundo, incluyen­
do a representantes de varias formaciones 
políticas de nuestro país, indicaron. 

El periodista. Diego Acbard, se­
cretario político del líder del Partido 
Nacional encarcelado en Trinidad, asis­
tirá a la reunión en nombre de esta colec­
tividad partidaria, agregaron. 

Achard visitó recientemente Lisboa 
donde conversó sobre la situación uru­
guaya y en particular la de Ferreira, con el 
primer ministro Mario Soares y otros 
dirigentes mundiales de la socialdemo­
cracia. 
Ley de Lemas 

El secretario de asuntos interna­
cionales del Partido Nacional Juan Raúl 
Ferreira dijo que "ésta debe ser la última 
elección donde dentro de un partido 
·puedan coexistir corrientes antagónicas". 

Para elquintocandidato. alSenadode 
la mayoría blanca el proceso de demo­
cratización de los partidos históricos de 
nuestro país" pasa, en primer lugar, por la 
derogación de la ley de lemas". 

La iniciativa del ex estudiante de 
ciencias políticas de la universidad Geor­
ge Washington, ha sido objeto de análisis 
en los últimos días en los ambientes di­
rigen tes de esta corriente partidaria. 

Caso Ferreira 

Fuentes de la defensa de Wilson 
Ferreira Aldunate dijeron a "JAQUE" al 
cierre de esta edición, que no se habían 
producido novedades en torno al caso 
Ferreira que sigue a estudio del Fiscal de 
Corte, Ferrari. 

El Dr. Rodolfo Canabal, quien 
preside el Colegio de Abogados del 
Uruguay, indicó que el conductor na­
cionalista "está en perfecto estado de 
salud" y "en actitud combativa" 

Ferreira que en enerocumple66años, 
fue procesado ell6 de junio por tribunales 
militares tras retornar a Montevideo. 

Su caso pasó la pasada semana a es­
tudio de la Suprema Corte de Justicia, in­
tegrada con dos con jueces que pertenecen 
ala institución militar. 

Comisión vecinal 

El martes de tarde, la mayoría blanca 
dio a conocer el contenido de su propuesta 
gubernativa para el departamento de 
Montevideo en el marco de una conferen­
cia de prensa en la que estuvieron presen­
tes el candidato a Intendente Dr. Uruguay 
Tourné y su primersuplenteArq.Enrique 
Lessa. 

En uno de los puntos del programase 
establece que "en las mismas unidades 
barriales, se formarán a iniciativa mu­
nicipal, las respectivas comisiones ve­
cinak'S a través de las cuales se canalizará 
la acción de los usuarios, y se coordinarán 
las inquietudes vecinales de las fuerzas 
vivas y ele los organismos sociales: 
gremios, cooperativas, ¡;_lubes socio­
deportivos, escuelas, liceos, parroquias . 

Los hechos ocurridos desde H)7:3 conforman la Historieta Nacional. 
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Caso Márquez: 
surgen nuevos elementos 

N uevos elementos se sumaron en 
· ·.los últimos días a los procedi­

mientos que se siguen contra 
.·el Vicealmirante (R) Hugo Már-

quez, ex-Comandante en Jefe de la Ar· 
mada, quien deberá responder ante laJ us· 
ticia Militar y ante un Tribunal de Honor, 
por supuestas irregularidades realizadas 
mientras tuvo a su cargoelmandonaval. 

Márquez :-que permanece en Pa­
raguay- renunció a su cargo de Em­
bajador de la República ante la dictadura 
de Stroessner, en fecha coincidente con la 
revelación públicadelasactuacionesensu 
contra. Interrogado por la prensa asun­
ceña, dijo sin embargo desconocer estas 
actuaciones aunque después remarcó que 
si es llamado a Montevideo para respon­
der por estos cargos "demostrará la fal­
sedad de las acusaciones". 

Las primeras acusaciones contra 
Márquez datan de su época como Coman· 
dante naval, cuando 8 Oficiales que eran 
investigados por la Justicia Militar por 
presuntos actos de indisciplina, for­
mularon cargos contra su jefe. Dichos 
oficiales -el Capitán de Navío Jorge 
Nader entre ellos- fueron arrestados y 
pasados a retiro en junio de 1980, por un 
proceso en su contra iniciado por el propio 
Vicealmirante Márquez. Los citados 
oficiales navales se venían reuniendo para 
analizar la conducta de su Comandante en 
Jefe, que cuestionaban severamente. 

El segundo proceso cóntra el ex­
Comandante en Jefe de la Armada fue 
iniciado en mayo pasado por el Capitán de 
Navío (R) José Bello Granda, que solicitó 
al Ministerio de Defensa la constitución de 
un Tribunal de Honor Especial para in· 
vestigar una serie de denuncias que in­
volucran a Márquez y otros oficiales 
navales uruguayos, aparecidos en la 
revista La Semana de Argentina, donde se 
los vincula a activiqades clandestinas de 
Anibal Gordon y el ex-jefe naval argentino 
Emilio Massera. 

El actual Comandante de la Ar!Ilada 

Vicealmirante Rodolfo Invidio confirmó 
esta solicitud señalando que el mando 
naval analiza los antecedentes del caso 
para determinar si hay lugar a la for­
mación de dicho Tribunal, y que para­
lelamente dichos antecedentes fueron 
eleva dos a la Justicia Militar, con lo que se 
habilitó un tercer proceso en el "caso 
Márquez". 

El Vicealmirante (R) HugoMárquez 
había sido llamado a Montevideo dos 
meses después del pedido de constitución 
del Tribunal de Honor, reuniéndose en 
aquella oportunidad con el COSEN A, sin 
que se revelaran los motivos de esta con­
vocatoria. 

Con relación a las informaciones 
publicadas por La Semana en Buenos 
Aires en febrero pasado, la revista cita 
como fuente a un marino uruguayo cuyo 

· nombre no revela por razones de segu­
ridad. 

Revela que Márquez habría dado 
''"protección" a Anibal Gordon -vin­
culado a la triple A- después que su 
.protector· argentino, el Almirante Mas­
sera, pasó a retiro en enero de 1980. Gor­
don habría obtenido así un pasaporte 
•Uruguayo y documentación de la Ar­
mada de nuestro país, la publicación 
señala que Gordon vivía en el Area 
Naval de La Paloma y que alguna vez 
dijo que "quería matar a un Capitán de 
Navío que molestaba con sus constantes 
críticas" a Márquez, "coincidiendo con 
las denuncias que un grupo de oficiales 
había formulado ante la Justicia Militar 
Urug,uaya en contra de Márquez". 

La rev1sta argentina senala aoemás 
9ue la salida de Gordon de Uruguay_ y su 
mgreso a Paraguay, coincidió con el relevo. 
de Márquez de la Comandancia naval y su 
designación posterior como Embajador 
en Asunción. 

Dos visiones castrenses . u na c~mtradic~i.ón se produjo en­
tre Jefes militares respecto a 
una eventual "revisión" de las 
actuaciones del proceso o juz-

gamiento de "errores" que se hayan 
cometido durante los últimos 11 años. El 
General Guillermo de Nava decía en el 
~OI~enaje a Artigas el pasado 23, que "la 
mstituc1ón armada ha preservado y se· 
guirá preservando los actos desarrollados 
en la guerra interna" ya que dichos actos 
constituyen "elementos juzgados en su 
debido tiempo, no siendo por tanto formal, 
ni legal realizar revisiones cuyo móvil 
probablemente tienda a estimular a sec­
tores de extrema radicalización''. 

El Comandante en Jefe de la Armada, 
Vicealmirante Rodolfo Invidio, sostuvo el 
viernes anterior que si durante el desa· 
rrollo del "proceso" se "cometieron 
errores, quienes cometieron esos errores 
deberán responder ante Injusticia". 

Estas afirmaciones coincidieron en el 
tiempo con el procesamiento de 8 efectivos 
policiales responsables de la muerte de un 
detenido en agosto pasado, la denuncia de 

torturas de varios ex-convi~tos que 
señalaron haber confesado culpaH ajenas 
bajo apremios físicos y con procesos 
judiciales contra el ex-Comandante en 
Jefe de la Armada, Vicealmirante (R) 
Hugo Márquez por su responsabilidad en 
presuntas irregularidades cuando desem­
peñaba la máxima jerarquía naval. 

Las Fuerzas Armadas han sostenido 
casi unánimemente en los últimos años 
que no tolerarán el "revisionismo" de los 
hechos de estos 11 años de "proceso". In­
cluso, poco después de asumir su cargo el 
actual Presidente Alvarez había afirmado 
en gira por Artigas y Salto durante una 
conferencia de prensa, que podría haber 
revisionismo, que los militares no se opon· 
drían a ello. Sin embargo un día después 
por cadena de radio y televisión, referida 
exclusivamente a ese tema, el propio Al· 
varez indicó que las Fuerzas Armadas 
habían cumplido con su deber y no per­
mitirían el revisionismo. 

El'! 

~Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984 Ll 
lAVA 

5 docentes sumariados, 14 
sancionados y 109 interrogados. 

E l 14 de agosto, aniversario de 
la muerte de Líber Arce, se e· 
fectuó en el IA V A, así como en 
otros Institutos, un homenaje 

a estudiantes muertos años atrás. 
El acto consistió en una concen­

tración estudiantil, en horas de recreo, 
delante del busto de Artigas, en el patio 
principal, situado frente a la sala de 
profesores. Un estudiante del men· 
cionado centro de enseñanza leyó una 
proclama, posteriormente se depositó 
una ofrenda floral al prócer y se ento· 
naron las estrofas del Himno Nacional. 

Este acto, repetido en los distintos 
turnos del IA V A, fue presenciado por las 
autoridades del mismo y por muchos 
docentes que se encontraban en las in· 
mediaciones de la sala de profesores. 

Los alumnos del Instituto, soli­
citaron el permiso correspondiente a la 
Sub-Directora Sra. Raquel Píriz, quien lo 
autorizó verbalmente a cambio de que 
los estudiantes se quitaran una esca· 
rapela alusiva al día que se conmemo· 
raba. Así lo declararon a JAQUE los 
docentes sumariados Juan Pedro Tinet· 
to y Pedro Balbi. 

Con fecha 22 de agosto de 1984, el 
Consejo de Educación Secundaria 
Básica y Superior dictó una resolución 
por la cual comunicó a la Dirección del 
Liceo No 35 "Alfredo Vásquez Ace· 
vedo", que habían sido denunciados los 
profesores Raquel Martínez Gallardo, 
Muria Sagario, María Emilio Souto, 
Juan Pedro Tinetto, y Pedro Balbi por 
participar el día 14 de agosto de 1984, en 
un acto realizado dentro del recinto 
liceal, no permitido por las autoridades 
competentes. 

Dicha resolución resolvió instruir 
sumario administrativo a los 5 profe­
sores, con suspención preventiva en el 
ejercicio de sus funciones y retención 
provisoria del 50% de sus haberes. Fir­
maban la resolución, el Director General 
Insp. Mario Roldós Puig, el Sub­
Director General, Cnel. Amilcar F. 
'firibocchi; y el Secretario General Insp. 
Eleuterio González. 

Cabe señalar que una carta del 
Secretario General del CONAE, 
Eleuterio González, dirigida a la Direc­
tora del Liceo señalaba: "la Sub­
Directora no tiene competencia para 
autorizar la realización del acto de re­
ferencia, pero tampoco su Directora in­
formó que lo hubiera hecho". 

Del mismo modo que fueron citados 
los profesores sumariados para declarar 
ante las autoridades competentes, fue 
citado el alumno del IA V A, Diego 
Novelino, e interrogado acerca de las im­
plicancias de otros alumnos y docentes 

. en el acto del14 de agosto. 

Los profesores de Física 

Por su parte 14 profesores de Física 
del IA V A, presentaron una nota de 
solidaridad para con los profesores 
sumariados, la cual fue elevada al Con­
sejo, siendo sancionados por tlste último, 
con una observación escrita y con 
anotación en sus legajos personales. 

Los Profesores de Física sancio­
nados por el Consejo de Educadión 
Secundaria Básica y Superior son: Fer­
. nando Furest, Jorge Bouza, W áshington 
Arezo, Edgardo Andreu, Maria Virginia 
Blocona, Hugo Aníbal Bermúdez, Pablo 

Garateguy, Martha Botta, Rúben 
Sánchez, Sara Brage, Gabriela. Tomas, 
Dardo González, Horacio Arlo y Ana 
María Cossio. 

Del mismo modo 109 profesores del 
IA V A presentaron una nota de similares 
características a la anterior, como con­
secuencia de la cual se les envió un in· 
terrogatorio escrito preguntando, entre 
otras cosas, si ratificaban su firma en la 
carta, si tenían conocimiento del Art. 28 
de la Ley 14101, si participaron en actos 
de similares características, qué cargos 
desempañan en el IA V A, y si eran 
docentes de algún otro Instituto de En· 
señanza. 

Los padres de los alumnos del Liceo 
enviaron por su parte, una carta al 
Director General del Consejo de Edu· 
cación Secundaria Básica y Superior, Sr. 
Inspector Mario Roldós Puig en la cual 
manifiestan su honda preocupación por 
la medida sumarial adoptada con los 5 
profesores del Instituto, solicitando el 
inmediato reintegro de los mismos en el 
entendido que su labor se refleja muy 
eficazmente en la formación y rendi­
miento de los alumnos, y que no advier­
ten en dicho acto, indisposición contra el 
Instituto. · 

Al mismo tiempo, la Coordinadora 
de Sindicatos de la Enseñanza del 
Uruguay, ASCEEP y Padres de En­
señanza Media hicieron un llamado a las 
organizaciones obreras y partidos po· 
líticos comprometidos en la salida de­
mocrática de nuestro país a pronunciarse 
en un acto a realizarse el viernes 28 de 
setiembre a las 20 hs. en la Plaza Liber­
tad, en apoyo a los planteos de solu­
ciones para la enseñanza llevados a la 
mesa de Concertación Programática. 

Los profesores sumariados Pedro 
Balbi y Juan Pedro Tinetto, denunciaron 
a JAQUE que no se incluyó en el legajo 
del sumario el pedido expreso de dos de 
los profesores, en el cual afirmaban el 
c~nsentimiento dado por la Sub­
Directora para la realización del acto del 
14 de agosto. 

El Rector del Consejo Nacional de 
Educación en una alocusión efectuada a 
t~ay~s de una ca~ena de radio y tele· 
visiOn, el 6 de setiembre, denunció una 
serie de irregularidades entre las cuales 
citaba a un grupo minoritario del liceo 
No 35 -5 profesores y unos 60 alum­
nos- que habían realizado un acto de 
homenaje, en el patio del Instituto. Al no 
estar autorizado el mismo se tomarían 
las medidas correspondientes. 

El Rector Pro f. Ramiro Mata en una 
parte de su discurso afirmó: "Nadie des· 
conoce que profesores, funcionarios, 
padres de estudiantes, alumnos, tienen, 
cada uno en su sector, una cuantía de 
derechos y de obligaciones que es me· 
nester amparar." Al finalizar, el Rector 
Mata, enfatizó: "Debemos entonces, 
redoblar, todos juntos, los mejores es· 
fuerzos para obtener los comunes 
propósitos: afianzar y acrecentar los 
bienes culturales de nuestra sociedad, 
para obtener los niveles de progreso que 
la N ación merece, por su historia, y por 
la valía de quienes en ella trabajan y 
sueñan." 

Todo tipo de cerramientos 

para la construcción 
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por Juan José 1 por Julio María 
Crottogini Sanguinetti 

Algo 
está 
cambiando 

P or temperamento propio, por arraigadas con­
vicciones y hasta por la simple prudencia 
que aconseja la realidad, no soy proclive ' 
a forjarme ilusiones ni a sembrarlas en 

los demás. Esa exigencia de ecuanimidad no impide 
que destaquemos, siquiera sea como fenómeno di!,>nO 
de un estudio sociológico, la multitudinaria respuesta 
que candidatos y dirigentes del Frente hemos hallado 
en los actos públicos efectuados el pasado fin de se­
mana, (;'n diversas localidades del interior. 

Recordando que en 1971 la campaña preelectoral 
del Frente en el interior se inició en Paso de los Toros, 
se decidió como hecho de valor simbólico que allí se 
inaugurara la serie de actos programados por el F.A. a 
nivel departamantal. 

Paso de los Toros es una ciudad habitada por unas 
13.000 persenas. La subsistencia de parte 
de sú población depende de su vinculación, directa o 
indirecta, con el aparato represivo del Estado. Abun­
dan los alumnos del Liceo militar y hay importante:; 
efprtivos policiales. No obstante ello, casi ~nil personas 
se reunieron alli el sábado 22 para oir y aclamar al 

· general Líber Seregni. 
En las ciudades de Rivera y Tacuarembó, donde 

también se hizo presente ellider del Frente Amplio. se 
llevaron a cabo lo que muchos asistentes consideraron 
los actos politicos más concurridos de que tuvieran 
memoria. 

Personalmente nós tocó advertir similar recep­
tividad y fervor en los encuentros populares organi­
zados por nuestra militancia en Maldonado, San 
Carlos, Rocha y Castillos. Según cálculos conserva­
dores (lo único conservador que tenemos), en la plaza 
principal de Maldonado se congregaron más de 4.000 
personas y en el resto se observó una concurrencia muy 
numerosa. 

Seria pueril extraer conclusiones apresuradas de 
este novedoso fenómeno. Con todo, y descontado el 
carácter de festividad que en el interior revisten estos 
actos, es posible destacar ciertos hechos y aventurar 
algunas conjeturas. 

Antes que 'lada, corresponde que señalemos un. 
ejemplo admirable de abnegación, consecuencia y cora-. 
je cívico: la militancia frentea~plista del interior del 
país. Sólo quien lo vivió personalmente puede saber lo 
que significó mantener la fidelidad al Frente en esas 
localidades, donde las ideas de renovación y cambio 
fueron combatidas con una propaganda de terror, per­
seguidas por "la autoridad" y sancionadas por los 
dueños del poder. 

Ser frenteamplista en el Uruguay, pero sobre todo 
en el interior, acarreó distanciamientos y rupturas en el 
orden de las relaciones sociales, pérdida segura del 
trabajo y una "capitis diminutio" que sólo ahora va 
desapareciendo. 

Pero la conmoción generada por la dictadura fue 
mucho más allá de lo imaginado por sus propulsores y 
sus protagonistas visibles. La pauperización del agro, 
el cierre de gran cantidad de plantas industrialf's, asi 
como la consiguiente paralización del comercio y los 
servicios, no sólo afectó, sino que hizo reflexionar hon­
damente a muchos habitantes del interior. El peligro 
pregonado en 19'11 -si ganaba "el lobo" todos se iban 
a quedar sin tierras, sin hogar, sin empleo, sin jubi­
lación, sin libertad- se hizo cruda n~alidad. Muchos· 
debieron emigrar, primero a Montevideo, después al 
extranjero. Las familias desintegradas, el patrimonio 
vaciado, la concordia deshecha, las libertades concul­
cadas. Sólo que el lobo no era el Frente Amplio: era el 
llamado a combatirlo, a desintegrarlo. 

Es por todo ello que cabe interrogarnos sobre lo 
que ha ocurrido con las convicciones de nuestra po­
blación, con las de quienes fueron víctimas de los guar­
dianes 'de aquellos valores, pero, sobre todo, víctimas 
de un sistema social y una estructura económica 
básicamente injusta. 

El tema da para más, pero basta con lo dicho para 
preguntarnos si no estaremos asistiendo, también en el 
interior a una profunda revisión de preconceptos y ar­
quetipos ideológicos, propiciado por una realidad que 
ha golpeado y golpea con singular crudeza y rigor. 

Consolidar 
las 
libertades 

e ha dicho que no puede ni siquiera hablarse 
de la posibilidad de un golpe de Estado en 
ol futuro y que no se debe actuar bajo la 
amenaza de esa posibilidad. Si por ello se 

entiende una obsesión paralizante una suerte de· 
amedrentamiento que termine por inhibir la acción de 
los demócratas, podemos coincidir con la afirmación. 

En un país como el nuestro, sin embargo, tal idea 
no tendría mayor significación, cuando se ha demos­
trado una y otra vez que tanto los dirigentes como los 
ciudadanos poseen el valor cívico suficiente para man­
tener su lealtad a los principios democráticos que nos 
son consustanciales. Estos 11 años han sido definitivos 
en la materia, con jalones como el plebiscito de 1980, 
las elecciones internas de 1982, el diálogo del Parque 
Hotel, el acto del 27 de noviembre de 1983, y el Acuer­
do del Club N aval, que demuestran hasta qué punto la 
ciudadanía y sus dirigentes no se dejaron arrastrar por 
amenazas. 

La cuestión no estaría, entonces, en transformar la 
posibilidad del golpe de Estado en un complejo. Pero si 
en pensar -para erradicarla- en la necesidad im­
periosa de robustecer las instituciones democráticas, 
en trabajar activa e inteligentemente por consolidarlas. 

No alejaremos la posibilidad de los· golpes de Es­
tado simplemente por no hablar deJillos. 

El peligro no se desliza dentro de una actitud 
nominalista, en que las palabras se transforman en 
realidades. 

Se trata de que las instituciones democráticas, que 
el país alcanzará -luego de tantos esfuerzos y tra­
bajos- el1 o. de marzo de 1985, deben ser celosamente 
custodiadas por toda la ciudadanía. 

Entre demócratas, lo primero es acata. el pronun­
ciamiento electoral, favorezca a quien sea, tratando de 
contribuir al gobierno que emane del veredicto elec­
toral. Y para seguir, actuar con humildad, espíritu 
nacional, sin aquellas arrogancias de grupos o personas 
que tanto debilitaron al conjunto de la vida politica. 

¿Cuánto tributo pagaron las instituciones a las 
·divisiones internas de los partidos y al exceso de en­
frentamientos parlamentarios, muchas veces episodios 
de circo romano en que se desangraron los protagonis­
tas ante la mirada impasible de una ciudadanía a la que 
se le sembró el descrédito? 

¿Cuánto le costó a la República la violencia, el 
desafuero en la protesta, los radicalismos que des­
creyeron en las libertades "formales" y apelaron a for­
mas ficticias de justicia, alfombrando el camino a la 
reacción militar? 

De no tener todo esto muy claro es que volvere~os 
a ambientar otros golpes de Estado. Y es preciso 
decirlo con todas las letras para no incurrir nuevamen­
te en este trágico error. 

Luego de 11 .años de dict~~ura, to~os queremos 
ejercer nuestras libertades politicas es JUSto que asi 
sea. Pero para construir. Para de~ender ideas. Para 
disentir incluso, pero en el entendido de que -como 
dijo la proclama del Obelisco- "no existe discrepancia 
alguna, por profunda que pueda ser, que autorice a 
comprometer eJ. destino libre y democrático de la 
República". 

Se trata entonces, de eso: de trabajar activamen­
te para cons~lidar las libertades. Y no, simplemente, de 
sacarse las ganas. 

por Alberto 
Zumarán 

Los 
funcionarios 
destitutdos 

por el régimen 

E l tema de los destituidos de la Administra­
ción Pública durante el régimen militar, re­
sulta insoslayable a la hora de pensar en 
la reparación de las injusticias sufridas 

en este periodo. 
Debemos aclarar previamente que el asunto es ob­

'jeto de estudio en el seno de la Concertación Nacional 
Programática. Por lo tanto, en definitiva, estaremos a 
lo que alli se resuelva. 

Sin perjuicio de ello, parece oportuno establecer 
algunos criterios generales en torno a esta dolorosa 
situación que heredaremos de la dictadura. 

El principio esencial.consiste en que la destitución 
de funcionarios públicos por razones politicas o gre­
miales representa _una tremenda arbitrariedad de la 
dictadura. Ello constituye una de las heridas que un 
gobierno democrático tendrá necesariamente que res­
tañar, indemnizando al destituido por el perjuicio 
sufrido. 

Sentado este principio, tenemos que considerar las 
distintas situaciones que se dan en la materia para 
evitar que la reparación de la injusticia no implique la 
generación de nuevas injusticias. 

Surge entonces que las personas que ingresaron o 
ascendieron en la Administración Pública (especial­
mente en la Enseñannza, camJ?O particularmente afec­
tado por este fenómeno), no tienen por qué temer, en 
principio, por su situación futura. 

Pensamos que los destituidos pueden encontrarse 
básicamente en dos situaciones. Una es que ya estin 
jubilados. En ese caso, la destitución operó en grave 
perjuicio a los efectos del derecho jubilatorio. 

La reparación de esta situación, a través de la 
modificación de la jubilación, reconociendo los años 
transcu.Tidos a partir de la destitución, mejorarla la 
pasividad sin causar nuevos perjuicios. 

El problema se plantearla en relación al destituido 
que desea y tiene el derecho al reingreso. Podrían 
presentarse allí dos tipos de dificultades. Uno es el 
derecho del que actualmente ocupa el cargo y el otro el 
interés del servicio, en el sentido de que éste podrla 
resentirse con la incorporación lisa y llana del desti­
tuido que hace 10 o 12 años está ajeno al ejercicio de 
esa función. 

En el ámbito de la Concertación se está analizan-· 
do, como posible solución, la creación de una comisión 
encargada de instrumentar los mecanismos de repo­
sición, sin provocar nin~na de estas situaciones 

· traumáticas o afectar la calidad de los servicios. 
A los efectos del interés del servicio hay soluciones 

relativamente fáciles que proponen los mismos des­
tituidos, basados en la realización de cursos de reciclaje 
que suponen un entrenamiento previo a la reposición. 

Solo quedaría pendiente la solución de los casos· en 
que el reingreso entra en colisión con el derecho de 
quien ejerce actualmente el cargo. Es decir que la 
reposición del destituido suponga una disputa del mis­
mo cargo. 

Creemos que estos casos no pueden ser muchos. 
Por ejemplo, la existencia de más maestros y profe­
sores del mismo grado y condición, lo que hará es 
mejorarlos servicios de enseñanza. 

El conflicto solo podria surgir en el caso de al­
gunos cargos superiores que deban ser ejercidos por 
una única persona. 

El ámbito de conflicto entonces parece muy re­
ducido._Pensamos que a través de la propuesta de ios 
propios interesados pueden hallarse las soluciones que 
contemplen el interés de los destituidos, el interés del 
servicio y el interés de los funcionarios que no son cul­
pables de haber ingresado durante el régiman militar. 

Si las partes tienen el sincero deseo de curar 
heridas, es muy factible que se logren soluciones ar­
moniosas y se evite toda confrontación respecto de es­
te tema. 
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Justicia y tortura 
1 Ay!!!. .. Dios mío ... ¿habrán 

1 terminado?" Estas palabras 
fueron apenas pronunciadas, 
casi en un susurro -como para 

que nadie lo fuera a oir- por aquel joven 
marinero cuando extendió su cuerpo 
sobre un camastro de tablas, contor­
sionándose para exorcizar de todos sus 
músculos y vísceras, los resavios de 
horrendos dolores. 

Abrió desmesuradamente sus pi"r­
nas para que el aire gélido de aquella 
madrugada en una comisaría del depar­
tamento de Canelones, restañara la hin­
chazón tumefacta de sus testículos. 
Acomodó sus caderas y brazos en po­
sición de sufrir menos, y su desvane­
cimiento se confundió, por fin, con el 
sueño. 

Al día siguiente fue introducido, 
tambaleándose, al despacho del Juez de 
Paz Secciona!. Repitió con vacilante 
memoria la lección mitad-aprendida 
mitad-inventada, durante los "hábiles 
interrogatorios''. 

"Homicidio muy especialmente 
agravado" fue la imputación que cargó 
sobre sus hombros aquel desgraciado 
cuando ingresó sus huesos en la cárcel 
canaria. De quince a treinta años de 
penitenciaria prevé para el caso, el art. 
312 dtJl Código Pena~. 

Y tal vez treinta años habría per­
manecido entre rejas ac;.uel muchacho. 

Pero ni bien se repuso, denunció a 

gritos su inocencia y los apremios po­
liciales. En lá audiencia pertinente narró 
el dantesco calvario que lo llevó a con­
fesar un espeluznante· doble homicidio 
que no había cometido. "Me dieron unos 
cachetazos y me dijeron: dale, dale, lar­
gá ... Yo no entendía nada, ¿que largara 
qué? Y ahí empezó. Me pusieron parado 
con las piernas abiertas y los brazos ex­
tendidos y me cargaron tres o cuatro 
ladrillos en cada mano. Al poco rato ya 
no podía más. Me chicoteaban con un 
cable entre las piernas que me daba unos 
choques horribles y no querían que 
bajara los brazos ... después me hicieron 
el caballete que casi me arranca los 
huevos ... Y ahí me enteré que habían 
matado a mis tíos y que yo tenía que 
decir que había sido yo ... " 

Se practicó la reconstrucción con la 
presencia del Juez y del Fiscal. El resul­
tado fue concluyente: la casa-habitación 
donde fueron encontrados los cuerpo sin 
vida de los tíos del imputado, no pudo 
ser abi~rta por fuera, porque estaba 
cerrada por dentro. Tal circunstancia no 
fue mencionada por la Policía. ¿Deli­
beradamente? 

Tampoco se mencionó en el parte 
policial una circunstancia altamente 
ilustrativa: la señora padecía un cáncer 
en los genitales que le impedía mantener 
trato sexual. Su marido tenía una aman­
te. La señora había manifestado en 
reitE:radísimas oportunidade.J su inten-

~E Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984 (j 
ción de dar muerte a su esposo y quitarse 
ella la vida "antes que mi viejo se me 
vaya con otra ... " TODOS los vecinos 
fueron contestes en narrar -con 
exhaustivos detalles- las crisis de la 
señora y su idea obsesiva de dar muerte 
a su esposo y quitarse, luego, la vida. 
NADA DE ELLO CONSTABA EN EL 
PARTE POLICIAL. Con otras diligen­
cias se agotó la instrucción sumarial y 
J.M.K. fue sobreseído en la causa, 
decretándose su libertad definitiva. 
Habían pasado quince días desde su 
arresto. 

El episodio que se relata ocurrió, 
hace veinte años atrás, en el departa­
mento de Canelones. El autor de esta 
nota da fe de lo ocurrido. Tuvo interven­
ción directa en los hechos. 

Mucho antes, acaecido en la década 
del 50, todavía se recuerda el "caso de 
los Hermanos Ortiz" que "asesinaron al 
polaco Stachura". Los Ortiz, luego de la 
"inteligente pesquisa" confesaron am­
pliamente el crimen. Y, para aventar 
toda sospecha de irregularidad en el 
procedimiento policial -habida cuenta 
de que el cuerpo del occiso no había sido 
hallado- explicaron detalladamente 
cómo lo "cortaron en pedacitos" con una 
gillette, y luego lo tiraron al río donde 
fue devorado por los peces. Quedó en la 
penumbra de la explicación racional, qué 
habían hecho con los huesos. No impor­
ta.Se presume que se sepultaron en el 
lecho fangoso bajo las aguas. 

La Justicia decretó el procesamien­
to de los Ortiz impugnados del bárbaro 
homicidio. ¿Los móviles? Motivos 
baladíes. 

¿Qué hubiera ocurrido si dos días 
después el presunto interfecto Stachura 
no "revive" y siembra el pánico por su 
apariéión fantasmal? 

Es posible que los hermanos Ortiz 
hubieran dejado sus huesos y humanas 
penurias en la cárcel, para subir un día al 
cielo, paraíso de los inocentes. 

El anecdotario de los premios 
policiales sería interminable. Se ex­
pusieron dos sonados casos ocurridos 
bajo la plena vigencia del Estado de 
Derecho. Con ello se quiere demostrar 
que la barbarie de la "tortura" como 
método indagatorio no reconoce lati­
tudes ni regímenes -de derecho o de 
facto- pues está ínsita en la naturaleza 
misma de una institución policial mar­
ginada de la sociedad civilizada. 

Será tarea de la DEMOCRACIA 
-nuestra tan próxima democracia- en­
carar de frente este viejo cáncer y darle 
solución definitiva, recogiendo la triste 
experiencia del pasado. ¿Qué solución? 
Revivir tantos proyectos que duermen la 
siesta abúlica de las autoridades, y ven­
tilarlos en las aulas de Facultad, en la 
opinión pública, en la polémica perio­
dística, en simposios de jueces, actuarios 
y funcionarios. Que todos ellos conocen 
el tema Y a todos les atañe. 

Sólo así se extirpará este maligno 
tumor de la tortura -que envilece a 
quien la aplica y destroza a quien la 
sufre- y deje paso a la investigación de 
una lúcida, eficiente, humana e insobor­
nable Policia Judicial. 

Gervasio Guillot . v. 
Las presiones sobre los jueces 

~-~ 
cosechando negátivas que provenían ... 
¡de un juez solo, en la penumbra de su 
despacho!· Un hombre que temía, por qué 
negarlo, la sanción inminente, pero se obs­
tinaba en su pellejo de hombre de 
Derecho, desbaratando la complicidad. 
Tan sólo un magistrado, obedeciendo los 
dictados de su conciencia, que -según 
André Breton- es io que nos lleva a 
oponernos, ocurra lo que ocurra, a todo 
lo que atente contra la dignidad de la 
vida. 

A dministrar justicia es una ta­
rea ardua, silenciosa, austera¡ 

una íabor de intransferible 
dignidad. Hacerlo en el fuero 

penal imnlica además, la tremenda res­
ponsabilidad moral de castigar a un 
semejante, recortándole la vida, marcan­
do la parcela legal de su "tiempo pri­
sionero". 

En esa delicada función de castigar 
o absolver, se desarrolla toda la misión 
de garantía del Derecho Penal. Alli se 
juega, fuera de dudas, stt destino como 
descarado mecanismo opresor, o como 
instrumento inequívoco de protección a 
la libertad humana. 

V aJorada a lo largo de la Historia, la 
justicia no es más que el verbo de in­
sobornable coraje, pronunciado por un 
puñado de hombres independientes. 
Para el pueblo, los jueces representan, en 
el fondo, el último refugio posible contra 
la arbitrariedad de los centuriones. 

Un prestigioso magistrado uru­
guayo (destituido meses después) dijo 
-a fines de 1976- que "el acto de juz­
gar encierra la humildad de un homenaje 
a una colectividad sufriente''. 

¡Y vaya si sufríamos entonces! El 
régimen militar era demasiado reciente y 
aún no nos permitía vislumbrar el final. 

Al igual que el resto de la comu­
nidad, nuestra Justicia debió afrontar, 
también, los embates iracundos del 
Proceso. Padeció las purgas, las ame­
nazas, el empobrecimiento paulatino, en 

algún caso el exilio. 
La Justicia Penal, particularmente, 

sufrió las consecuencias inmediatas del 
desborde de poder. Resistió, más allá de 
excepciones, en silencio, sin estridencias 
pero con tenacidad, a quienes imagi­
nc.ron poder servilizarla. Frecuentemen­
te hubo de pagar ese desafio con su· 
marios, traslados o destituciones ful­
minantes. 

La lucha fue muchas veces entre el 
viento y la roca.La lección de Aris­
tófanes sigue siendo contundente: para 
el tirano no existe animal más temible 
que un juez. 

El Proceso quiso que los jueces en­
cm·celaran a un grupo de proscriptos, 
propagandistas del voto en blanco en las 
elecciones internas. Les ordenó, asimis­
mo, que desalojaran fábricas, ocupadas 
pacíficamente por obreros en conflicto. 
Pretendió que se allanara el lugar de 
ayuno de un periodista, obligándole a 
terminar con su huelga de haP-Ibre. 

También remitió periodistas, di­
rigentes políticos y sindicales a los Juz­
gados, bajo pretexto de delincuencia. 
Presionó a los jueces para obtener el 
procesamiento de centenares de ma­
nifestantes y evitárselo, en cambio, a 
quien los atacara a balazos. Buscó forzar 
declinatorias de competencia en favor de 
la Justicia Militar, a fin de que no se in­
vestigara en sede civil algún secuestro 
escandaloso. Hasta creyó poder dis­
frazar de ataque cardíaco a una muerte 

Paraguay y Gallcla · 
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por torturas, y un juez acaba de im­
pedirlo, responsabilizando a los ho­
micidas. 

En esas ocasiones -hay muchas 
más que es ne~esario difundir, pero 
...,cioso enumerar ahora- el juez llamado 
a intervenir le dijo ¡N o! al régimen, 
jugándose el cargo con cada negativa. 

En el umbral del ridículo, se llegó a 
impartir instmcciones a los jueces de la 
m:lteria penal, recomendándoles que an­
te hechos con apariencia delictiva, "ac­
túen con la mayor diligencia sin omitir 
ninguno de los medios probatorios dis­
ponibles para su debido esclarecimien­
to". Es como decirle al cirujano que deba 
operar con guantes, tara boca y bisturí. 

N o obstante, e Proceso ·siguió 

Puntualización 
Ante los hechos de pública noto­

riedad, y la inquietud de algunos lec­
tores, originados a partir de la publi­
cación, en nuestra pasada edición, de 
testimonios relativos al sometimiento a 
diversos apremios físicos a detenidos y 
procesados, este semanario se siente en 
el deber de puntualizar: 

1) Que el artículo titulado "Las 
hábiles pesquisas" (N° 41, pág. 13) sé 
realizó, en testimonio que publicamos y 
con responsabilidad que en última ins· 
tanda nos compete, generalización en lo 
estriCtamente referido al rol cumplido 
por Jueces en lo Penal en este oscuro 
lapso de la historia nacional. 

2) Que mantenemos las informa­
ciones y apreciaciones relativas al trato 
de que son objeto muchísimos detenidos 
en dependencias policiales, al tiempo que 
estamos dispuestos a declarar por este 
medio que Jueces en lo Penal han cum~ 1 

' 

Y hemos vuelto la memoria al pobre 
molinero pmsiano de "Sans Souci", que 
supo oponerse al omnipotente Federico 

. 11, parapetado en la esperanza. 
"No os temo, señor" -le dijo­

''TodavíaquedanjuecesenBerlín''. 

Gonzalo O. Fernández V 
«IT~n. 
plido con los deberes que les impone su 
alta magistratura siguiendo ellos la 
honrosa tradición del Poder Judicial de 
este país. 

3) Que, atendiendo a lo que ha sido, 
es y será norma de nuestro quehacer 
periodístico, nos complacemos en abrir 
nuestras páginas a las reconocidas 
opiniones de los doctores Gervasio 
Guillot (ex-magistrado penal destituido 
por el régimen) y Gonzalo Fernández 
(Profesor Adscripto a la Cátedra de 
Derecho Penal). 

Además, nuestro semanario per­
manecerá abierto a las múltiples con­
sideraciones que el tema merezca. 

Juan Miguel Petit 
Redactor Responsable 
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Bicicletas .. Motos Tres palabras nos definen 
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Pacheco es como el Dr. Frankenstein: el autor del monstruo. 
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Acabar con la tortura 
nicado de los Ministerios del In­
terior y Justicia difundido con 
carácter de urgente por la DI­
NARP. Allí se habla de cómo un 
Ministerio de Justicia (que no 
existe en la Constitución) le 
remitirá al Consejo Superior de la 
Judicatura (que tampoco existe 
en la Constitución) los antece­
dentes de los d&8 casos de los 
"inocentes". Allí se informa 
además que específicamente el 
Ministerio del Interior va a 
realizar una "exhustiva inves­
tigación de los hechos a efectos de 
deslindar responsabilidades si las 
hubiere, a la vez que estudia la 
for~ulación de denuncias penales 
sobre los presuntos delitos en 
que hubieren incurrido, los au­
tores o responsables de los 
aludidos al'tículos periodísticos si 
fuere del caso." Inmediatamente 
fueron detenidos tres periodistas 
de JAQUE, entre ellos su redactor 
responsable, Dr .• Juan Miguel 
Pe ti t, quienes fueron liberados 
por el Juez dos noches después. 
La opillión pública no conoce 
celeridad investigativa parecida, 
ni investigación en sí misma 
-pese a que es eso lo que la 
opinión pública reclama y DO 

prisión de periodistas- respecto 
a los responsables de los malos 
tratos policiales. 

E 
1 país se ha mirado al 
espejo y ha constatado, 
estas últimas semanas, 
una forma más de la pa-

tología, del horror, de la mueca de 
barbarie con que nos duele la 
sociedad: la tortura sistemática 
de detenidos comunes. Se han ido 
revelando numerosos casos -la 
opinión pública que de un tiempo 
a esta parte se pasa bautizando el 
espanto, les ha llamado "los 
inocentes"- de hombres que 
purgaron penas -por delitos que 
no cometieron y que, sin embar­
go, confesaron bajo "apremios 
físicos". Forma ésta hipócrita de 
denominar las cosas, pues la 
cautela, la precaución y la de­
licadeza de la expresión, ignoran 
la picana, el submarino, el ca· 
bailete, .las quemaduras, las col­
gadas y las otras muchísimas for­
mas del catálogo de la miseria 
miserable y degradada de la tor­
tura. 

Y como si el impacto de los 
sucesivos inocentes que fueron 
apareciendo fuera poco, el propio 
domingo pasado -nosotros nos 
enteramos mientras hacíamos la 
guardia en la puerta del juzgado 
donde, en este país al revés, 
declaraban nuestros periodistas 
denunciantes y no los funcio­
narios policiales implicados en los 
malos tratos- trascendió a la 
opinión pública el ca3o reciente de 
un muerto en una comisaría de 
esta ciudad. Muerto por "asfixia" 
en medio de una paliza desco­
munal donde, entre oti·as cosas, le 
rompieron -en una sede de la 
ley- dos costillas. Más im­
presionante que la cobardía 
repugnante de los verdugos, más 
impresionante aún que la escena, 
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del suplicio que averguenza la es­
peCie, en que se hace estallar a un 
ser humano, más impresionante 
nos resulta porque protege e ins­
titucionaliza la "bestialidad", la 
~adena de_ complicidades y ~rup­
ciones que deter:rninaron que la 
policía sostuviera que ese hombre 
-como en el caso de Roslik­
había muerto de un súbito paro 
cardíaco.' 

¿Quién cree luego en la 
policía? ¿Qué sentido tiene una 
policía de la que la sociedad des­
confía? ¿Cuánto debilitan la ins­
titución sus malos funcionarios? 
¿No debiera ser la propia policía, 
en cumplimiento del deber de 
velar por el prestigio de la Ins­
titución, quien se apresurara a 
aclarar las cosas? 

Nosotros creemos que ha 
llegado la hora de actuar radical­
mente contra esta enfermedad 
moral de violar los derechos 
humanos asentada en nuestra 
comunidad. 

Esto es, las páginas de 
Jaque -por el deber de la prensa 
de contribuir a sanear la socie­
dad- están ebiertas para cual­
quier ciudadano que de aquí en 
más no sea tratado en dependen· 
cias policiales con las garantías 
que la ley le otorga. 

En este país hay que parar la 
tortura obviamente por infinitas 
razones. Entre ellas y fundamen­
talmente porque tenemos que 
asumir que, de alguna forma, 
mientras ella exista todos es­
taremos salpicados por la respon­
sabilidad, todos; en cierta ma­
nera, seremos torturadores. 

En el país de la dignidad que 
estamos comenzando a construir 
deben acabarse las neutralidades 
y las omisiones. en torno a los 
derechos humanos. Se está de un 
lado o se está del otro. La dic­
tadura democratizó una sola 
cosa, que fue el miedo. La recon·· 
quista de la libertad -la civi­
lización siempre ha sido, de las 
cavernas en más, vencer al 
miedo- ha democratizado la dig­
nidad. Y esto nos convoca a la 
defensa activa de la dignidad del 
hombre. 

Fruto de toda esta honda y 
oscura crisis que ha vivido la 
nación, hay obviamente algo que 
nos marca: la defensa de los 
derechos humanos. Somos todos 
hijos de un tiempo que los vió 
arrasados y estamos confor­
mados del deber de construir una 
ética social en ellos apoyada. 
Debemos ser los uruguayos de 
hoy los fundadores de un tiempo 
modelo en veneración de derechos 
humanos. Debemos hacer de ellos 
culto, materia liceal, propaganda 
estatal. valor central de esta 
sociedad. Si no, no entendimos 
nada, y no nos estamos redimien­
<to. 

Y la prensa tiene en esa 
batalla marco fundamenta!: 
debemos protagonizar la lucha 
por los valores. Es nuestro deber 
social. Ello no quiere decir que 
nuestro papel sea el gesto acu­
sador perpetuo, paridor de revan-

chismos en los que no creemos. 
No. Nosotros -que no hemos de 
olvidar la necesidad de justicia­
estamos mirando más hacia 
adelante que hacia atrás. De­
cimos que debe haber un nuevo 
papel de los derechos humanos en 
~n el país. Que debe haber un nuevo 
papel de la prensa que denuncie sí 
pero para construir más que para 
perseguir. Que debe haber una 
nueva policía. Señores de la 
policía: la policía de la transición 
y de la democracia debe apoyarse 
en otros yalores que la policía de 
la dictadura. Hablemos más claro 
aún: la tortura a los delincuentes 
comunes no es un invento bajo la 
dictadura -la que sí es respon· 
sable de haberla estimulado 
eliminando todo control- sino 
que es una enfermedad más hon­
da, con epidemias anteriores. En 
el bosquejo de una nueva policía 
debe tener papel central como en 
otros f?aÍses la formación de una 
policía judicial de función es­
pecífica y preparación adecuada. 
En tanto, lo..s verdaderos cul· 
pables no son meramente los 
policías rasos que, corrompidos, 
han sido en su caso brazo ejecutor 
de ignominia. Ellos son, de alguna 
manera y sin quitarles culpa, 
víctimas de un sistema que tiene 
sus responsables en los jefes 
autoritarios de cualquier tiempo 
que han puesto a funcionar una 
máquina de brutalidad. 

En el camino de la digni­
ficación nacional debemos dig· 
nificar la función policial, para lo 
cual deben superarse desvia­
ciones que tienen décadas de 
hábito. Y en las nuevas reglas de 
juego debe tenerse muy claro que 
las responsabilidades están abajo 
y arriba. 

¿Qué tiene que decir de todo 
esto el Ministro del Interior? En 
las dependencias de su servicio y 
que están bajo su responsabilidad 
se denuncian torturas y ¿a quién 
ha separado del cargo mientras se 
investiga? ¿Se investiga? Bajo la 
democracia el separado del cargo 
sería él. Pero ahora ¿qué le dice a 
una sociedad que quiere expli­
caciones? Que quiere que se en­
cuentren responsables, no por 
ánimo vengativo que a nada con­
duce, sino para tener garantías. 
Una sociedad que exige sumarios 
inmediatos que al no producirse 
hacen que el Sr. Ministro no 
pueda garantizarle a nadie que a 
la hora de leer estas líneas no se 
esté torturando a alguien en al­
gún lado. Un Ministro que no 
puede ofrecer garantías tiene que 
irse. Porque de hecho está alen­
tando por omisión la violación de 
garantías. Digámoslo con más 
claridad: deben ser inmediata­
mente separados del cargo todos 
los funcionarios implicados y res­
ponsables de los malos tratos. 
JPero además y fundamentalmen­
te debe renunciar el Ministro si 
no actúa con eficacia en el Con­
tralor de delitos por parte de sus 
funcionarios. 

La opinión pública se enteró 
el pasado viernes de un comu· 

El comunicado del Minis­
terio del Interior y la actitud pos­
terior de las autoridades, eviden­
temente generaron: 

a) amedrantamiento de la 
prensa desde que se establece la 
técnica de investigar al denun­
ciante y no al denunciado. 

b) coaccción al poder judicial 
desde que queda en claro la par­
cialidad del Poder Ejecutivo. 

e) respaldo a los malos fun­
cionarios que no se ven penados. 

JAQUE en tanto seguirá, sin 
que a nadie le tiemble el pulso, 
por su camino. No hemos nacido 
para ser vanguardia de ningún 
revisionismo, ni buscamos 
quedru· presos del pasado. Pero 
hemos nacido sí para marcar una 
raya en el piso, más bien un tajo, 
y decir: se acabó el tiempo de la 
ignominia. A JAQUE no le gus­
tan los gestos altaneros, ni los 
practica, y cree que el periodismo 
no es habla1· a la ligera. Pero 
nadie crea, reiteramos, nadie 
crea, que JAQUE puede callarse. 
Diremos lo que tenemos que 
deci:•. Ya tuvieron a Juan Miguel 
en un Juzgado Militru· por el caso 
Roslik. Todo el mundo sabía que 
teníamos razón. A Maneco un 
Coronel aviador que malpilot~aba 
códigos lo llevó a tribunales por 
defender a Wilson. Todo el mun­
do sabe que tenemos razón y que 
Martínez Lavaggi es un accidente 
aéreo. 

Ahora el asunto es porque 
nos disponemos a contribuir 
decisivamente con cambiar los 
métodos de la policía uruguaya. 
Nos disponemos sí. Todo el mun­
do sabe que la democracia lo 
¡precisa. Y todo el mundo sabe 
que tenemos razón. Y todo el 
mundo sabe que no nos vamos a 
caHar. 

Manuel Flores Stlva 

"Í~-
Nuestros anti-ministerios: injusticia, Incultura, Desocupación e Inseguridad Social y Ganaderiola. 
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Argentina: info 
sobre desaparecidos 

D 
esatando una tormenta de 
críticas y especulaciones, 
el Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas argentinas 

afirmó el martes último que no dic-
tará sentencias contra los militares 
involuerados en la desaparición de 
por lo menos 9.000 personas durante 
la llamada ''guerra sucia", consi­
derando "inobjetables" las órdenes 
impartidas durante ese período. El 
tribunal castrense sostuvo que "el 
enjuiciamiento se encuentra bási­
camente motivado en denuncias de 
personas implicadas en los hechos 
denunciados o de sus parientes, y 
consecuentemente su objetividad y 
credibilidad resultan relativas". La 
decisión provocó el inmediato pedido 
de los expedientes en su podet· por 
parte de la justicia civil, que deberá 
decidir a partir de ahora si obliga al 
tribunal militar a dictar sentencia 
untes del 11 de octubre proxtmo 
(cuando vencía el plazo otorgado 
inicialmente), si extiende de oficio 
dicho plazo o, aceptando -no 
avalando- la resolución del órgano 
castrense, emprende juzgamiento 
oral y público contra los oficiales 

acusados de violaciones a los de­
rechos humanos (entre los que se 
cuentan tres ex-presidentes). 

La decisión del Consejo Su­
premo (que constituye, según el 
diputado Augusto Conte, "un vir­
tual acto de insubordinación contra 
una decisión del Presidente de la 
Nación y se inscribe en un claro plan 
de desestabilización de la demo­
cracia") sobrevino cinco d!as des­
pués de que la Comisión Nacional 
sobre la Desaparición de Perso'las 
(CONADEP) designada por el Poder 
Ejecutivo entregara al presidente 
Raúl Alfonsín un informe de cin­
cuenta mil páginas sobre el tema. 
Dicha comisión fue creada el 15 de 
diciembre de 1983 mediante el de­
creto N° 187 del Poder Ejecutivo 
Nacional, e integrada por iO per­
sonas designadas directamente por 
el presidente (otras seis, que debían 
ser elegidas por el Congreso, no 
llegaron a designarse): Ricardo 
Colombres, René Favaloro (quien 
r0nunció seis meses después de su 
nombramiento). Hilario Fernández 
Long, Carlos T. Gattinoni. Gregorio 
Klimovsky, Marshall Meyer, Jaime 

Resumen difundido por la CONADEP 

D. urante la década del '70 la Ar­
gentina fue convulsionada por 

·un terror que provenía tanto 
,desde la extrema derecha como 

de la extrema izquierda, fenómeno que 
ha ocurrido en muchos otros países. Así 
aconteció en Italia, que durante largos 
aflos debió sufrir la despiadada acción de 
las formaciones fascistas, de las Bri­
gadas Rojas y de grupos similares. Pero 
esa nación no abandonó en ningún 
momento los principios del derecho para 
combatirlo, y lo hizo con absoluta efi­
cacia, mediante los tribunales ordina­
rios, ofreciendo a los acusados todas las 
garantías de la defensa en juicio; y en 
vcasión del secuestro de Aldo Moro, 
cuando un miembro de los servicios de 
seguridad le prGpuso al general Delia 
Chiesa torturar a un detenido que pa­
recía saber mucho, le respondió con 
palabras memorables: "Italia puede per-

mitirse perder a Aldo Moro. No en cam­
bio, implantar 1~ tortura". 

No fue de esta manera en nuestro 
país: a los delitos de los terroristas, las 
Fuerzas Armadas respondieron con un 
terrorismo infinitamente peor que el 
combatido, porque desde el 24 de mm·zo 
de 1976 contaron con el poderío y la im­
punidad del estado absoluto, secues­
trando, torturando y asesinando a miles 
de seres humanos. 

Nuestra Comisión no fue instituida 
para juzgar, pues para eso están los 
jueces constitucionales, sino para in.­
dugar la suerte de los desaparecidos en el 
curso de estos años aciagos de la vida 
nacional. Pero, después de haber reci­
bido varios miles de declaraciones y tes­
timonios, de haber verificado o deter­
minado la existencia de cientos de lu­
gares clandestinos de detención y de 
acumular más de cincuenta mil páginas 
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JI?. de Nevares, Eduardo Rabossi, 
Magdalena Ruiz Guifiazú y Ernesto 
Sábato, todas ellas caracterizadas 
por el mismo dect·eto por "su celo en 
la defensa de los derechos humanos''. 
Ln <~omisión - euyos integt·antes 
eligieron unánimemente a Sábato 
<'omo pre·.idente de la misma- con­
tuba <'on un plazo de 180 días, que 
luego seria extendido a pedido de los 
mismos integrantes, para cumplir su 
eometido: recibir denuncias y 
pruebas, averiguar destinos y pa­
raderos, determinar la ubicación de 
niños sustraídos a la tutela de sus 
padres, denunciar a la Justicia cual­
quier intento de oeultamiento, sus­
trucciún o destrueción de pruebas 
que el órgano "no podrá emitir juicio 
sobre los hechos y circunstancias, 
que constituyen materia exclusiva 
del Poder Judicial", del cual la 
comisión debería ser "un comple­
mento y no un sustituto". 

En la letra legal, la CONADEP 
debía eontar con d más amplio 
apoyo en materia de informes, 
documentaciún, datos y aceeso a 
lugares que permitieran facilitar su 
taren, por parte de todos los fun­
eionarios del Ejecutivo y de las 
Fuer:rls Armadas y de seguridad. 
En los hechos, empero, la comisiún 
fue blanco de impugnaciones glo­
bales y partieulares, anónimos 
amenazantes, du<ias sobre la ca­
pacidad y el prestigio de algum:s de 
sus miembros ( Sábato llegó a ser til­
dado por un ex-ministro provincial 
de "enemigo de la reconciliación m·-

doeumentnles, tenemos In certidumbre 
de que la did.adum militar produjo la 
más gmnde trag(~dia de nuestra historia, 
y la más salvaje. Y si bien debemos es­
perar de la Justidn la palabra definitiva, 
no podemos callar ante lo que hemos 
oído, leído y registrado; todo lo cual vn 
mucho más allá de lo que pueda con­
siderarse como delictivo pura alcanzar la 
tenebrosa categoría de los crímenes de 
lesa humanidad. Con la técnica de la 
desaparición y sus consecuencias, todos 
los prinicipios éticos que las grandes 
religiones y las más elevadas filosofías 
erigieron a lo lr.rgo de milenios de su­
frimientos y calamidades fueron piso­
teados y bárbaramente desconocidos. 

Son muchísimos los pronuncia­
mientos sobre los sagrados derechos de 
la persona a través de la historia y, en 
nuestro tiempo, desde los que consagró 
la REovolución Francesa hasta los es­
Lipulados en las Cartas Universales de 
Derechos Humanos y en las grandes en­
cíclicas de este siglo. Todas las naciones 

gen tina"; una escritora argentina 
señaló, faltando a la verdad, que los 
integrantes de la comisión recibían 
altos sueldos), reticencias de parte 
de los partidos políticos a integrarla 
a través de sus representantes, 
reehazos individuales a formar parte 
de ella (el caso más notorio en tal 
sentido fue el del Premio Nobel 
Adolfo Pérez Esquivel, quien con­
sideró que la comisión tenía "a­
tribuciones limitadas"), negativas de 
altos ofidales a eontestar cuestio­
narios, e induso atentados directos 
eontra integrantes de las filiales 
creadas por organismo en el interior. 
Pese a todo ello, la comisión ofreció 
una síntesis televisiva de su trabajo 
el 5 de julio por Canal 13 ("N un ca 
más", 90 minutos de duración) y el 
jueves 20 de setiembre entregó a Al­
fonsín las 50.000 carillas, en las que 
comienza por reiterar que el objeto 
de la CONADEP no es juzgar sino 
indagar, y éstablece que las desa­
pariciones que son motivo de su in­
vestigad<> u configuran "la más 
grande tragedia de nuestra historia, 
y la más salvaje". 
.... La misma comisión resumió su 
infonneen unas2() páginas agrupadas 
en un prólogo, una reseña de algunos 
enpítulos y las conclusiones alean­
zudas. En ese mismo orden, JAQUE 
.re¡nodun~ a continuadún el texto 
eompleto del resumen difundido a la 
tn·ensa. 

civilizadas, incluyendo la nuestra propia, 
estatuyeron en sus constituciones ga­
rantías que jamás pueden suspenderse ni 
aun en los más catastróficos estados de 
emergencia: el derecho a la vida, el 
derecho n la integridad personal, el 
derecho a proceso; el derecho n no sufrir 
condiciones inhumanas de detención, 
negaciún de la justicia o ejecución su­
mario. 

De la enorme documentación re­
cogida por nosotros se infiere que los 
derechos humanos fueron violados en 
forma orgánica y estatal por la represión 
de las Fuerzas Armadas. Y no violado de 
manera esporádica sino sistemática, de 
manera siempre la misma, con similares 
secuestros e idénticos tormentos en toda 
la extensiún del territorio. ¿Cómo no 
atribuirlo n una metodología del terror 
planificada por los nitos mandos? ¿Cómo 
podrían haber sido cometidos por per­
versos que actuaban por su sola cuenta 
bajo un régimen rigurosamente militar, 
con todos los poderes y medios de infor­
mación que esto supone'? ¿Cómo puede 
hablarse de "excesos individuales"'? De 
nuestra información surge que esta tec­
nología del infierno fue llevada a cábo 
por sádicos pero regimentados ejecu­
tores. 

Doctrina 

Si nuestras inferencias no bastaran, 
ahí están las palabras de despedida 
pronunciadas en la Junta Interameri­
cana de Defensa por el jefe de la dele­
gflción argentina, general Santiago 
Ornar H,iveros, el 24 de enero de 1980: 
"Hicimos la guerra con la doctrina en la 
mano, co•• las úrdenes estrictas de los 
Comandos Superiores". Así, cuando an· 
te el clamor universal por los horrores 
perpetrados, miembros de la Junta 
Militar deploraban los "excesos de la 
represión. inevitables en una guerra· 
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sucia' , revelaban una hipóc .. ,.~~t•ut:u;,~•u noticia de una sanción a los cul-
tativa de descargar sobre su·~. 'J[te¡~~.~i'l3'1i de los delitos. Así transcurrían 
independientes los espantos p , semanas, meses, años de incer-
cados. tidumbres y dolor de padres, madres e 

Los operativos de secuestro ma- hijos, todos pendientes de rumores, 
nifestaban precisa organización, a veces debatiéndose entre desesperadas expec' 
en los lugares de trabajo de los seña- tativas, de gestiones innum<:Jrables e 
lados otras en plena calle y a la luz del inútiles, de ruegos a influyentes, a 
día ~ediante procedimientos os ten- oficiales de alguna fuerza armada que al­
sibl~s de las fuerzas de seguridad que or- guíen les recomendaba, a obispos y 
denaban "zona libre" a las comisarias capellanes, a comisarios. La respuesta 
correspondientes. Cuando la víc~ima era era siempre negativa. 
buscada de noche en su propia casa, 
comandos .armados rodeaban la man­
zana y entraban por la fuerza, aterro­
rizaban a padres y niños, a menudo 
amordazándolos y obligándolos a 
presenciar los hechos, se apoderaban de 
la persona buscada, la golpeaban brutal­
mente, la encapuchaban y finalmente la 
arrastraban a los autos o camiones, 
mientras el resto del comando casi siem­
pre destrum o robaba lo que era trans­
portable. De ahí se partía hacia el antro 
en cuya puerta podia haber inscriptas las 
mismas palabras que Dante leyó en los 
portales del infierno: "Abandonad toda 
esperanza, los que entráis." 

De este modo, en nombre de la 
seguridad nacional, miles y miles de 
seres humanos, generalmente jóvenes y 
hasta adolescentes, pasaron a integrar 
una categoria tétrica y fantasmal: la de 
los desaparecidos. Palabra -¡tris te 
privilegio argentino!- que hoy se es­
cribe en castellano en toda la prensa del 
mundo. 

Arrebatados por la fuerza, dejaron 
de tener presencia civil. ¿Quiénes exac­
tamente los habían secuestrado? ¿Por 
qué? ¿Dónde estaban? No se tenía res­
puesta precisa a estos interrogantes, las 
autoridades no habían oído hablar de 
ellos, lascárcelesno los tenían en sus cel­
das la Justicia los desconocía y los 
háb~as corpus sólo tenían por contes­
tación el silencio. En torno de ellos crecía 
un ominoso silencio. Nunca un secues­
trador arrestado, jamás un lugar de 
detención clandestino individualizado, 

Represión generalizada 

En cuanto a la .,vciedad, iba 
arraigándose la idea de la desprotección, 
el oscuro temor de que cualquiera, por 
inocente que fuese, podía caer en aquella 
infinita caza de brujas, apoderándose de 
unos el miedo sobrecogedor y en otros 
una tendencia consciente e inconsciente 
a justificar el horror:"Por algo será", se 
murmuraba en voz baja como queriendo 
así propiciar a los terribles e inescru­
tables dioses, mirando como apestados a 
los hijos o padres del desaparecido. Sen­
timientos sin embargo vacilantes, por­
que se sabía de tantos que habían sido 
tragados por aquel abismo sin fondo sin 
ser culpables de nada, porque la lucha 
contra los "subversivos", con la tenden­
cia que tiene toda caza de brujas o de en­
demoniados, se había convertido en una 
represión demcncialmente generalizada, 
porque el epíteto de subversivo tenia un 
alcance tan vasto como imprevisible. 

En el delirio semántico, encabezado 
por calificaciones como "marxismo­
leninismo", "apátridas", "materialistas 
y ateos", "enemigos de los valores oc­
cidentales y cristianos", todo era po­
sible: desde gente que propiciaba una 
revolución social hasta adolescentes sen­
sibles que iban ,a villas miseria para 
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ayuoar a sus moradores. Todos caían enL 
la redada: dirigentes sindicales que 
luchaban por una simple mejora _de 
salarios, muchachos que _1_!~91.1,\A. §Ido 
miembros de un centro estudiantil, 
periodistas que no eran adictos a la dic­
tadura, psicólogos y sociólogos por per­
tenecer a profesiones sospechosas, 
jovenes pacifistas, monjas y sacerdotes 
que habían llevado las enseñanzas de 
Cristo a barriadas miserables. Y amigos 
de cualquiera de ellos, y amigos de esos 
amigos, gente que había sido denunciada 
por yengan2\a personal o por secues­
trados bajo tortura. 

Todos, en su ma­
yoria inocentes de terrorismo o siquiera. 
de pertenecer a los cuadros combatientes 
de la guerrilla, porque éstos presentaban 
batalla o morian en el enfrentamiento o 
se suicidaban antes de entregarse, y 
pocos llegaban vivos a manos de los 
represores. 

Desde el momento del secuestro, la 
víctima perdía todos los derechos; 
privada de toda comunicación con el 
mundo exterior, confinada en lugares 
desconocicl.os, sometida a suplicios infer­
nales, ignorante de su destino me<;Iiato o 
inmediato, susceptible de ser arroJada al 
rio o al mar, con bloques de cemento en 
sus pies, o reducida a cenizas; seres que 
sin embargo no eran cosas, sino que con­
servaban atributos de la criatura hu­
mana: la sensibilidad para el tormento, 
la memoria de su madre o de su hijo o de 
su mujer, la infinita vergüenza J?Or la 
violación en público; seres no solo po­
seídos por esa infinita angustia y ese 
supremo pavor, sino, y quizás por eso 
mismo, guardando en algún rincón de su 
alma alguna descabellada esperanza. 

Casi nueve miJ 

De estos desamparados, muchos de 
ellos apenas adolescentes, de estos aban-

donados por el mundo hemos podido 
constatar cerca de nueve mil. Pero te­
nemos todas las razones para supmt~r 
una cifra más alta, porque muchas fa­
milias vacilaron en denunciar los secues­
tros por temor a represali~s .. Y aún 
vacilan, por temor a un resurgimiento de 
estas fuerzas del mal. 

Tenebroso rompecabezas 

Con tristeza, con dolor hemos cum­
plido la misión que nos encomendó en su 
momento el Pr~idente Constitucional 
de la República. Esa labor fue muy ar­
dua, porque debimos recomponer un 
tenebroso rompecabezas, después de 
muchos años de producidos los hechos, 
cuando se han borrado deliberadamente 
todos los rastros, se ha quemado toda 
documentación y hasta se han demolido 
edificios. Hemos tenido que basarnos, 
pues, en las denuncias de los familiares, 
en las declaraciones de aquellos que 
pudieron salir del infierno, y aun en los 
testimonios de represores que por os­
curas motivaciones se acercaron a no­
sotros para decir lo que sabían. 

En el curso de nuestras inaaga­
ciones fuimos insultados y amenazados 
por los que cometieron los crímenes, 
quienes lejos de arrepentirse, vuelvéh a 
repetir las c~~sabidas razon~s de "la 
guerra sucia , de la salvación de la 
Patria y de sus valores occid~ntales y 
cristianos, valores que precisamente 
fueron arrastrados por ellos entre los 
muros san l:rrient.os de los antros de 
represión. Y nos acusan de no propiciar 
la reconciliación nacional, de activar los 
odios y resentimientos, de impedir el ol­
vido. Pero no es así: no estamos movidos 
por el resentimiento ni por el espíritu de 
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-~ ~boo desaparecidos, 
terrarlos (los enterraban desnudos) 
salían eon picaduras de insectos y hor­
migas. De allí los llevaban a la sala de 
torturas (al lado había una habitación 
donde vivían los torturadores) ... ". 

venganza; sólo pedimos la verdad y la 
justicia, tal como por otra parte las han 
pedido las iglesias de distintas confe­
siones, entendiendo que no podrá haber 
reconciliación sino después del arrepen­
timiento de los culpables y de una jus­
ticia que se fundamente en la verdad. 
Porque si no debería echarse por tierra la 
trascendente misión que el Poder Ju­
dicial tiene en toda comunidad civili­
zada. Verdad y justicia, por otra parte, 
que permitirán vivir con honor a los 
hombres de las Fuerzas Al'madas que 
son inocentes y que, de no procederse 
así, <~orrerían el riesgo de ser ensuciados 
por una incriminaci{m global e injusta. 
Verdad y justicia que permitirán a esas 
Fuerzas considerarse como auténticos 
herederos de aquellos ejércitos que, con 
tanta heroicidad como pobreza, llevaron 
la libertad a medio continente. 

340 centros de detención 
El testimonio de ,J.A.M. (legajo 

:3721) nos introduce en el universo donde 
un refinamiento diabólico parece haber 
emulado a los torturadores " ... los in­
terrogatorios se hicieron luego más cor­
tos pero la picana era más fuerte, per­
siguiendo con encarnizamiento los es­
fínteres, siendo verdaderamente horreu­
do los electrodos en los dientes, que 
parece que un trueno le hace volar la 
cabeza en pedazos y un delgado cordón 
con pequeñas bolitas que me introducían 
en la boca y que es muy difícil de tragar 
pues provocan arcadas y vómitos, inten­
sificándose, por ello, los castigos hasta 
conseguir que uno trague. Cada bolita 
era un electrodo y cuando funcionaban 
parecía que mil cristales se rompían, se 
astillaban en el interior de uno y se des­
plazaban por el cuerpo hiriéndolo todo. 

Se nos ha acusado, en fin, de denun­
ciar sólo una parte de los hechos san­
b'Tientos que sufrió nuestra Nación en los 
últimos tiempos, silenciando los que 
cometió el terrorismo que precedió a 
marzo de 1976, y hasta, de alguna 
manera, hacer de ellos una tortuosa 
exaltación. Por el contrario nuestra 
comisiim ha repudiado siempre aquel 
terror, y lo repetimos una vez más en es­
tas mismas páginas. Nuestra misión no 
era la de investigar sus crímenes sino es­
trictamente la suerte corrida por los 
desaparecidos, cualesquiera que fueran, 
proviniesen de uno o de otro lado de la 
violencia. Los familiares de las víctimas 
del terrorismo anterior no lo hicieron, 
seguramente porque ese terror produjo 
muertes, no desaparecidos. Por lo demás 
el pueblo argentino ha podido escuchar y 
ver cantidad de programas televisivos, y 
leer infinidad de artículos en diarios y en 
revistas, además de un libro entero 
publicado por el gobierno militar, que 
enumeraron, describieron y condenaron 
minuciosamente los hechos de aquel 
terrorismo. 

Sólo la democracia 

Las grandes calamidades son siem­
pre aleccionadoras, y sin duda el más 
terrible drama que en toda su historia 
sufrió la Nación durante el período que 
duró la dictadura militar iniciada en 
marzo de 1976 servirá para hacernos 
comprender que únicamente la demo· 
cracia es capaz de preservar a un pueblo 
de semejante horror, que sólo ella puede 
mantener y salvar los sagrados y esen­
ciales derechos de la criatura humana. 
Unicamente así podremos estar seguros 
de que nunca más en nuestra patria se 
repetirán hechos que nos han hecho 
trágicamente famosos en el mundo 
eivilizado. 

L os centros de detención, que 
en número aproximado de tres­
cientos cuarenta existieron en 
toda la extensión de nuestro 

territorio, constituyeron el presupuesto 
material indispensable de la política de 
desapadción de personas. 

Allí, millares de hombres y mujeres 
privados de su libertad vivieron su 
"desapariciún". Allí estaban cuando las 
autoridades respondían negativamente a 
los pedidos de informes en los recursos 
de hábeas corpus y en aquellos centros 
transcurrían sus días a merced de otros 
hombres con mentes trastornadas por la 
práctica de la tortura y el exterminio. 

Mientras tanto las autoridades 
militares que frecuentaban esos centros 
respondían a la opinión pública nacional 
e internacional afirmando que los de­
saparecidos estaban en el exterior o 
habían sido víctimas de ajustes de cuen­
tas entre ellos. 

"Yo niego rotundamente que exis­
tan en la Argentina campos de concen­
tración o detenidos en establecimientos 
militares más allá del tiempo indispen­
sable para indagar a una persona cap­
turada en un procedimiento y antes de 
pasar a U'l establecimiento carcelario" 
(Jorge Rafael Videla, 22 de diciembre de 
1977). 

"Es cierto. La Perla y el Campo de 
la Ribera funcionaron como lugares de 
reunión de detenidos pero fue por la 
propia seguridad de las personas allí 
alojadas" (Luciano Benjamín Menéndez, 
15 de marzo de 1984). 

Un elevado número de denuncias y 
testimonios recibidos por la CONADEP 
corroboran la presencia de altos jefes 
militares en los centros de detención. 

* Secuestros 

Muchos de los episodios que se 
reseñan en el informe de la CON ADEP 
resultarán de difícil credibilidad por su 
desgarradora crudeza. Esta Comisión 
asume la tremenda y necesaria respon­
sabilidad de afirmar que todo cuanto se 
publica aquí efectivamente sucedió. 

Estos sucesos individualmente con­
siderados, tienen el fehaciente testi­
monio de quienes fueron sus directos 
protagonistas. 

Luego de meses y meses de escu­
char denuncias, testimonios y confe­
siones, de examinar documentos, inspec­
cionar lugares y realizar cuanto estuvo a 
nuestro alcance para arrojar luz sobre 
tan estremecedores acontecimientos, es­
tamos autorizados a aseverar que existió 
una metodología represiva concebida 
para producir situaciones y actos cuya 
secuencia secuestro-desaparición­
tortura, se analiza en este informe. 

CIRCULO DE LA PRENSA 
DEL URUGUAY 

COMUNICA 
A los miles de nuevos socios, que se encuentra a su disposición la GUIA DE 
COMERCIO en los cuales tendrán grandes descuentos en sus compras, en 

los siguientes locales: 
-SedeCentral-Avda. 18dejulio2060/62ler. piso 

-Galería del Jardín Local 11 - 18 de .Julio y Yaguarón 
-Galería 18 y Gaboto 

1-IORARIO DE 9 a 20 hs. 

Todos los comercios adheridos tienen en sus vidrieras el adhesivo que los 
identifica. 

¡-;:-__ _ 

Se ha dicho reiteradamente que 
aquellos miembros de las Fuerzas de 
Seguridad que incurrieron en "excesos'' 
durante la lucha antisuhversiva fueron 
oportunamente enjuiciados a iniciativa 
de las autoridades de dichas fuerzas. Es­
ta Comisiún desmiente rotundamente tal 
aserto, toda vez que de la información 
obtenida hasta el momento no surge que 
miembro alguno de las Fuerzas de 
Seguridad haya sido procesado por estar 
involucmdo en la desaparición de per­
sonas o por aplicación de tormentos o 
por la muerte de detenidos alojados en 
los centros clandestinos de detención. 

Esta Comisión entiende que si se ha 
producido alguna condena ha sido por 
delitos económicos cometidos en la lucha 
antisubversiva (véase "El lucro de la 
represión'') 

Si bien constan en los archivos de la 
CONADEP denuncias acerca de 
apn>ximadamente 600 secuestros que se 
habrían producido antes del golpe 
militar del 24 de marzo de 1976, es a par­
tir de ese día que son privadas ilegíti­
mamente de su libertad decenas de miles 
de personas en todo el pais de las cuales 
8.9Hl continúan desaparecidas al día de 
la fecha. 

La metodología empleada fue en­
sayada desde antes de asumir el gobier­
no militar y se distingue de los métodos 
empleados en otros países por la total 
clandestinidad en que se obraba. Las es­
tadísticas elaboradas sobre la base de los 
testimonios recibidos, arrojaron los 
siguientes porcentajes (véase cuadro). 

*Torturas 

En la casi totalidad de las denuncias 
recibidas por esta Comisión se men­
cionan actos de tortura. N o es casual. La 
tortura fue un elemento relevante en la 
metodología empleada. Los centros 
clandestinos de detención fueron con­
cebidos, entre otras cosas, para poder 
practicarla impunemente. 

La existencia y generalización de las 
prácticas de tortura sobrecoge por la 
imaginación puesta en juego, por la per­
sonatidad de sus ejecutores y de quienes 
la avalaron y emplearon como medio. 

Al redactarse este informe exis­
tieron dudas en cuanto a la adopción del 
sistema más adecuado para este tema 
con el objeto de evitar que este capítulo 
se convirtiera en una enciclopedia del 
horror. No encontramos, sin embargo, la 
forma de eludir esta estructura del re­
lato. 

En la mayoría de los casos men­
cionados, hemos extraído sólo lo relativo 
a la modalidad del tormento que se 
aplicó: 

" ... La señora A.Z. (legajo 1127), ar­
gentina, abogada, fue secuestrada el 
sábado 20 de noviembre de 1976 a las 11 
hs .... La señora A.Z. fue sometida a las 
torturas habituales (golpes, picana) 
además de otros procedimientos inéditos 
que ella observa aplicar a otras personas 
como el "enterramiento" que se describe 
en su relato: 

"... cuando las personas llegaban 
allí eran llevadas a fosos que cavaban en 
la tierra con anterioridad, enterraban allí 
a las personas hasta el cuello, a veces 
durante cuatro o más días hasta que 
pedían que los sacaran para ser recibidos 
para declarar. Los tenían sin agua y sin 
comida al sol o bajo la lluvia. Al desen-

IRes[aucanEe: 

"Eran tan enloquecedores que no 
podía uno ni gritar, ni gemir, ni moverse. 
Un temblor convulsivo que, de no estar 
atado, empujaría a uno a la posición 
fetal. Quedando temblando por varias 
horas con todo el interior hecho una llaga 
y una sed que no se puede aguantar pero 
el miedo al pasmo es superior y, por ello, 
en varios días uno no come ni bebe a 
pesar de que ellos quieren obligarlo a que 
lo haga ... ". 

Por último, no ignoramos -y nos 
conduele- la desgarradora impresión 
que la cruda exposición que aquí ha­
cemos producirá en las víctimas y en sus 
familiares, a su vez damnificados. Sa­
bemos del dolor que causa, porque lo 
compartimos, el acabado conocimiento 
de esta barbarie. 

* Represores y esquema re­
presivo 

La Comisión Nacional recibió en 
diversas oportunidades, denuncias y 
testimonios de personas que recono­
cieron su participación en grupos de 
tareas y otras formas operativas en el 
aparato represivo. Esas denuncias han 
estado vinculadas tanto al conocimiento 
que tenían de la metodología represiva 
como de hechos referidos al secuestro, 
tormento y eliminación física de per­
sonas. 

Esta colaboración eupontánea par­
tió, en varios casos, de represores a 
quienes, antes del 10 de diciembre de 
1983, las mismas FF.AA. y de seguridad 
sancionaron por distintos ilícitos vin­
culados a la lucha antisubversiva (te­
nencia de armas de guerra, robo de 
automotores, posesión de credenciales 
falsas, robo y/o secuestro extorsivo), 
ilícitos de los que participaba la tota­
lidad del aparato represivo por cuanto 
era parte del operativo planificado para 
su accionar. En tales casos, el testimonio 
tuvo no tanto un sostén ético (arrepen· 
timiento, sanción moral, honor militar, 
etc.) sino la convicción de "haber sido 
abandonados por sus propios jefes" 
(legajos 3675, 7169, 683 y 1901) después 
de "haber contribuido a la guerra an· 
tisubversiva perdiendo en algunos casos 
la carrera o arriesgando la propia vida 
(idem legajos), mientras contemplaban 
el enriquecimiento de los jefes, la corrup· 
ción generalizada en las propias filas y la 
pérdida de los objetivos que se habian 
señalado como motivaciones para la 
lucha". 

Sólo excepcionalmente algunos de 
ellos dieron muestras de arrepentimiento 
o de una valoración ética de la realidad 
vivida (testimonios Nos. 7169 y 3675). 

En cuanto al orden moral que se 
subvertía, el Episcopado Argentino con­
denó reiteradamente la modalidad re· 

Para la pausa agradable, la charla de negocios~ 
un rincón cálido, con música y exquisiteces 
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~resiva que investigó esta 
habian pasado dos meses del 
de marzo de 1976 cuando la 
Episcopal, en asamblea general, calificó 
de "pecado" los métodos empleados. En 
mayo del '77 publicó, en el mismo sen­
tido, un severo documento precedido de 
comunicaciones a los miembros de la 
junta militar. 

Lamentablemente, hubo miembros 
del Clero que cometieron o avalaron con 
su presencia, con su silencio y hasta con 
palabras justificatorias estos hechos que 
habían sido condenados por el Espía­
copado. 

*Niños desaparecidos y em­
barazadas 

Las Escrituras condenan a: "aquel 
que escandalizare a un nifio". Nunca, 
quizá, como en los casos de los que da 
cuenta ·el informe este escándalo, esta 
sentencia, se convierte en una espantosa 
realidad. 

Cuando un niño es arrancado de su 
familia legitima, para insertarlo en otro 
medio familiar elegido según una con­
cepción ideológica de "lo que conviene a 
su salvación" se está cometiendo una 
pérfida usurpación de roles. Jugar a ser 
Dios es, probablemente, una de las for­
mas más satánicas de orgullo. 

Los represores que arrancaron a los 
niños desaparecidos de sus casas o de 
sus madres en el momento del parto, 

\i!Elcicl~J:on de la vida de aquellas cria­
r.mraR.T.cm la misma frialdad de quien dis­
pone de un botin de guerra. 
· Despojados d-e su identidad y 
arrebatados a sus familiares, los niños 
desaparecidos constituyen y consti­
tuirán por largo tiempo una profunda 
herida abierta en nuestra sociedad. En 
ellos se ha golpeado a lo indefenso, lo 
vulnerable, lo inocente y se ha dado for­
ma a u:Qa nueva modalidad de tormento. 

La desesperada, premiosa búsqueda 
de abuelos (cabe resaltar la discreta y 
extraordinaria labor realizada por las 
Abuelas de Plaza de Mayo) en ciertos 
casos, de padres de criaturas desapa­
recidas, puede considerarse como una 
sintesis intransferible del dolor y angus­
tia frente al hecho de que, en algún 
lugar, junto a personas desconocidas es­
tá creciendo una criatura sin vinculo al­
guno con su familia, con su gente y, a 
veces, hasta en un pais extranjero. 

En este informe también se dedica 
un extenso capitulo a las dolorosisimas 
circunstancias en las que vivieron y 
dieron a luz embarazadas detenidas que 
se encontraban en los campos clandes­
tinos de detención. Muchas de ellas se 
encrt~.~t!a.n desaparecidas. 

Escuela de Mecánica de la Armada, 
Hospital de Campo de Mayo, Pozo de 
Bánfield, Hospital de Quilmes, la 
enumeración de estos nombres está, des­
graciadamente, entrelazada con estas 
tremendas experiencias. 

... ~~.-·- Montevideo, viernes 28 de setiembre de 198411 

* Discapacitados 
Desde todo punto de vista un 

operativo de secuestro de personas sig­
nifica un estado de extrema indefensión .. 

nacional con fecha 18-12-77. Revista 
'Gente 22-12-77). 

Claudia Inés Grumberg continúa 
actualmente desaparecida. 

La impunidad, la desmesurada des- * Religiosos 
proporción de fuerzas empleadas, la os-
curidad de la noche y clandestinidad de No parecerá reiterativo afirmar, una 
los operativos, la demostración de estar vez más, que el drama de la represión 
actuando en ejercicio de alguna auto- ilegal en la Argentina alcanzó a todos y 

· ridad pública y la gran violencia ejer- cada uno de los sectores de la comu­
cida, convierten a cualquier operativo de nidad. Tanto la grey católica como las 

· este tipo en un huracán agresivo, im- otras confesiones fueron también 
posible de contener. ¿Qué decir entonces protagonistas a través de sus miembros 
cuando se trata de disminuidos fisicos? religiosos o laicos. 

Personas que se encontraban no- El terrorismo de Estado persiguió 
toriamente impedidas de poder realizar con significativo ensañamiento a los 
movimiento alguno, no fueron por ello religiosos que estaban comprometidos 
motivo de ninguna consideración dentro en la causa de los más carenciados y con 
de la metodología empleada en la de- aquellos que sostenian una actitud de 
saparición de personas {legajos 4500, denuncia frente a la violación siste-. 
3685, 3684, 5254, etc.) mática de los derechos humanos. A si fue 

Es inte?:esante citar aqui la respues- · como sacerdotes, religiosos y religiosas, 
ta del general Jorge Rafael Videla cuan- ·seminaristas, catequistas, etcétera, y 
do unos periodistas ingleses le pregun- miembros de otras confesiones, sufrieron 
tan acerca del destino de Claudia Inés· el azote del secuestro, vejaciones, tor­
Grumberg: "El caso de esta nifia a quien turas y, en muchos casos, la muerte. Los 
Ud. hace referencia, que no conozco en significativos "accidentes" en los que 
detalle, entiendo que está detenida a perdieron la vida el obispo de La Rioja, 
pesar de ser lisiada. Vuelvo a la parte monsefior Enrique Angelelli y el obispo 
inicial: el terrorista no sólo es consi- de San Nicolás, monsefior Carlos Ponce 
derado tal por matar con un arma o de León, demuestran que tampoco la 
colocar una bomba, sino también por ac- jerarquia se vio libre de este tipo de per­
tivar a través de ideas contrarias a nues- secuciones. 

(Diario Popular, Clarín, La Opinión, -~ . 
Crónica y otros medios de difusión "114~3·-··~IA-IIii•alllf~MI 

tra civilización occidental y cristiana .. ~" X 
----------~--------------~--------------------------------------------------

La desaparición 
como método 
H asta la fecha .de presentación 

de este informe, la CONADEP 
estima en 8.960 el número de 
personas que continúan en si-

tuación de desaparición forzosa, sobre la 
base de denuncias recibidas por esta 
Comisión, compatibilizadas con nóminas 

· elaboradas por organismos nacionales e 
internacionales de derechos humanos. 

Esta cifra no puede considerarse 
definitiva, toda vez que la CONADEP 
ha comprobado que son muchos los 
casos de desapariciones que no fueron 
denunciadas. Asimismo, no se descru-ta 
que pudiera estar incluida en la nómina 
elaborada alguna persona que no co­
municó oportunamente el cese de su 
desapariciim a los organismos pertinen­
tes. 

* La desaparición de personas como 
metodología represiva reconoce algunos 
antecedentes previos al golpe de Estado 
del24 de marzo de 1976. Pero es a partir 
de esa fecha, en que las fuerzas que usur­
paron el poder obtuvieron el control ab­
soluto de los resortes del Estado, cuando 
se produce la implantación generalizada 
de tal metodología. 

Comenzaba por el secuestro de las 
víctimas, a cargo de efectivos de las 
fuerzas de seguridad que ocultaban su 
identidad. El secuestrado era conducido 
a alguno de los aproximadamente 340 
centros clandestinos de detención por 
entonces existentes. La CONADEP, en 
el curso de sus investigaciones, inspec­
cionó un elevado número de estable­
cimientos que durante el último gobierno 
de facto funcionaron con tales carac­
terísticas. Estos centros clandestinos es­
taban dirigidos por altos oficiales de las 
FF.AA. y de seguridad. Los detenidos 
eran alojados en condiciones infrahu­
manas, sometidos a toda clase de tor­
mentos y humillaciones. De las inves­
tigaciones realizadas hasta el momento, 
s11rge la nómina provisoria de 1.300 per-

sonas que fueron vistas en alguno de los 
centros clandestinos, antes de su. de­
finitiva desaparición. 

* La comprobación de la extensión 
que adquirió la práctica de la tortura en 
tales centros y el sadismo demostrado 
por sus ejecutores resultan estreme­
cedores. De algunos de los métodos em­
pleados, no se conocían antecedentes en 
otras partes del mundo. Hay varias 
denuncias acerca de nifios y ancianos 
torturados junto a un familiar, para que 
éste p~oporcionara la información re­
querida por sus captores. 

*La CONADEP ha comprobado 
que en el marco de la metodología inves­
tigada fueron exterminadas personas 
previamente detenidas, con ocultamien­
to de su identidad, habiéndose en 
muchos casos destruido sus cuerpos 
para evitar su posterior identificación. 
Asimismo, se pudo establecer, respecto 
de otras personas que en la versión de las 
fuerzas represivas habrian sido abatidas 
en combate, que fueron sacadas con vida 
de algún centro clandestino de detención 
y muertas por sus captores, simulándose 
enfrentamientos o intentos de fuga 
inexistentes. 

* Entre las víctimas que aú.n per­
manecen en condición de desaparecidas, 
y las que fueron posteriormente libe­
radas habiendo pasado por centros clan­
destinos de detención, se encuentran 
personas de los más diversos campos de 
la actividad social. 

*Es posible afirmar que - con­
trariamente a lo sostenido por los eje­
cutores de tan siniestro plan-,no so-

. lamente se persiguió a los miembros de 
organizaciones politicas que practicaban 
actos de terrorismo. Se cuentan por 
millares las víctimas que jamás tuvieron 
vinculación alguna con tales actividades 
y fueron sin embargo objeto de horren­
dos suplicios por su oposición a la dic­
tadura militar, por su participación en 

7 dias vivien 
la máxi a fiesta 

ermana. 
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luchas gremiales o estudiantiles, por 
tratarse de reconocidos intelectuales que 
cuestionaron el terrorismo de estado o, 
simplemente, por ser familiares, amigos 
o estar incluidos en la agenda de alguien 
considerado subversivo. 

* Esta Comisión sostiene que no se 
cometieron "excesos", si se entiende por 
ello actos particularmente aberrantes. 
Tales atrocidades fueron práctica común 
y extendida y eran los actos normales y 
corrientes efectuados a diario por la 
represión. 

* A pesar de afirmarse en el Do­
cumento final de la Junta Militar sobre 
la guerra contra la subversión y el te­
rrorismo que la subversión reclutó vein­
ticinco mil efectivos de los cuales quince 
mil estaban "técnicamente capacitados e 
ideológicamente fanatizados para 
matar" ,los consejos de guerra con com­
petencia para juzgar tales delitos, sÓlo 
sostuvieron cargos que concluyeran en 
condenas contra aproximadamente tres­
cientas cincuenta personas. Ello de­
muestra claramente cuál fue entonces la 
otra modalidad adoptada para suprimir 
a millares de opositores, fueran o no 
terroristas. 

*En consecuencia, carece de va­
lidez la afirmación de que la subversión y 
el terrorismo fueron efectivamente ven­
cidos. Se derrotó á algunas organiza­
ciones terroristas, pero a cambio de im­
plantar un sistema de terror institu­
cionalizado, vulnerador de los más 
elementales principios éticos y morales 
inherentes a la persona humana, con res­
paldo doctrinario en concepciones tam­
bién extrañas a nuestra identidad na­
cional. 

*La CONADEP formó 7.380 le­
gajos, comprensivos de denuncias de 
familiares de desaparecidos, testimonios 
de liberados de los centros clandestinos 
de detención y declaraciones de miem­
bros de las fuerzas de seguridad que in­
tervinieron en el accionar represivo antes 
descripto. Realizó inspecciones en dis­
tintos puntos del territorio nacional; 
recabó información a las FF.AA. y de 
Seguridad y a diversos organismos 
públicos y privados. 

* De la investigación efectuada 
resultó la formulación de denuncias ante 

la Justicia, comprensivas de 1.086 le­
gajos que permiten tener por acreditada 
la existencia y funcionamiento de los 
principales centros clandestinos de 
detención: nómina parcial de "desa­
parecidos" que fueron vistos ,con vida en 
tales centros y de miembros de las 
FF.AA. y de Seguridad mencionados 
por las víctimas como responsables de 
los graves hechos denunciados. 

* La destrucción o remoción de la 
documentación que registró minucio­
samente la suerte corrida por las per­
sonas desaparecidas, dispuesta antes de 
la entrega del gobierno a las autoridades 
constitucionales, dificultó la investi­
gación encomendada a esta Comisión 
por el decreto constitutivo. 

No obstante, existen fundamentos 
que permiten afirmar que las personas 
aún desaparecidas pasaron por los cen­
tros clandestinos de detención y que In 
respuesta acerca de su posterior destino 
está subordinada a los avances que se 
produzcan en la individualización de los 
responsables de la acción represiva a que 
nos venimos refiriendo. 

---X 
Estadísticas: 
el modo de detención 
- Personas detenidas ante testigos que 

continúan en condición de desapare­
eidas: 8.961. 

- Detenidos en su domicilio ante tes-
tigos: 62%. 

- Detenidos en la via pública: 14,70%. 

- Detenidos en lugares de trabajo: 7%. 

- Detenidos en lugares de estudio: 6%. 
- Detenidos en circunstancias des-

conocidas: 9,90% . 

- Desaparecidos que fueron secues­
trados en dependencias militares cum­
pliendo su servicio militar o en depen­
dencias penales o policiales, estando 
legalmente detenidos en esos estable­
cimientos: 0,40%. 

OKTOBERFEST en BLUMENAU 
7 al 13 de Octubre 

PRECIO CONTADO N$ 6.990 
o 6 cuotas de N$ 1.584 

INTERAMERICANA 
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En venta 
en todas 
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El Pato Aguilera está cumpliendo actuaciones muy bajitas. 
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NewSWeek 
Hasta que los niños 
aprendan a matar 

para permitirles trasladarse a las zonas 
urbanas de Sudáfrica. Más de 60 afri­
canos perdieron la vidu en esas manifes­
taciones. Hace ocho años los negros 
realizaron manifestaciones en Soweto. 
Esta vez el motivo era el empleo del 
idioma "afrikaans" en las escuelas 
negras. Más de 500 personas murieron 
en las manifestaciones, víctimas de 
policías de gatillo fácil. 

Las recientes elecciones en Sudáfrica, que crearon un sistema 
parlamentario tri camera! para integrar hasta Cierto punto a minorías 
indias y mestizas, lejos de contribuir a disminuir tensiones las 
aumentaron al extremo (verJa que N° 41 ). Hilary Ng'weno, director de 
la W eekly Review de N airobi explica los motivos de la violenta reacción 
negra ante el proyecto del líder blanco Pieter W. Botha. 

Hace tres semanas se trató otra vez 
de Sharpeville; esta vez la chispa fue el 
aumento de alquileres. Y hace dos se­
manas, otra vez Soweto: la policía em­
pleó gas lacrimógeno y látigos para dis­
persar una multitud que se había reu~ 
nido e:n la catedral Regina Mundi para 
orar en conmemnración de la muerte en 
pris~ón en 1977 de Steve Biko, ·el lider 
activista del movimeitno de conciencia •. ,.., ....... ~ ....... 'I'J . ..,~ 

S i se hubiese tratado de Polo­
nia, las cosas habrian sido 
disti.ntas. Per? ocurrió ':n Su­
"dáfnca y la c1fra aproximada 

de 40 muertos en Sharpeville y otras 
poblaciones cercanas a Johannesburgo 
durante dos semanas se referia a 
víctimas negras, no blancas. De modo 
que en Washington nadie pensó en san­
ciones. Nadie en las Naciones Unidas se 
precipitó a emitir resoluciones del Con­
sejo de Seguridad. N o hubo obreros 
furiosos manifestando en las calles de las 
grandes capitales del mundo. La violen­
cia en Sharpeville llegó a los titulares, 
pero las historias sobre el tema tenian 
una cualidad rutinaria, reflejando la ac­
titud que el mundo ha llegado a tener 
sobre los acontecimientos de Sudáfrica. 
La gente que murió no tenia nombres: 
eran parte de una masa sin rostro de 
negros sudafricanos cuya muerte es con­
siderada por muchos fuera de Africa 
como un destino aceptado. 

"Estamos cansados de ir a funerales 
y de hacer discursos semana tras se· 
mana", afirma el obispo Desmond Tutu, 
un valiente clérigo que ha viajado de 
país en pais tratando de despertar las 
conciencias de la gente sobre la tragedia 
de su pais. ¿Pero cómo nos cansaremos 
de enterrar a nuestros muertos si 
quienes tienen armas de fuego y otro~ 
Instrumentos de destrucción no se can· 
san de matar? ¡,Y cómo impediremos que 
los negros de Sudafrica arriesguen sus 
vidas en manifestaciones que dan escape, 
·a su ira y frustración ante los incidentes 
diarios de indignidad a los que los so­
mete el sistema del apartheid? Es como 

Deudos negros en Johannesburgo: cansados de ilorár. 

si lo único q.ue el sistema del apartheid le 
hubiese dejado a los africanos de Su­
dáfrica fuese la voluntad de manifestar 
públicamente. 

La masacre repetida 

Siempre, desde que los "afrikaners" 
llegaron al poder hace unos 40 afios, los 
negros han manifestado por un mQtivo u 
otro. En 1960, en Sharpeville, las rna~ 
nifestaciones protestaóan contra las 
"leyes de paso", que exigian que los 
negros llevaran tarjetas de identificación 

negra. Considerados de ese modo, los 
mot~vos de las protestas parecen distin­
tos. Pero en la raiz de todos yace la 
iniquidad del apartheid. Manifestar, 
hacerse matar, reunirse en un silencio 
furioso en grupos pequeños en pobla­
ciones de toda Sudáfrica para enterrar a 
sus muertos: en eso ha llegado a conver­
tirse ser negro en Sudáfrica. 

Pieter W. Botha, que fue nombrado 
formalmente el nuevo presidente eje­
cutivo de Sudáfrica hace dos semanas, 
afirma que ha descubierto la solución 
para toda esa violencia y sufrimientos. 
Según él, la nueva consti~ución que en-

El "destape" de D~te 

escrita por la misma mano de 11 Fiore. 
(Chaucer también elaboró su versión de 
la búsqueda alegórica provenzal de la 
"Rosa", que es no sólo el nombre de la 
damisela deseada sino también la me· 
táfora de sus deseadas partes pudendas.) 

El profesor Contini hace descansar 

Dos obras poéticas, una de ellas 
descripta como "una obra mestra" 
probablemente deban ser incluidas desde 
ahora entre los escritos de Dante. Bajo el 
•imprimatur de la Societá Dantesca~ 
Italiana (que produjo en 1921 la edición 
definitiva de las obras de Dante cono­
cidas hasta entonces), Mondadori ha• 
publicado recientemente 11 Fiore e 11 
Detto d' amore, attribuibili a Dante 
Alighieri, a cura di Gianfranco Contini. 

Una traducción literal del titulo del 
libro sugiere que el profesor Contini, 
considerado el principal experto italiano 
ten leng\las romái:ricas y cuyos trabajos• 
críticos son muy respetados en el ex­
tranjero, podria abrigar aún ciertas 
dudas sobre la autoria de estas dos 
obras. Sin embargo, en su introducción 
al volumen, explica que las palabras­
" Atribuibles a ... " debieran ser enten­
didas "en el sentido latino de tribuendi". 
En otros pasajes del libro, no disinlula 
su certeza en atribuir las dos obras a 
Dante. 

Páginas de los manuscritos de am­
bas piezas aparecieron en Montpelier en­
tre 1881 y 1888, y su autoría ha alimen­
tado una polémica a fuego lento desde 
entonces. En la edición de 1921 de la 
Sociedad de Dante, E.G. Parodi, la 
autoridad a cargo de la misma, dijo de 
ellas: "Si se tratara de alguien que no 
fuera Dante, las diversas pruebas ha­
brían convencido al mas desconfiado." 
Otro experto en Dante afirmó, sin em­
bargo, que sólo quienes no han compren­
dido ll!s elevadas aspiraciones de Dante 
podrian llegar a ofender su memoria 

_ su largamente meditada atribución 
sobre la estructura interna de 11 Fiore, 
sobre dos referencias de otro modo inex­
plicables a un "Ser Durante" (que era el 
nombre auténtico de Dante), y sobre 
otra referencia a Sigieri di Brabante, un 
teólogo que fue apuñalado y muerto en 

1 i283 en "Orbivieto"y a quien Dante pone. 
·por las nubes en el canto X de su "Para­
diso' '. Hay también pasajes menores de 11 
.Fiore que ~1 autor de la Divina Comedia­
desempolvó afios más tarde. La tinta y el 
pergamino respaldan la afirmación del 
profesorContini. 

Los pecados de juventud del Dan­
te. 
diciendo que es el autor de 11 Fiore, la 
más importante de las dos obras. Un 
problema es que Il Fiore contiene al­
gunos pasajes francamente obscenos. 

Es probable que ambas obras hayan 
sido escritas cuando Dante tenía poco 
más de veinte años y se encontraba ex­
perimentando en una de las diversas ar­
tes por las que es mejor recordado. Am­
bos trabajos eran sus propias versiones· 
del Roman de la Rose, que había sido 
completado unos 35 años antes del 
nacimiento de Dante en 1265. Detto 
d' Amore num .. "'l fue terminada, pero está 

Antes que Dante, muchos escritores 
florentinos escribieron en francés o en 
provenzal, idiomas que Dante por cierto 
también conocía, dado que era alguien 
que "leia todo". Estas dos "nuevas" 
composiciones de Dante están escritas 
en dialecto toscano, pero salpicadas de 
galicismos, que descartó cuando estuvo 
más seguro de su oficio. 

A Boccaccio, el autor del lascivo 
Decamerón, le habria encantado 11 Fiore, 
pero no menciona la obra en su comen­
tario bibliográfico sobre Dante. Tam­
poco lo hace ningún otro contempráneo 
¿Acaso no puede haber ocurrido que 
Dante, que iba a tener la satisfacción de 
colocar a sus amigos y enemigos per­
sonales en su propio infierno y en su 
propio cielo, haya considerado Il Fiore 
como una indiscreción juvenil, indigna 
de la cabeza que ansiaba verse rodeada 
por la corona de laurel. 

Con sus encuestas, Gallup hace poner colorados a los blancos. 

tró a regir recientemente, llevando a los 
indios y los mestizos de Sudáfrica a un 
parlamento tricameral, evitará la ex­
plosión que muchas person~s fuera de 
Sudáfrica, y una cantidad importante 
dentro del país, temen que destruya sus 
estructuras básicas. Botha afirma que es 
realista. "No digo que la etapa que es­
tamos iniciando sea perfecta", declaró a 
la prensa después de las elecciones para 
las cámaras india y mestiza del Par­
lamento Sudafricano. "Tampoco es la 
solución total para nuestros problemas. 
Pero, pregunto: ¿cuál es la alternativa?" 

Si Botha fuera lo suficientemente 
realista, comprendería que su "alter­
nativa" no es una alternativa en ab­
soluto. Puede representar un leve 
movimiento respecto a la situación con­
gelada que imperaba antes de la in­
troducción de la nueva constitución, 
pero en el contexto sudafricano, el 
movimiento por el movimiento en si no 
tiene sentido. El movimiento debe 
hacerse en la dirección correcta y al rit­
mo correcto, y ninguna de esas virtudes 
son visibles en los cambios constitu­
cionales de Sudáfrica. 

Una concesión rechazada 
La nueva constitución ha sido 

proclamada por Botha y sus seguidores 
del Partido Nacional gobernante como 
una acción que ofrece a indios y mestizos 
la oportunidad de compartir el poder con 
los blancos. Si eso fuera cierto, los indios 
y mestizos que han peleado por tal parte 
del poder durante muchos afios habrían 
saltado sobre la oportunidad que Botha 
les ofreci.a. Pero no lo hicieron. Por el 
contrario, rechazaron los nuevos cam­
bios constitucionales con decisión; 
menos del 20 por ciento de los votantes 
registrados fueron a las urnas el mes 
pasado para elegir los representantes del 
nuevo parlamento. Su mensaje era 
evidente: los represenW.ntes indios y 
mestizos que ocuparon las bancas en ~us 
'respectivas cámaras del nuevo Parla­
mento, no tienen un mandato de su 
pueblo. 

El gobierno sudafricano ha tratado 
de disminuir el alcance del molesto 
boicot de las elecciones por las pobla­
ciones indias y mestizas basándose en el 
argumento de que quienes defendían el 
boicot intimidaron a los futuros votantes 
para que no se presentaran a las oficinas 
electorales. No explicó sin embargo 
cómo podia tener éxito semejante cam­
paña de intimidación ante la eficacia im­
placable de la policía sudafricana. Tam­
poco explicó el gobierno la ira y la frus­
tr'lción que causó la exclusión absoluta 
de los negros respecto al sistema po­
lítico. Para el mimstro de la ley y el or­
den de Sudáfrica, Louis Le Grange, los 

'recientes motines en Sharpeville - :¡ por 
implicancia todas las manifestaciOnes 
disidentes realizadas por los negros­
son obra de agitadores. Es precisamente 
esa falta de contacto con la realidad lo 
que provocará la explosión que todos 
desean evitar en Sudáfrica. 

Es posible que los negros que se 
reúnen hoy para enterrar a sus muertos 
depués de cada motín o manifestación no 
tengan nombre ni rostro para el mundo 
externo. Pero no son personas sin nom­
bre ni rostro para los cientos y miles de 
niños que se ven sacudidos por estos in· 
cidentes de violencia y que constituyen 
la mayoria de quienes asisten a los 
funerales de las víctimas de la violencia 
en Sudáfrica. Esos niños negros están 
creciendo con recordatorios constantes 
de que vale la pena morir por algo que 
uno ama. Y, como dijo recientemente el 
obispo Tutu, los negros de Sudáfrica es­
tán locamente enamorados de su país. 
Pero los blancos también están locamen­
te enamorados de su pais y dispuestos a 
matar por ese amor. ¿Cuánto tiempo 
pa!;!ará antes de que los niños negr?s de 
Sudáfrica,-que llevan carteles funosos 
en las procesiones funébres posteriores a 
cada encuentro violento entre manifes· 
tantes y polidas- aprendan que tam­
bién ellos pueden matar, y no simple· 
mente morir, por amor a su pais? 
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lfna "hibridoma": el sistema defensivo del glóbulo blanco y la 
capacidad proliferativa del cáncer 

Geneviéve Dupoux 

"Hibridomas": 
cuando el cáncer es útil 

¿Una nueva raza de medicamentos 
acaba de ver la luz? Al anunciar la pues­
ta a punto de un procedimiento indus­
trial para obtener anticuerpos mono­
clonales tolerados por el hombre, la fir­
ma norteamericana Genetics Systems 
acaba de dar tal vez un paso hacia la 
terapéutica del futuro. 

En 1975 Milstein y Kohler, dos 
biólogos de Cambridge, Inglaterra, 
realizan una hazaña: la fusión de un 
glóbulo blanco, defensor vigilante del or­
ganismo, con una célula cancerlgena. El 
fruto de tal acoplamiento contra natura 
es una célula extraña bautizada "hi· 
bridoma''. Del glóbulo blanco, hereda el 

poder de secretar un anticuerpo. De la 
célula cancerlgena, adquiere la facultad 
de multiplicarse indefinidamente. 

El descubrimiento es prometedor: 
hasta entonces eran necesarios miles de 
litros de suero animal o humano para 
poder disponer de algunos microgramos 
solamente de una mezcla compleja de 
anticuerpos. Pero en la euforia de su des­
cubrimiento, los dos investigadores de 
Cambridge pasan por alto registrar la 
patente del mismo. Los industriales ad­
vierten de inmediato lo que está en juego 
desde el punto de vista comercial. En 
menos de cinco años, estos anticuerpos 

l)~ 

EL PAIS .c,_.o~ 

La víctimci es culpable 
"Mirá ese bichioome que viene ahí 1 ahí como lo ves todo rotoso, 
zaparrastroso, yo te puedo asegurar 1 que tiene la guita del! mundo" 
comienza una de las canciones de Leo Maslíah. 
En España, a miles de kilómetros de Montevideo, una creadora 
uruguaya, Cristina Peri Rossi, ha descubierto una difusión asombrosa 
de ese mismo y curioso síndrome que consiste en ver como culpables a 
los débiles y golpeados de la ciudad. 

S ft#CW'~eZ'"''W~ 

- Un parado se arroja a la via del 
metro: era un neurótico depresivo, 
leemos enseguida. Interrumpió la nor­
mal sucesión de trenes, hubo gente que 
llegó tarde al empleo, y además el per­
sonal de servicio tuvo que recoger los 
restos entre los hierros. 

- Una mujer fue violada a las doce 
de la noche, en el vestibulo de su edificio. 
¿Qué hacia a esa hora todavia en la calle? 
Nada bueno, seguramente. Es posible, 
además, que fuera atractiva. O tenia los 
senos muy grandes. O la falda muy cor­
ta: culpable. 

- Compro mi entrada al cine, me 
siento en una butaca vacia y deposito el 
bolso en el asiento más próximo, tam­
bién vacio. Al rato, observo que he sido 
despojado de mi billetera. El portero me 
amonesta: ¿cómo se me ocurre dejar el 
bolso en una butaca? Deberla tenerlo 
aprisionado entre mis manos, a pesar de 
que el rostro de la Schygulla y su manera 
de andar me invitaran a arrellanarme en 
el sillón. Culpable: he atendido a la 
película, no al bolso. 

- Las calles, los andenes, las es­
taciones de trenes están repletas de 
mendigos; hombres, mujeres y niños de 
cualquier edad que piden un duro. Cul­
pables: se trata no de verdaderos menes­
terosos, no de personas carentes de cual­
quier gracia (desgraciados), sino de una 
verdadera organización de profesionales 
a la pesca de la generosidad o de la mala 
conciencia ajena: culpables. 

- Un paciente se queja de malestar 
en el estómago, temblores y dolor de 

cabeza. El médico lo mira con severidad 
(se trata del Seguro, no de una consulta 
privada): esos sintomas tan generales e 
inespeclficos responden a una angustia 
básica no resuelta: culpable. Se puede 
tener una cirrosis, un cólico nefritico o 
una intoxicación por mahonesa; la an­
gustia, en cambio, siempre es culpable: 
revela nuestra vulnerabilidad, nuestra 
dependencia, nuestro temor; somos sen­
sibles y, por ende, culpables. 

- Un hombre de 50 años es des­
pedido. de la empresa; estamos en época 
'de crisis, nadie invierte y los créditos 
resultan muy caros. Culpable: ha cum­
plido 50 años. Y será más culpable to­
davia cada vez que, con 50 años, solicite 
un empleo. 

- Una anciana muere en un porta!, 
a la noche. Carecia de hogar fijo y de 
"medios de subsistencia conocidos". Cul­
pable: no ahorró lo suficiente, quizá fue 
abandonada por su marido debido a su 
poca paciencia para aguantar a un bo­
rracho violento, y su soledad final es la 
consecuencia de sus errores. 

Hubo una época en que la culpa, el 
tema central de reflexión de buena parte 
de la literatura y la filosofía occidental,. 
fue percibida como un fenómeno colee-. 
t.ivo, en la medida en que los hombres se 
sentían responsables de los valores de la 
sociedad en que vivian, o por lo menos 
tenían la noble tendencia de pretenderlo. 
La injusticia, la desgracia de un miem­
bro de esa sociedad, fue percibida como 
una consecuencia de la negligencia colee-

~.,E: Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984J:J 
monoclonales invaden el mercado de los 
reactivos. En efecto, se revelan como ex­
celentes herramientas de diagnóstico, 
capaces de identificar con gran presición 
una cantidad incalculable de sustancias 
biológicas: hormonas, bacterias, virus, 
parásitos, etc. 

Porque los anticuerpos monoclo­
nales reconocen al instante los agentes 
bacterianos, sin exigir cultivos, y per­
mitiendo por primera vez la identifi­
cación de virus, como el de la hepatía B o 
del herpes. Prevén las reacciones de 
rechazo en los injertos de médula al 
determinar las compatibilidades entre 
donante y receptor. Dan el diagnóstico 
de embarazo antes de la fecha supuesta 
de la regla. Un anticuerpo actualmente 
en estudio ayudarla incluso a conocer el 
periodo de ovulación. 

Pero eso no es todo. Los anticuerpos 
monoclonales podrlan ser empleados 
también como medicamentos en todos 
los casos donde están en juego mecanis­
mos de defensa, como las enfermedades 
virósicas en las que los antibióticos no 
tienen efecto y, en un futuro lejano, in­
cluso contra el cáncer. 

Para que el hombre pueda tole­
rarlos, los anticuerpos monoclonales 
deben ser extraidos obligatoriamente de 
células humanas y no de ratas, como 
ocurre actualmente. Porque hasta ahora 
los hibddomas humanos degeneraban 
espontáneamente. Genetic Systems 
acabarla de encontrar un procedimiento 
que permitiría superar esa dificultad. 

La competencia en el ramo de los 
monoclonales es ·de las más violentas~' 
"Contrariamente a la ingeniería genética, 
cuyas aplicaciones recién comienzan, esta~ 
tecnología ya tiene su producto", explica' 
Patrick Porret, director cientifico de Qr .. 
tho Diagnostic Systems. Muy delicada, . 
pero aún asi artesanal, la técnica ha fa-' 
vorecido la eclosión de una multitud de 
pequeñas empresas: en Estados Unidos, 
en cuatro años la cantidad de laboratorios: 
monoc~onales ha pasado de cien a cerca de 
mjl. 

tiva, de la falta de espiritu de lucha o de 
lucidez. Sartre, Camus, Canetti, el Che 
Guevara o Cortázar nos llamaban la 
atención acerca de la responsabilidad 
colectiva frente al dolor ajeno. Son nom­
bres que buena parte de la actual in­
teligencia ha dejado de citar, como si su 
mención fuera algo decadente, ingenuo, 
com.o si revelara otra forma de la culpa: 
la culpa de haber sido de izquierdas, 
marxistas, románticos o ilusos. Creo, in­
duso, que para esa inteligencia esos sus­
tantivos son sinónimos. En el sálvese 
quien pueda de esta postrimeria de la 
sociedad industrial la conciencia ha en­
contrado una coartada: las victimas son 
culpables de sus propios errores. Hay 
pobres, hay injusticia social, hay dolor; 
pero mientras los pilares de la sociedad 
de consumo se derrumban (eran de 
plástico, como toda la civilización que 
propició}, los sobrevivientes quieren 
sentirse orgullosos de su supervivencia, 
procuran creer que es un mérito que les 
corresponde por alguna buena razón 
(porque fueron más listos, porque to­
davia no cumplieron 50 años, porque 
aprovecharon las últimas oportunidades, 
porque supieron ahorrar -dinero, ener­
gía o generosidad, o ilusiones-}. 

Estamos en plena etapa de liqui­
d~ción de saldos: un modelo de produc­
ción.y de sociedad, la industrial, decae, y 
quienes ... sobreviven no quieren pensar 
que se debe al azar, sino a los propios 
valores: si reeonocieran que fue sólo el 
azar quizá les hubiera tocado en suerte 
ser el parado que se arroja a la via o la 
anciana que muere en un portal, y esto 
resulta insoportable para cualquier ego. 
Podrla provocar una úlcera, por ejmeplo, 

. y al ir al médico, éste le dirla, con se-· 
veridad: "Su enfermedad es de origen 
psíquico. Usted es una persona de­
masiado nerviosa y sensible". Y no se 
puede pretender pasar de la sociedad de 
consumo a la sociedad del ocio o de la in­
formática si uno, todavia, es un indi­
viduo sensible. De las guerras y de las 
pestes, y de una época a otra, sobreviven 
sólo los más fuertes. 

Prensa breye 
2gipto: preparando la guerra 

Egipto está llevando a cabo una cam­
paña virulenta contra su archienemigo Libia 
en la prensa controlada por el estado que, 
según fuentes del Cairo, podria ser un pre· 
ludio a un ataque militar contra el régimen de 
Kadaffi. Hasta ahora el presidente Hosni 
Mubarak habia evitado criticar con vigor a su 
estado árabe hermano, pero a mediados de 
septiembre acusó a Libia de complotar para 
destruir el gran dique de Asuán y para 
bloquear el canal de Suez hundiendo un 
buque en él. Se negó a recibir al último en­
viado de 1'ripoli, y se espera que su ministro 
de defensa anuncie que la operación inter­
nacional de barrido de minas en el .Golfo de 
Suez y en el Mar Rojo descubrió evidencias 
concretas de que Libia es la culpable. El 
mariscal de campo Abdel Halim Abu 
Ghazala, jefe de defensa de Egipto, ha estado 
presionando a Mubarak para .que ataque a 
Libia, y el informe del equipo de barrido 
podria ser exactamente el pretexto q.ue ne­
cesita. Semejante ataque se producrria en· 
momentos en que la Sexta Flota de Estados 
Unidos realiza maniobras en la zona y cuando 
la opinión pública egipcia ha sido hábilmente 
dirigida contra Libia, tal como ocurrió antes 
de que Egipto atacara a ese pais en 1977. 

(Newsweek) 

Jugá esas cartas, Borges 
El 18 de septiembre Jorge Luis Borges 

pasó por Madrid. Fietta Jarque lo entrevistó 
y el sempiterno candidato argentino al 
premio Nobel articuló de maneras levemente 
distintas algunos de sus temas obsesivos: la 
ceguera, la literatura, el humor. "Yo empecé a 
perder la vista en el momento en que naci ", 
decla~. "En ~.momento en que empecé a ver 

empecé a· perder la vista. Ea que nacl miope y 
además mi padre murió cfet~o, mi abueia in­
glesa murió ciega, uno de IDIS abuelos murió 
ciego, de modo que yo ya sabia lo que me es­
peraba; sin embargo, no aprendi la escritura 
Braille. Si hubiera aprendido esa escritura 
habria cambiado todll mi vida." ¿Por qué 
aprendió islandés, entonces? "Porque cuando 
tA>mé la decisión de aprender Braille, ya mis 
dedos eran insensibles, hice varios ensayos y 
fracasé. Yo conozco inglés, alemán, conozco 
inglés antiguo, anglosajón, de modo sue no 
fue dificil aprender una lengua escandmava. 
Ahora estoy tratando de aprender japonés 
pero todo es dificilisimo, nada se parece a 
nada. Por ejemplo, el nombre japonés 9.ll.! 
trueno. ~Quién dirla que kaininari si~fica' 
"trueno' 1 Respecto a una reciente VISita a 

. Texas precisó: "Cuando estuve en Texas 
pensé qué raro que todo el mundo me tome en 
serio. Luego me di cuenta de que tenia varias 
cartas fuertes en la mano: primero era un 
viejo poeta ciego, eso me convertfa en un 
Homero; luego era suramericano, eso era 
como muy pintoresco, eso era casi un piel 
.roja, casi un indio pampa, casi un mexicano; 
los mexicanos son pintorescos, los argentinos 
no. Todo eso daba un viejo poeta ciego, 
suramericano, no sé si querido, pero vene· 
rable. Yo canallescamente usaba esas car­
tas." 

(El País de Madridl 

Basta de instrucción a militares 
Son prácticamente nulas las posibili­

dades de que Panamá cambie de idea y per­
mita que el ejército estadounidense mantenga 
abierta su Escuela de las Américas en Fort 
Gulick, una instalación de entrenamiento 
militar para estudiantes latinoamericanos 
que funcrona desde 1947. 

La escuela, que ha graduado a oficiales 
máximos de varios ejércitos latinoameri­
canos, debe cerrar el 30 de septiembre según 
los términos de los tratados del Canal de 
Panamá, ill'mados en 1977. Meses de ne­
gociaciones encaminadas a revertir la de­
cisión han llegado a un punto muerto. 

Un vigoroso sentimiento nacionalista, 
sobre todo entre los estudiantes y los lideres 
sindicales, impulsó la orden de clausura. Es 
improbable que la misma se rescinda, incluso 
cuando el presidente electo Barletta, con­
siderado amigo de Estados Unidos, asuma el 
poder. 

(U.S. News _World Reportl 

Sin actuar Craviott.o, en el panorama político falta un gran vacío. 
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Este-Oeste: 
el fantasma de una sola Alemania 
Los analistas más suspicaces creyeron hallar un jugoso tema de 
especulación -para comentarios pagados por centímetro de 
columna- en el hecho de que a Ewald Moldt, jefe de la misión 
diplomática de la R.D .A. en Bonn, le hubiera llevado dos horas decir 
algo tan corto y simple como "Erich no viene". 
De hecho, empero, tales analistas no harían sino continuar con un 

. ejercicio profesional que cobró significativa validez semanas antes de 
ese anuncio, cuando la concesión de un préstamo de 330 millones de 
dólares a Alemania Oriental por parte de un grupo de bancos de su 
contraparte occidental, con respaldo del estado federal (véase JAQUE 
N° 36), desencadenó una virulenta campafia de oposición 
implementada oficialmente- Pravda y Tass fueron sus medios 
naturales- por la dirigencia de la URSS. El préstamo suponía ciertas 
condiciones (sobre mayor plazo de permanencia para visitantes de uno 
a otro lado del muro, sobre menor monto del cambio de divisas exigido a 
tales visitantes) que, desde el punto de vista occidental, fueron 
calificadas como "mínimas'', pero estaba además enmarcado por una 
programada visita a Bonn -a fines de s~tiembre- del jefe de 
gobierno de la R.D.A., Erich Honecker. 
Lo que el jefe de misión Moldt comunicó el martes 4 al secretario de 
estado federal, Philipp Jenninger, fue que esa visita había sido 
cancelada ("aplazada", se dijo oficialmente, pero sin fijar nueva fecha 
para su concreción). La conclusión más inmediata -y más cómoda­
de los observadores: "Ganó el Kremlin". 
Pero esos mismos comentaristas no tardarían en advertir que el 
episodio era apenas la punta de un ovillo intrincado y polifacético, en el 
que se entrecruzaban temas tan conflictivos como el estado 
-''glacial''- de las relaciones entre las superpotencias, la 
reunificación de Alemania y las posiciones -los temores- de los europeos, 
tanto al Oriente como al Occidente, sobre ese punto, el equilibrio --o 
desequilibrio- militar, nuclear y convencional, en Europa, y hasta, 
last but not least, el juego del poder y la sucesión replanteada a nivel de 
la cúpula moscovita. 
En la medida de lo posible, conviene tratar de desenredar ese ovillo. 

··t m rrrr O't"''Mr.....-.~·¡¡~·~ 

L a irritación (la ira, si se de los '60, el flujo de capitales oédden­
juzga por los términos emplea· tales hacia la R. D. A. ha sido constante. 
dos en los medios oficiales) El préstamo ahora acordado se añade a . 
de Moscú no podía obviamente otro por 385 millones de dólares con-

referirse al préstamo: desde que el so· cedido el año pasado por bancos de la 
cialdemócrata Willy Brandt lanzara su Alemania Federal, que contribuyó a 
9s~politik (politica hacia el Este), a fines sacar a Alemania Oriental_ de un serio 

LORD CARRINGTON (OTAN)-KOHL: la R.F.A. es vital para la alianza. 

,-
HONECKER: 
¿quién lo apoya? 
aprieto: el servicio de su deuda externa 
(que se sitúa entre ocho y diez mil mi­
llones de dólares) le significa mil mi­
llones al año por pago de intereses. El' 
propio gobierno de Bonn entregó a 
Berlin mil millones de dólares destinados 
a mantenimiento de carreteras, canales, 
servicios postales y de transporte 
público; otro tanto le fue concedido por 
un grupo de banqueros bávaros. E! año 
pasado, el comercio entre las dos Ale­
manías creció en un 8%, hasta 6.000 
millones de dólares, permitiendo crear 
alrededor de 70.000 puestos de trabajo a 
ambos lados de la frontera. Por otra par­
te, la R.D.A. obtiene de estas relaciones 
comerciales dos ventajas adicionales: la 
llamada swing rule le permite importar 
de Alemania Occidental hasta 230 
millones de dólares por encima de lo que 
exporta hacia el otro lado de la frontera 
sin necesidad de pagar la diferencia en 
moneda dura, y una cláusula especial del 
Tratado de Roma la habilita a exportar, 
a través de la R.F.A., hacia países de la 
Comunidad Económica Europea, 
aprovechando todos los beneficios de 
que gozan los restantes miembros de la 
CEE. En el contexto de estas relaciones, 
financistas y hombres de negocios oc­
cidentales de la R.F.A. -entre ellos 
Franz Josef Strauss, ex-arquitecto de la 
política económica socialcristiana y ac­
tual presidente de Baviera- visitan 
periódicamente Alemania Oriental. En el 
nivel anecdótico, un representante nada 
menos que de la Krupp, Berthold Beitz 
fue recientemente invitado por la 
Universidad de Greifswald para recibir 
un doctorado honoris causa. 

Otros aportes financieros occiden­
tales son por lo menos heterodoxos, pero 
no menos sustanciosos: desde 1964, 
alrededor de 22.000 prisioneros políticos 
fueron liberados por Alemania Oriental a 
cambio de una compensación global de 
aproximadamente 50 .millones de dólares 
(hasta mayo último, cada uno de estos 
liberados se "cotizaba" en hasta 18.000 
dólares). 

El hecho, en todo caso, es que 
· Alemania Oriental difícilmente podría 
hacer frente a sus problemas económicos 
(inflación, desequilibrio comercial, baja 
productividad) sin auxilio exterior. Y la 
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URSS que en esos mismos terrenos im­
frenta sus propias dificultades, cier­
tamente en aún mayor escala, no está en 
condiciones de proporcionárselo. Bien 
por el contrario: mientras los países del 
bloque oriental esperaban contar al 
menos con menores precios en el petróleo 
y el gas natural producidos por la Unión 
Soviética, finalmente se encontraron 
pagando más caras que antes tales fuen­
tes energéticas. 

A despecho de las acusaciones de 
Moscú en el sentido de que Bonn está -

!#comprando" a la R.D.A., la ·misma 
dirigencia soviética es consciente de que 
las relaciones comerciales y financieras 
entre las dos Alemanias son no sólo 
naturales sino incluso imprescindibles 
para Berlin. El problema se presenta 
cuando tales relaciones se aproximan al 
indefinible límite más allá del cual se 
transforman en relaciones politicas y 
-peligro mayor- geopoliticas. 

La visita de Honecker a Bonn 
parecía precisamente rozar muy de cerca 
ese límite. 

Un fantasma recorre Europa 

Una clave del entredicho es fácil­
mente rastreable, como que surge del 
propio texto de la Constitución de la 
República Federal Alemana. En su 
preámbulo, esa carta impone el mandato 
a "todo el pueblo alemán para que realice 
la unidad y libertad de Alemania en libre 
autodeterminación". 

A partir de esa base, Helmut Kohl 
no ha ocultado en ningún momento que 
su afiliación a la Ostpolitik, diseñada por 
un gobierno socialdemócrata, hoy prin­
cipal fuerza opositora, tiene como ob­
jetivo final lograr la reunificación de 
Alemania. Y que sus empeñosos contac­
tos con Berlín, incluyendo de forma 
notoria su invitación a Honecker (según 
se ha revelado, la declaración conjmita 
que signarían ambos cancilleres se en­
contraba ya ajustada y prácticamente 
lista cuando Moldt comunicó la can­
celación de la visita), procuraban en el 
plazo inmediato "disminuir los daños" 
causados en las relaciones entre el Este y 
el Oeste por el despliegue de los misiles 
norteamericanos en territorio europeo, 
en particular, precisamente, sobre suelo 
de la R.F.A. 

En tal contexto, entrevistándose 
con Kohl y firmando con él una decla­
ración -por anodina o retórica que ésta 
pudiera ser-, Honecker aparecería 
avalando una tesitura que Moscú no está 
dispuesta a dejar pasar, justamente en el 
momento en que sus relaciones con Oc­
cidente se encuentran en el punto más 
bajo en veinte años, a partir de ese mis­
mo despliegue, que determinó el corte 
abrupto de las conversaciones de Gi­
nebra sobre el desarme nuclear (véase 
JAQUE Nos. 2 y 3). Al parecer, la in­
vitación de Kohl fue realizada original­
mente en un momento muy especial, en 
ocasión de asistir a los funerales de Yuri 
Andropov, apenas un par de meses des­
pués del "portazo de Ginebra": de 
acuerdo con una versión periodística, el 
canciller germano occidental habría in· 
vitado al propio Chernenko, quien 
-remitiéndose prudentemente a Andrei 
Gromyko- declinó el envite. Contac­
tado en esa misma oportunidad, Honec· 
ker, aparentemente confiado en pre­
!mmibles "palomas" que le apoyarían en 
el Politburó, no habría desechado la 
posibilidad de tal visita. Otra fuente 
llega a indicar que incluso en junio 
último el mismo Chernenko habría dado 
a Honecker luz verde para seguir adelan· 
te con lo contactos entre Berlín y Bonn. 

Pero la política oficial del Kremlin 
tras la instalación de los Pershing H no 
sólo renegaba de W ashinghton, sino in­
cluso de todos los integrantes europeos 
de la OTAN, que habían dado su anuen­
cia al despliegue de los misiles. En par: 
ticular, obviamente, Alemania Occiden· 
tal, que en el discurso político de Moscú 
pasó una vez más a encarnar el conocido 
papel de un viejo villano: el "revanchis· 
m o alemán". Lo irónico del caso es que la 
imagen de una Alemania unida, así sea a 
largo plazo, despierta tanta resistencia , 
en la URSS como en el resto de los paises • 
de Europa, a uno y otro lado de lo que 
Churchill bautizó como "el telón de 
acero". El recuerdo de Hitler sigue vivo 
tanto en Checoeslovaquia y Poloniá 
como en Francia. Para Moscú, por lo 
demás, el "pangermanismo" adquiere un 
significado particularmente ominoso s\. 

En EE.UU. funciona la Sociedad Protectora de Gorilas.! 



~;\ f 

~,'1.-;-nf-O-nn--a-C-~0-,-n-ln_t_e_m--a-C-iO_n_a-~-----------~--. -~---M-o-n-te-vi-de_o_, v-ie-r-ne_s_2_8-de_s_e-tie_m_b-re_d_e_1-98_4_1_,_e; 

se relaciOna con la política de Ronald 
Reagan, y con sus recientes declara­
ciones -ante la colonia polaca en Es­
tados Unidos- poniendo en tela de 
juicio los acuerdos de Yalta, la alianza 
antifascista que hace 40 años llevó a la 
victora sobre Hitler y simultáneamente 
al reparto del mundo entre los dos super­
poderes. 

Pero la retórica reaganiana en cam­
paña electoral no parece ser más que un 
recurso para cosechar votos. Porque Es­
tados Unidos tampoco quiere una 
Alemania unida. Algunos de los prin­
cipales comentaristas políticos occiden­
tales han llegado en estos días a "des­
cubrir" un presunto "complot" entre 
Kohl y Honecker. "El dilema de la 
reunificación es, para los franceses y los 
norteamericanos, el mismo de los 
últimos 100 años -ha señalado Theo 
Sommer en el influyente Die Zeit de 
Hamburgo-: Si Alemania estuviera 
unida y desarmada, ¿quién la . asegu­
raría?" 

Los gaullistas acuñaron hace al­
gunos años una frase ligeramente cínica: 
"Hay mucha gente en Europa que gusta 
tanto de Alemania que hasta prefiere 
dos". En este sentido, una boutade del 
canciller italiano Giulio Andreotti 
-preocupado por el aparente resur­
gimiento del "pantirolismo"- vino a 
poner sal sobre las heridas de Kohl, al 
afirmar que el pangermanismo debe ser 
superado y que los dos estados alemanes 
deben quedar como están, es decir, bien 
separados. Tal como subrayó el canciller 
austriaco, Bruno Kreisky, "ocurrió con 
Andreotti una cosa típica: él simplemen­
te dijo en voz alta lo que todos piensan 
pero no dicen". 

En medio del escandalete diplo­
mático subsiguiente -cartas de excusa 
de Craxi a Kohl, entrevista de Andreotti 
y Genscher, cumplidos y apretones de 
mano- Lawrence Eagleburger, antiguo 
subsecretario de Estado de EE.UU. para 
Asuntos Políticos, se encargó de afirmar 
que también Washington coincide con 
esa visión del problema alemán. En 
declaraciones al Washington Post, 
Eagleburger estimó que una Alemania 
reunificada, pero neutral y apartada de 
las instituciones que Europa occidental 
creó tras la segunda guerra mundial, 
sería algo contrario a los intereses de Es­
tados U nidos y de sus aliados. "Creo 
-añadió el experto norteamericano­
que todos los países de Europa occiden­
tal y de Europa oriental, incluida la 
Unión Soviética, están satisfechos con la 
actual división de Alemania''. 

El hecho es que, así como Moscú 
teme que la R.D.A., su vani:,'1Iardia en la 
frontera con Occidente, poseedora del 
m~jor dispositivo militar del bloque 
onental -descontado naturalmente el 
soviético-, llegue a ser aún en mínima 
medida neutralizada, Washington y la 
OTAN no pueden admitir ni en sueños 
(en rigor, sería una pesadilla) la idea de 
una H..F.A. apartada del esquema geoes­
tratégico diseñado por la alianza 
atlántica. 

Quizá por coincidencia, si no sig­
nifica.tiva por lo menos simbólica, mien­
tras todas estas palabras se cruzaban y 
anudaban, fuerzas de la OTAN reali­
zaban masivas maniobras militares en 
suelo de Alemania Occidental, al mismo 
tiempo que tropas del Pacto de Varsovia 
hacían lo propio en Checoeslovaquia 
-donde la URSS ha instalado nuevas 
rampas misilísticas como respuesta a los 
Pershing Il-, en las proximidades de la 
frontera con la R.D.A. 

El revés de la trama 

La humillación de Kohl, ciertamen­
te explotada por sus opositores (los 
socialdemócratas y el crecientemente or­
ganizado movimiento paeifista de los 
verdesl, las reacciones en el seno de sus 
aliados de la OTAN y el impasse político 
que puede implicar la campaña electoral 
en EE.UU., constituyen con todo una 
suma de oportunidades perdidas para 
Moscú en cuanto a afirmar la unidad del 
bloque socialista y la línea dura respecto 
a Occidente. Porque ocurre -y úste es 
otro de los hilos del intrincado ovillo que 
el simple "I•;rieh no viene" terminó por 
revelar~~ que en el interior del Kn!rnlin 
se libra una encarnizada lucha por el 
poder y por la cada día mús probable 
sur:esiún de Chenwnko. Indicios de esa 
lucha: la inocultable declinación físiea de 
Chernenko, y su alejamiento <kl trabajo 
acLivo al frent<• dd l'olitburú, la sus-

titución del Jefe de Estado Mayor del 
ejército soviético, Nikolai Ogarlwv, la 
concentración de buena parte de la res­
ponsabilidad del gobierno en manos de 
Andrei Gromyko. el alejamiento -en 
misión oficial- de Romanov y la ere­
dente figuración pública del aspirante a 
delfín Gorbachov. 

El cuadro es ciertamente más com­
plejo que una simple oposición entre 
"halcones" y "palomas": si Romanov y 
Ogarkov, relegados, se cuentan entre los 
primeros, también Gromyko revista 
ciertamente en esas filas. En todo caso, 
la lucha puede precipitarse antes del6 de 
noviembre, fecha de las elecciones en 
EE.UU., pero la política "dura (reafir­
mada una vez más por las reacciones an­
te el discurso de H.eagan en la ONU: 
véase página 16 en esta misma edición) 
no habrá de alterarse por lo menos hasta 
entonces. 

En el caso específico de la R.D.A., 
restaría saber quiénes son los que 
apoyan a Honecker en el Politburó 
(sobre todo, quiénes lo apoyarán una vez 

que se resuelva la sucesión): entre tanto. Solt. dart· dad, anpol 0 IV el hombre de Berlín -cuya lealtad al 
Kremlin, por lo demás, no ha sido puesta 

EJERCITO DE LA R. D.A.: 
segundo más poderoso del bloque 

en duda en ningún momento, y que en su 
momento fue ascendido por Moscú como 
alternativa al stalinista "ultraduro" UII­
bricht- ha tomado sus providencias 
para asegurar en lo posible la conti­
nuidad de una política propia, eolocando 
a sus allegados en los cargos más impor­
tantes del Partido y el gobierno de la 
R.D.A. 

No obstante, los "duros" del Polit­
buró soviético no dejarán de custodiar 
ese proceso, tratando de mantener a 
rienda corta a los integrantes del bloque 
oriental. Tal como lo señalaba un kre­
mlinúlogo europeo en un reciente ar­
tículo, "con el argumento del revanchis­
mo y el peligro alemán eomo punta de 
lanza de la política de Rengan en Eu­
ropa, Moscú trata de conseguir la unidad 
de sus aliados y la homogeneidad del 
bloque, mientras se aclara definitiva­
mente el problema sucesorio en el 
Kremlin". 

Suena, ciertamente, como si a Cher­
nenko le estuvieran tomando las me­
didas para el ataúd. 

Santiago Pena 

uatro años han transcurrido 
desde la exaltan te jornada del 
31 de agosto de 1980, que vio 
nacer a Solidaridad, el primer 

sindicato independiente y autodirigido 
del bloque soviético. Impensable hasta 
la víspera de la firma de los acuerdos de 
Gdansk, el movimiento de Lech W alesa 
no sólo supo promover pacíficamente 
una verdadera revolución autolimitada 
sino también resistir todos los asaltos 
políticos y militares del régimen de Var­
sovia. 

Nadie se ha dejado engañar por la 
ficción jurídica según la cual Solidaridad 
ya no existe, habiendo sido disuelto el 
sindicato por el general Jaruzelski des­
pués de su golpe de fuerza del 13 de 
diciembre de 1981. Un movimiento social 
no puede ser destrmdo por decreto, sobre 
todo cuando sus principales protagonis­
tas siguen firmes y encarnan siempre la 
memoria colectiva de millones de sus 
camaradas. Si bien es cierto que J aruzel­
ski logró encarcelar por sorpre1:>a, en una 
sola noche, a casi todos los dirigentes del 
sindicato independiente, incluido 
W a lesa, no es menos cierto que al fin 
tuvo que liberarlos sin haber quebrado a 
uno solo de ellos. 

En una entrevista reciente con Le 
Monde, Lech W alesa reprochó a los oc­
cidentales no comprender que el combate 
que él lleva a cabo actualmente es "por­
tador de futuro", tanto (si no más) como 
el librado durante los calurosos días de 
fines del verano de 1980. 

J<;n efecto, la creación de Solidaridad 
nunca tuvo por fin hacer tabla rasa con 
el régimen. Este movimiento limitó 
voluntariamente sus ambiciones, por 
razones geopolíticas, es cierto, pero tam­
bién para no imponer soluciones "to­
tales" que arriesgarían convertirse, tam­
bién ellas, en soluciones totalitarias. 
Pero a pesar de esta autolimitación, la 
ola de Solidaridad ha arrastrado a las es­
tructuras y a los dirigentes del P.O.U.P. 
(el P.C. polaco). Basta recordar el vals de 
los primeros secretarios del Partido y de 
los primeros ministros hasta el encum­
bramiento de ,Jaruzelski, por la fuerza, 
en diciembre de 1981. 

Actualmente, tanto en el seno de 
Solidaridad como en el seno del 
P.O.U.P., se han extraído lecciones de 
los grandes enfrentamientos de 1980. Y 
se está a resb'llardo tanto de las "ilu­
siones" como de las "tentaciones 
irreflexivas". La búsqueda de un com-

promiso institucional, que permitiría, en 
una primera etapa, el pluralismo sin­
dical, parece por lo tanto más fácil hoy. 
Y la iglesia católica, que ha ocupado en­
tre tanto mucho terreno, sólo pide servir 
de mediadora en una negociación "entre 
polacos". 

El general Jamzelski hace oídos 
sordos a tales ofertas de diálogo y sigue 
corriendo tras el espejismo de la solución 
húngara. Pero se trata justamente de un 
espejismo: el sistema húngaro está fun­
dado sobre la "tolerancia represiva", 
muy bien analizada por Herbert Mar­
cuse. ,János Kádár, en Budapest, ha 
sabido encerrar a sus ciudadanos "u­
nidimensionales" en sus preocupaciones 
de consumidores individuales, aseguran­
do él mismo la traducción de sus reinvin­
dicaciones "razonables". En Polonia, 
por el contrario, en cuanto el régimen 
afloja su control sobre un sector, es 
Solidaridad quien ocupa de inmediato el 
sitio.Y no es verosímil ninguna recu­
peración del consumo. Las "reformas 
econúm:::as" de .Jaruzelski sólo han 
favorecido, según su propia confesión, a 
los especuladores. Incluso agravan ten­
siones sociales ya enormes. No puede 
haber solución para esta crisis que no sea 
el retorno a los acuerdos de Gdansk, que 
garantizan a los trabajadores polacos el 
derecho de expresar colectivamente sus 
reivindicaciones. Walesa cree que el 
poder, tarde o temprano, lo compren­
derá. En este aniversario, debe reco­
nocerse que durante los cuatro años 
transcurridos, W a lesa ha visto las cosas 
con justeza; es posible que el futuro 
vuelva a darle la razón. 

La explosión de Solidaridad en 1980 
no se sintió sólo en Polonia: todos los 
países del bloque soviético, incluida la 
U.R.S.S., la registraron debidamente y, 
con pocas excepciones (la de Rumania en 
especial), han optado por medidas con­
ciliatorias preventivas, con el fin de 
apadguar las tensiones socia!es. Pero 
tales gestos de buenos "príncipes en el 
poder" no pesaron mucho a la larga, ante 
el precedente histórico creado por los 
obreros polacos. 

, 1<. S. Karol 
Ltt_~ bw• 
·«,.JM:RH~r 
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lnfonnación lntemacional 

Las dos 
Coreas: 
apertura . 
y distensión 

A. principios de setiembre, el 
Presidente de Corea del Sur, 
Chun Doo Hwan, realizó la pri· 
mera visita oficial de un li­

der de su país a Japón, donde tanto el 
emperador Hirohito como el presidente 
Nakasone presentaron disculpas -un 
tanto tardías, para muchos surcorea­
nos- por excesos cometidos cuando 
Corea era una colonia de Japón, entre 
1925 y 1945. Entre los temas de conver­
sación se encontró una probable disten­
sión con Corea del Norte, que <..'Uenta a 
Japón como su principal socio de inter­
cambio no comunista. Por su parte, el 
Presidente de Corea del Norte, Kim Il 
Sung, lanzaba un plan de apertura a las 
inversiones extranjeras luego de décadas 
de aislamiento. Ambos hechos, al mar­
gen de sus resultados, por el mo!llento 
inciertos, no pueden dejar de considerar­
se en relación con poderes mayores: 
Japón y Corea del Sur fueron visitados 
por Ronald Reagan en noviembre del año 
pasado, dentro de un plan de afianza­
miento económico y defensivo en la 
cuenca del Pacífico (véase JAQUE N° 
22); y los plJnes de apertura ec~nómica 
de Corea del Norte siguen al p1e de la 
letra los que han emprendido las au­
toridades de China, su poderoso vecino y 
aliado. 

La visita a Japón de tres días 
realizada por Chun Doo Hwan y su es­
posa era delicada en varios aspectos. 
Tanto los nipones como los surcoreanos 
mantienen activos suficientes rencores 
como para que abundaran las criticas y 
las disconformidades. En Seúl hubo 
violentas manifestaciones estudiantiles. 
En Japón se temió una reacción de las 
organizaciones de ultraderecha. No hay, 
que olvidar que, en un viaje reciente (oc­
tubre de 1983), Chun Doo Hwan y su 
comitiva fueron recibidos en Burr,na con 
un atentado que costó la vida de gran 
parte de su gabinete, aunque el presi­
dente resultó ileso. Los servicios de 
seguridad, fortalecidos para la opor­
tunidad, lograron que en Japón todo 
transcurriera en calma. 

El emperador Hirohito, símbolo 
más que ejecutor de la ~uto~idad J?a­
cional, con 83 años, habta s1do qmen 
dirigiera los destinos de Corea del Sur en 
el ·período 1925-1945. Al recibir al 
presidente de la ex-colonia nipona 
manifestó: "Es realmente lamentable 
que haya un pasado desafortunado ent!e 
nosotros. Creo que eso no debe repetir­
se." 

Los motivos de inconformidad de 
los surcoreanos, sin embargo, no se 
refieren sólo al pasado. En el plano 
económico existe insatisfacción por ur. 
marcado desequilibrio en la balanza de 
intex:cambio entre ambos países, que 
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NAKASONE-CHUN: "nueva era" 

beneficia a Japón por dos mil seiscientos 
millones de dólares al año. Otro punto 
'{¡Jgido es el trato que reciben 675.000 
coreanos étnicos que fueron trasladados 
a la isla durante el dominio japonés, y 
que a cuarenta a~os de liquidado el ~s­
mQ siguen sufnendo una aguda dis­
criminaCión·. En ambos planos los resul­
tados fueron tibios, en el mejor de los 
casos: los japoneses se mostraron 
reacios a cambiar el sentido de las re­
laciones económicas entre ambos paises, 
y se negaron a eliminar medidas de con­
trol de los surcoreanos que viven en la 
isla. Prometieron en cambio colabo­
ración para lograr que los Juegos 
Asiáticos y los Juegos Olímpicos, que se 
llevarán a cabo en Seúl en 1986 y 1988, 
tengan posibilidades de éxito (Tokio em­
plearla su iúfluencia en Pekín y Mo~cú 
para impedir un boicot). Hubo, tam?lén 
presión de Japón para que SelJ.l me) ore 
sus ~elaciones con Corea del Nm;te, y una 
declaración conjunta final en la que afir­
maron que del mantenimiento y el de­
sarrdllo de relaciones de cooperación en­
tre a'mbos países "dependen la paz y la 
estabilidad de Asia Oriental y por lo tan· 
to la paz del mundo." 

Los observadores coincidieron en 
considerar que los resultados de la visita 
fueron de índole más psicológica que 
práctica: el descongelamiento de las 
relaciones entre los dos paises, comen­
zado cuando N akasone visitarfl Corea 
del Sur a principios de 1983, ocasión en 
la que Japón concedió un prés~amo de 
4.000 millones de dólares al gobierno de 
Seúl. 

Kim Il Sung, Presidente de Corea 
del Norte, no desaprovechó la oportu-. 
nidad de afirmar que su equivalente sur­
coreano se había "vendido" a los ja­
poneses capitalistas. La resonante in­
vectiva de Kim Il contradecía sin embar­
go algunas medidas económicas adop­
tadas para sacar a su propio país del 
marasmo económico, la principal de las 
cuales es un proyecto de ley de 26 ar­
Hculos que tiende a la creación de una. 
·"zona especial económica" destinada a 
atraer las inversiones extranjeras. Tanto 
la ley como su propuesta siguen pa.so a 
paso el código de relaciones comercmles 
conjuntas aprobado por Pekín en 1979 
como parte de sus esfuerz<?s para m?der­
nizar la estructura económ1ca del prus. 

El brusco vuelco de la adminis­
tración norcoreana del aislamiento a la 
apertura está motivado por una aguda 
situación de crisis: una deuda externa de 
3.000 millones de dólares, importaciones 
que declinan y deteriom general de la es­
tructura industrial. A ello se agregó la 
imposibilidad de pagar 360 millones de 
dólares en créditos e intereses vencidos a 
grandes bancos comerciales de Japón, 
concedidos en la década del '70. Hubo 
también de por medio un viaje del minis­
tro de Relaciones Exteriores Kim Y ong 
Nam a Pekin donde la administración 
china recome~dó (dentro de las políticas 
pragmáticas y relativamente liberales 
que· se están aplicando internamente) 
aumentar la producción de bienes de 
consumo y reducir las industrias pe­
sadas orientadas hacia el renglón mi­
litar. 

Aunque la reunificación de los dos 
países que resultaron de la célebre 
Guerra de Corea queda relegada, incluso 
como posibilidad, a un futuro lejano 
parece haber sin embargo indicios de un 
mejoramiento, por leve que sea, de sus 
relaciones recíprocas. 

Eduardo Kern 

~Montevideo, viernes 28 de setiemiJre de 1984J() 

ONUyFMI: 
otras voces, otros ámbitos 

L a mise en scene resulta parti­
cularmente impr!)sionante: u~ 
presidente de los Estados Um­
dos que, sobre la cresta de la 

ola de su popularidad, se muestra an­
sioso de nuevas tribunas en las que des­
plegar su atractivo en este año electoral, 
decenas de naciones enfrentadas al más 
angustiante dilema financ;¡ero de la his­
toria, la presencia de un presidente ar­
gentino que inaugura una difícil etapa 
democrática y, al mismo tiempo, pro­
tagoniza una conflictiva n~gociación de 
la deuda externa de su país con el Fondo 
Monetario Internacional y los grandes 
bancos norteamericanos. 

Se trata de la 39" sesión de la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas coincidente con la 39" reunión 
anual ¿onjunta del Fondo Monetario In­
ternacional y el Banco Mundial, cele­
brándose en New York y Washington 
respectivamente. . . 

Según era de esperarse, la opmión 
¡Jública internacional había centrado su 
atención en el edificio de las Naciones 
Unidas en Manhattan, al conocerse que 
el Presidente de los EE. Ul,J dirigirla la 
palabra a los delegados asistentes, cons­
tituyéndose así en el pl"imer presidente 
norteamericano que ocupa ese podio tres 
veces consecutivas. Observadores bas­
tante caústicos pronto dejaron entrever 
su opinión en el sentido de que, quien ya 
es conocido como "el Gran Comuni­
cador'' no resistió la tentación de pre­
sentarse ante un auditorio internacional 

Como quiera que fuese, el Presiden­
te utiHzó la oportunidad para intentar 
una 11ápida reversión de s~ imagen 
públiqa, hasta ahora caractenza~a I?Or 
esos \nismos medios de comumcactón 
como claramente belicista en su retórica 
~nti-soviética y en sus ac~i~ne~ mili­
t'ares, encubiertas o no, en terntonos del 
Tercer Mundo. Dirigiéndose, proba­
l:Jlemente, a un .auditorio 1iacional más 
que a su contendor internaciqnal del Este, 
Reagan abogó por una "red~cción de los 
vastos arsenales de armamentos en el 
mundo", así como por la necesidad de 
"romper baneras entre los pueblos de 
los Estados Unidos y la URSS, y entre 
sus dirigentes políticos y militares, 
además de otros líderes". 

La obertura, concebida en términos 
vagos e imprecisos, hubiera sido deses­
timada como mera retórica pre-electoral 
por parte de los medios encargados de 
cubrir la ocasión, de no ser por el dra· 
matismo que otorgaba a la situación la 
presencia del cancill<:Jr de la Unión 
Soviética (hoy constituido en uno de los 
hombres claves del juego de poder en ese 
país), el veterano Andrei Gromyko. Para 
el Presidente, entonces, sus planteas 
públicos deberían soportar la prueba de 
fuego de una posterior reunión con el in­
fluyente Gromyko, que tiene lugar hoy 
en la Casa Blanca. 

Tras anunciar que los EE.UU. siguen 
una activa política de promoción de los 
derechos humanos en el resto del mundo, 
el Presidente mencionó, en forma somera, 
lo que juzga como los principales logros en 
materia de política externa de su adminis­
tración. En tal sentido consignó que "en 
Centroamérica, los EE.UU. han dado 
apoyo a uu proceso diplomático que res­
tau~e la paz y la seguridad regionales", lo 
que se vería 'refrendado por el "renovado 
éxito de la democracia en El Salvador" 
como la "mejor prueba de que la llave 
hacia la paz yace en una solución política". 

Las controvertibles afirmaciones de 
Reagan, no encontraron, previsiblemen­
te, respuesta inmediata en Moscú. ~a 
agencia Tass, considerada como el meJor 
termómetro del sentir del Politburó so­
viético, acusó a los EE.UU. de continuar 
con una política que calificó de "terroris­
ta" y "apuntada a la dominación int~r­
nacional", en un cable de tono y estilo 
idénticos a los demás que tratan el es­
pinoso tema de las relaciones, hoy ex­
tremadamente frías, entre ambas poten-
cías. 

Al cierre de esta edición, por lo 
demás, se conoció el texto de un discurso 
pmnunciado por el propio presidente 

soviético, Konstantin Cherne~o. en la 
sede del sindicato d·e escntores so­
viéticos, en el que, tras fustigar dura­
mente a la actual administración nor­
teamericana, denunció que ésta "o bien 
no quiere o no está dispuesta a compren­
der que no existe alternativa sensata a la 
normalización de las relaciones soviético­
norteamericanas sobre los principios de 
la igualdad, el mutuo respeto y la no in­
terferencia en los asuntos internos". 

En este clima de polémicas afir­
maciones y desencuentros, resulta lógico 
suponer que la entrevista Gromyko­
Reagan será cuidadosamente escrutada 
por la opinión pública internacional, a la 
espera de un avance en tem~s que, 
lógicamente, afectan la seguridad de 
todo el mundo y no solamente la de am­
bas potencias involucradas, sus aliados o 
satélites. 

Esta realidad fue, precisamente, la 
que intentó abordar el presidente argen­
tino Raúl Alfonsín, quien el pasado lunes 
también habló ante la Asamblea General 
de la ONU afirmando, terminantemen­
te, que "ta~to la paz como la seguridad 
pueden verse gravemente afectadas por 
los grandes desequilibrios mundiales en­
tre países ricos y países en desarrollo", 
ya que, .cada vez más, los conflict<?s 
nacionales "se alimentan de la estrategm 
de las grandes poten.cias". . , . . 

Poniendo énfas1s en las dlfíctles cir­
cunstancias por las que atraviesan ac­
tualmente los países en vías de desa­
rrollo como consecuencia de sus elevadas 
deudas externas, el mandatario argen­
tino, (a quien la Administración Reagan 
considera como un elemento clave en el 
juego de la renegociación de la deuda 
latinoamericana) insistió en que los 
países pobres debían pejar de ser expor­
tadores de recursos fmancieros, o de lo 
contrario la estabilidad global de 
América Latina estaría en peligro. De 
cara a esta angustiante realidad, el 
presidente argentino alertó ~ los _dele­
ga~os asistentes que las relacwnes m ter­
nacionales se caracterizan por ser "más 
entre poderes que entre sociedades", 
mientras el orden económico se está con­
virtiendo "exclusivamente en orden 
financiero". 

El llamado de alerta mucho tenía 
que ver con la apertm:a de las sesiones de 
la reunión anual conJunta del FMI ~ el 
Banco Mundial, ·caracterizada por el 
desencuentro en las sesiones prepara­
torias entre las naciones industrializadas 
y el llamado "grupo d~ los 24", 9~~ com­
prende a naciones afncanas, as¡atJcas Y 
latinoamericanas. Según resultara de las 
declaraciones del Director Ejecutivo del 
FM I, J acques de Larosiere,. y del 
Presidente del Banco Mundial, A. 
Clausen, el principal desencuentro. en~~e 
ambos sectores resulta de la apreciacion 
que ambos tienen sobre la _recuperación 
económica que en la actualidad se opera 
en el seno de los países ricos y, lógica­
mente, la incidencia del déficit fiscal nor· 
teamericano en el monto de la deuda ex­
terna de las naciones empobrecidas y, 
eventualmente, en su misma capacidad 
de recuperación. Las elevadas .. t~sas de 
interés que fomentan estos déhcit y los 
eventuales programas _de ajus.te que 
propician los organismos mternaCI~m~les 
serán, previsiblemente, escollos di~~ciles 
de sortear en momentos en que el fm de 
la crisis parece cada dia más lejano a los 
ojos de las naciones pobres. 

A la luz de estas realidades, el inicio 
de una nueva temporada de delibera· 
ciones en estos organismos se muestra 
envuelto en una dosis excesiva de re· 
tórica vacía de contenido, al tiempo que 
el dramático llamado del presidente ar­
gentino en el sentido de que "no po· 
demos aceptar que el futuro que de· 
seamos para la humanidad se construya 
u partir de las razones de las armas y d~l 
dinero" suenan como un llamado estéril 
entre voees que suenan disonantes y 
demasiado alejadas de la esperanza. 

Notieías de Chile. "Disminuye el a¡)oyo n Pinoehet, "Si¡.;ue la exportaeiún de arañas, gusanos .Y reptiles. 
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.··. tico en Bolivia, la UDP, ende-

. ble coalición gobernante que has­
ta hoy había logrado empero sobrevivir a 
numerosos enfrentamientos· internos, 
parece ·definitivamente acorralada. 
Obligado a enfrentar una penosa si­
tuación económica y una seguidilla de 
huelgas en distintas áreas, el presidente 
Hernán Siles Zuazo es ahora desafiado 
por la renovada dirección de la central de 
trabajadores (COB) y, desde otro flanco, 
por la análoga de empresarios (CEP). 
Más aún: mientras vuelven a agitarse 
los rumores y denuncias sobre un posible 
golpe de estado, parlamentarios opo­
sitores pretenden destituir al presidente 
boliviano, ante una nueva crisis de 
gobierno vinculada al narcotráfico. 

La voluminosa deuda externa, el 
desempleo y el elevado índice de in­
flación ·(61% en los últimos cuatro 
meses) son síntomas de una situación 
económica caracterizada por un prolon­
gado e::,tancamiento. Un mes atrás, el 
gobierno de La Paz resolvió modificar 
radicalmente su política cambiaría, es­
tableciendo -a través de un paquete de 
decretos-, tres tipos de cambio oficial, 
además del determinado por el mercado 
"negro"; y por primera vez en treinta 
años se dispuso la emisión de bonos en 
oro y dólares. La opción de Siles por lo 
que sus opositores llaman "dolarización 
de la economía" supone una protección 
para el ahorrista y, en lo que refiere a los 
cambios diferenciales, un intento de 
evitar el descalabro financiero ante la 
desenfrenada suba del dólar en el mer­
cado paralelo. Sin embargo, pese a que el 
tipo de cambio más alto fue fijado en 
5.000 pesos bolivianos, el dólar clandes­
tino se pagó a 17.000 pesos esta misma 
semana, en tanto que las actividades 
económicas se hallan prácticamente 
paralizadas. 

Fernando Illanes, presidente de la 
Confederación de Empresarios Privados, 
señaló que "las medidas coyunturales no 
resuelven la crisis económica del país, ya 
que buscan atacar los efectos y no las 
causas". Diversos medios industriales y 
bancarios, políticos opositores y dirigen­
tes sindicales se sumaron a las críticas 
sobre el ''paquete'' gubernamental. 
Paralelamente, a lo largo del último mes 
se han sucedido huelgas de varios días 
por parte de los empleados estatales, el 
magisterio, los médicos (duramente 
criticados por la Asamblea de Derechos 
Humanos), los bancarios y los traba­
jadores petroleros. Estos últimos exi­
gían un aumento salarial del 100%, des­
pués de haber conseguido el mes pasado 
uno del130%, que los convirtió en el sec­
tor más privilegiado entre los asala­
riados. El gobierno rechazó terminan­
temente la segunda demanda salada!, 
aduciendo que la empresa petrolera es­
tatal ha declinado en su capacidad de ex­
tracción y producción, que en los últimos 
10 años descendió de 45 a 14 mil barriles 
diarios. 

Por su parte, el máximo dirigente 
obrero Juan Lechín Oquendo, secretario 
ejecutivü de la COB, criticó cerril'llente 
la decisión de establecer cotizaciones 
diferenciadas para el dólar "porque ha 
provocado un aumento inmediato en los 
precios de los artículos de primera ne­
cesidad( ... ) al gobierno no le importa el 
hambre del pueblo porque, si hasta que 
subió al poder el presidente Siles, el 
pueblo consumía 110 mil kilos de carne 
por día, hoy lo hace apenas en la can­
tidad de 40 mil". 

Fe de erratas 
Un grueso error, fruto del apre­

suramiento que impidió una atenta 
relectura final de la nota, se deslizó en el 
artículo sobre la India publicado en In 
página 16 del número 40 de JAQUF.. 
Hacia el final de esa página se habla de 
"la hija del Mahatma" al referirnos m In­
dira Gandhi, cuando el reportaje a la 
líder hindú publicado en la Separata del 
número anterior comenzaba mencionan­
do justamente que lleva tal nombre por 
coincidencia. Pedimos perdón a loA lec­
tores por el desliz, y agradecemos a 
quienes lo hicieron notar, personalmente 
o por carta. 

Bolivia: 
jaque siempre al borde del mate 

Aun en sus períodos más conflictivos, pocos países latinoamericanos 
parecen igualar a Bolivia en cuanto a vivir un estado de crisis política 
permanente. Tal status, que en la nación altiplánica es una verdadera 
constante histórica, ha alcanzado en estos días extremos singularmente 
alarmantes; una iniciativa judicial orientada a lograr el acortamiento 
del período presidencial de Siles Zuazo, una investigación 
parlamentaria que podría derivar en juicio político al mismo presidente, 
fuerte oposición de la COB a medidas económicas previstas por el 
gobierno, súbita fractura del MIR, que deja al vicepresidente Paz 
Zamora con una fuerza política mermada para auxiliar aSiles (pero, por 
otra parte, el propio Paz sería el sucesor del presidente en caso de 
prosperar el juicio político), son algunos de los puntos más candentes 
que pautan un proceso de inusual fluidez. Tan inusual que podría 
determinru· un resultado por lo menos irónico: para conjurar tales 
asechanzas, Siles podría apoyarse en las Fuerzas Armadas, otrora 
factor fundamental de desestabilización y siempre latente amenaza de 
golpe, hoy frenadas empero por diversos motivos, entre los cuales sin 
duda se cuenta la dru·a oposicif:n de EE.UU. a una nueva quiebra 
institucional en Bolivia. El siguiente inf&rme resume los antecedentes 
fundamentales dle la actual situación. 
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SI LES EN EL BALCON DE PALACIO QUEMADO: la difícil estabilida-d. 

El Palacio Quemado en jaque 

Con las Fuerzas Armadas como 
aparente soporte del gobierno consti­
tucional, el Consejo de Ministros bo­
liviano venía estudiando los resultados 
adversos del congreso obrero reciente­
mente clausurado en Santa Cruz y la 
posibilidad de disponer nuevas 
n1edidas económicas que atajen la venta 
de dólares en el mercado paralelo y es­
timulen el paralizado aparato produc­
tivo. 

La designación de Lechín Oquendo 
por otro cuatrenio en la secretaría 
ejecutiva de la COB, cargo que ocupa 
hace 32 años, significó una nueva de­
rrota para el gobierno. El Partido Co­
munista (PCB ), que integra la coalición 
oficialista junto al MNR-I de Siles Zuazo 
y al MIR del vicepresidente Jaime Paz 
Zamora, perdió en forma aplastante la 
mayoría que retenía en la Comisión 
Ejecutiva de la poderosa central sin­
dical, en tanto los sectores más "duros" 
obtuvieron más de los dos tercios de la 
misma. Portavoces del gobierno, que 
atribuyeron la derrota al desgaste de la 
UDP, acusaron reiteradas veces a los 
dirigentes radicales de la COB por "in­
te.ntar desestabilizar al gobierno de­
mocrático", luego que la central de 
trabajadores repudió un documento fir­
mado conjuntamente con el gobierno y 
las empresas privadas. El referido 
documento "ecuménico", suscripto el 9 
de agosto en Santa Cruz, constituía una 
especie de carta de intenciones para 
garantizar la democracia y establecía 
una serie de orientaciones relativas a la 
problemática económica. 

Por otro lado, los sectores em­
presariales han entrado en un franco en­
fmntamiento con el gobierno luego del 
asesinato, tres semanas atrás, de un 
productor agropecuario. Varios em­
presarios han expt·esado que la muerte 
de Gonzalo I turralde, uno de los ma­
yores industriales lecheros de La Paz, es 
parte de una escalada terrorista de la 
cual hacen responsable al propio gobier­
no. El 4 de setiembre pasado, la CEP 

decretó un día de "duelo y protesta", 
exigiendo al presidente Siles "poner fin a 
In anarquía e impedir que el país se 
precipite en una lucha fraticida". 

En un severo discurso pronunciado 
en el atrio de la Catedral de La Paz, 
luego de una misa ofrecida por la CEPa 
ocho días del asesinato de Iturralde, el 
presi(iente de la entidad patronal ex­
presó que "nos conmUeve y nos apena 
profundamente que la muerte del em­
presario Iturralde haya sido la gota de 
agua que ha colmado la medida de nues­
tra tolerancia", agregando: "pero hoy, 
yo les aseguro que no será tan fácil que 
nos quieran robar la patria a nombre de 
una utopía política que promete el reino 
de la felicidad universal y que, una vez 
con los instrumentos de poder en las 
manos, establece un sombrío sistema 
para todos los hombres". 

. A todo esto se suman Ías reiteradas 
i,entativas de interrumpir el mandato 
constitucional iniciado en octubr~ de 
1982, mientras que el más importante 
partido político del frente gobernante, el 
Movimiento Nacionalista Revolucio­
nario de Izquierda (MNRI), diri.gido por 
Siles Zuazo, acaba de sufrir una profun­
da fractura con la escisión del grupo 
denominado "Siglo XX", liderado por el 
ex-canciller Mario Velarde Dorado, que 
ha decidido conformar un partido in­
dependiente opositor al gobierno, al que 
acusó de incumplir el programa parti­
dario y mantener "una corrupción ins­
titucionalizada en la administración 
pública". 

El ministro del Interior Federico 
Alvarez Plata, anunció quince días atrás 
que el gobierno habia frustrado los 
preparativos de un estallido de violencia 
por parte de la Falange Socialista bo­
liviana (FSB), de orientación derechista, 
que incluía, según consignó el periódico 
Independiente, un plan para asesinar a 
más de 20 personas entre políticos, 
militares y sindicalistas. La revelación 
del ministro Alvarez Plata se produjo a 
poco más de dos meses del intento gol­
pista del último 30 de junio, cuando el 
pmpio presidente Sil es fuera secuestrado 

de su residencia y mantenido en cau­
tiverio durante 10 horas. Al mismo tiem­
po, la Corte Suprema de Justicia ace~tó 
la presentación de ur¡.a demanda de m­
constitucionalidad de la FSB contra las 
autoridades, en la que el jefe de ese par­
tido, David Anez, arguye que los man­
datarios fueron elegidos para un periodo 
de gobierno que comenzó el 6 de agosto 
de 1980. 

Pero la aguda tensión política que 
vive este país parece centrarse ahora en 
la pretensión de varios parlamentarios 
de dictar una ley que releve de sus fun­
ciones al primer mandatario, por haber 
permitido al presidente del Consejo 
Nacional de Lucha contra el N arco­
tráfico, Rafael Otazo, entrevistarse en 
forma reservada con el llamado "rey de 
la cocaína", Roberto Suárez Gómez. 
Según las denuncias, Suárez Gó:n:ez 
solicitó una entrevista al presidente S1les 
Zuazo, propuesta rechazada con indig­
nación por el Jefe de Estado. Ante la in­
sistencia de aquel en encontrarse en la 
selva beniana con el secretario privado 
de la presidencia, Mario Alarcón, el 
primer mandatario accedió a mandar a 
Rafael Otazo, quien posteriormente fue 
suspendido en sus funciones por el 
propio. Silcs, hasta que aclaras~ !~s 
denuncms formuladas ante la Com1s1on 
de Justicia de la Cámara de Diputados. 
En reunión reservada con ésta, Otazo 
declaró que el "rey de la cocaína" ofreció 
dos mil milbnes de dólares para pro­
mover el desarrollo nacional, y acusó a 
dos parlamentarios oficialista::,, M~rio 
Roncal y Raúl Cardona, de estar Im­
plicados en el narcotráfico. 

El Congreso, donde la oposición 
con,ervadora cuenta con holgada 
mayoría, acusaría al presiáente boli­
viano de omisión de denuncia y pre­
varicato, al inducir e' un funcionario 
público a una entrevista prohibida por la 
ley. En principio, la decisión pasará. ~n 
consulta a la Corte Suprema de J ust1cm 
(que aceptó la presentación del recurso 
de inconstitucionalidad de la FSB), 
cuyos integrantes --se afirma- sim­
patizan con el principal adversario del 
gobierno, Víctor Paz Estenssoro, ex­
presidente y líder del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario Histórico 
(MNR-H). Cualquiera sea el resultado 
definitivo de esta instanCia, parece claro 
que el creciente enfrentamiento político 
comienza a agotar las vías institucio­
nales y a distorsionar los mecanismos 
democráticos. La lección histórica de es­
te país parece indicar que, más allá de 
Siles Zuazo, es el propio Palacio Que­
mado lo que está en juego otra vez. 
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Ilusiones locas 
de naciones pobres 
L a institución Eamada "Nacio­

nes Unidas" es un fenómeno 
. histórico digno de ser estu­

diado con mayor profundidad en 
su aspecto de "conductas humanas". Es 
una extraña mezcolanza de asociados a 
un Club elitista, donde muchísimos 
Poderosos (aquellos donde el "querer" y 
el "poder" van unidos), se auto­
promueven a la representación de esa 
fórmula modélica que ellos llaman "su 
pueblo" y que la Historia registrará con 
idéntica sobriedad con que nosotros, hoy 
día, recordamos a los emperadores "i­
líricos" del Imperio Romano. 

Los entusiasmos de sus fundadores 
y los sobrevivientes entusiasmos de al­
gunos idealistas que todavía integran la 
ONU, podria representarse en un aforis­
mo italiano: "Tra il diree il fare c'e ci mez­
zoilmare". 

Algunos responderán con el ar­
gumento por carencia: es decir, si no 
hubiera existido la ONU las cosas se 
hubieran desarrollado peores. Pero, el 
margen Presupuesta! y el margen de es­
peranzas depositadas en sus Asambleas 
multitudinarias ¿compensó la balanza y 
dio un superavit? 

Los optimistas, aquellos que to­
davía se remiten al misterioso juicio de 
Arturo Rimbaud: -"Todo lo que sucede 

es adorable"-, contestarán por la afir­
mativa. En cambio, los escépticos que se 
guían simplemente por Estadísticas, 
relegan a la ONU a ese cajón de desper­
dicios donde la Humanidad deposita 
todas sus "ilusiones locas de muchacha 
pobre". 

Las "Naciones Unidas" en el fondo 
es la consecuencia de uno de los tantos 
engaños que no podemos sacarnos de en­
cima desde el Neolítico hasta hoy día: 
-el engaño linguístico y las trampas 
semánticas. Creemos a pie juntillas que 
"hablando se entiende la gente", que el 
diálogo es imprescindible para instaurar 
el soñado Eden y sirve para reunir lo dis­
perso. Con recta intención no formulada, 
se pensó que en una Asamblea ecu­
ménica la Humanidad desterraría para 
siempre sus grandes flagelos: -guerra, 
miseria, enfermedad, incomunicación, 
etc. y el diálogo sería la postrera es­
peranza para aquellos que temblaron 
horrorizados entre Nuremberg e Hi­
roshima. Pero, las Salas y pasillo de la 
ONU se llenaron de "frases estimativas 
verdaderas parciales" y las "frases 
predicativas verdaderas totales'' bri­
llaron por su ausencia; porque la Se­
mántica y su derivado terrorífico: la 
traducción,justi-lineal desbarrancaron 
gran parte de esas buenas _intenciones. 

Formas de la escritura 

Milongas 
para cantar y pensar 

E n el panorama de la actualidad 
lírica uruguaya y en el marco 
de lo que la crítica ha dado 

. en llamar ''promoción del 60'' 
(categoría que a todos nos permite en-
tender de qué se trata aunque advir­
tamos que es una ~onven~ió:rt), la voz 
poética de Washington Benayldes es tina 
de las más caracterizadas. · 

El rasgo señalado es común a la 
mayoría de sus otros integrantes si pen­
samos en el abandono del purismo o lujo 
cultural, que ya aparece con perfiles 
nítidos en la "generación del45". Pero si 
pensamos a la caracterización como sin­
gularidad u originalidad definidora, nos 
encontramos frente a una genenlización 
porque ella aparece siempre cuando de 
auténticos creadores se trata e indepen­
dientemente de su pertenencia gene­
racional, epoca! o estética. 

Por lo tanto y para precisar hdn­
tención diremo~ que la voz poética de 
W.B. (n.l930), es probablemente la voz 
más completa de su promoción. En su 
registro reúne y aúna lo culto y lo po­
P'llar, lo personal y lo colectivo, lo local o 
provinciano y lo universal. 

Un recorrido de su obra édita que 
registra nueve títulos entre "Tata Viz­
cacha" de 1955 y "Murciélagos" de 
1981, revela que su poesía integra 
además lo cotidiano y el acendramiento 
de lo interior. Que en la temática de la 
cotidianidad circunstante se rescata el 
sagrado del lugar común y que en la del 
mundo interior se advierte la percepción 
y vivencia de lo excepcional. 

En su obra se aprecia el afán 
creador y al mismo tiempo el respeto por 
la tradición personalizada, tanto en el 
plano de los contenidos como en el de la 
forma de su escritura. Se aprecia asimis­
mo el matiz o imagen paisajista y la sor­
didez o desamparo ciudadano; el amor y 
el fervor colectivo; el luminoso o claro 
reconocimiento del mundo en sus ma­
nifestaciones y el abismado miraje a lo 
insondable. 

Todos los aspectos de la lírica de 
W.B. reseñados en los dos párrafos an­
teriores aparecen reunidos en un decir 
que es siempre profundo, que apuesta a 
la vida y afirma al Hombre. De los 
modos más diversos ese decir no des-

cuida nunca su especificidad: su creación 
verbal, la elaboración de una forma que 
se integra realizadoramente a la sig­
nificación cuya valide? es siempre ar­
tística. Metros, ritmos, valores fónicos, 
estrofas, figuras en el estrato sintáctico 
y en el semántico, apelación a los sig­
nificantes gráficos, a los símbolos pero 
alejados del rermetismo, revelan que 
W .B. es poeta conocedor de su oficio. Y 
que además es respetuoso del mismo 
porque los más de sus libros testimonian 
como la inspiración no avasalla ese 
abrazo ele oficio y sacrificio que exige la 
poesía. De allí surge la autenticidad ele 
su poesía y su madurez tanto en la per­
cepción estética del mundo como en la ele 
la idiosincrasia del ser de la cultura 
nacional, debidamente situada en la 
perspectiva de las fronteras hispanoa­
mericanas .. 

No extrañará entonces que dos de 
sus libros tengan títulos de fuertes con­
notaciones regionales. Uno es el primero 
ya citado, el otro es "Las milongas" de 
1965 -el cuarto de sus volúmenes-. 
"Las milongas'' tuvo tres ediciones 
sucesivamente aumentadas que no in­
trodujeron variantes esenciales. 

La primera fue de un hermoso li­
brito, casi un libro-objeto, publicado en 
Montevideo por el sello ele :a revista 

11Siete poetas hispanoamericanos'' fun­
dada en 1960 por Nancy Bacelo. Revista 
que junto con "Aquí Poesía" de Ruben 
Yacovski, fueron los órganos ele ex­
presión y difusión iniciales de la 

'1promoción clel60 ''. 
Se trata de un opúsculo de ocho por 

doce centímetros, compuesto en IBM y 
en papel obra; armado con !,'Tapas y con 
una cubierta ele cartulina ocre cuya 
carátula reproduce un grabado relativo a. 
una escena de baile y registra el título y 
el nombre del autor en manuscrita. 

El libro reunió inicialmente vein­
titrés composiciones agrupadas en dos 
secciones. La primera y epónima s_o 
titula "Las milongas"; la segunda 
·'Glosas ele lo popular". Ambas se com-. 
plementan y sostienen recíprocamente, 
como se verá. 

Se trata de composiciones cuya for­
ma es la del romance: octosílabos 
asonantes en los versos pares. En 

El diálogo se hizo entre sordos y el cir­
cuito de comunicación quedó reducido a 
la "expresión" de subjetividades, auto­
referentes, escandalosamente encerradas 
en sus propias caparazones. 

Frente a situaciones como las que 
venimori analizando, la conducta hu­
mana deriva en la domesticación de un 
rito que llamamos "deporte". 

La ONU a muchos les significa una 
enorme cancha deportiva, donde los 
"puntos" a favor y los "puntos" en contra 
son alegría o tristeza para los conten­
dores, pero también todos saben (y 
sabemos) que ganar un partido no cam­
bia, directamente, dos fuerzas reales en­
contradas frente a frente. 

N a die podrá negar que las "N a­
dones Unidas" sirvieron para muchas 
cosas, favorables y de las otras, por 
ejemplo: para saber a nivel de Canci­
llerías que en el Pacífico existe una 
República isleña con ochenta mil ha­
bitantes y que está registrada en esa es­
pecie de Catastro universal con todos los 
sellos de un feudo más o menos orga­
nizado. O que sirvió para aumentar las 
fuentes de trabajo de un proletariado 
universal de intelectuales, doctores, 
políticos poco brillantes, primos de al­
guna amiga ministerial, etc. El dinamis­
mo "deportivo" engendra por inercia el 
sedentarismo burocrático y ambos con­
figuran el juego. 

A la burguesía siempre le entusias­
mó el diálogo, por eso fué la primera 
sociedad que afirmó 1'1 plena vigencia de 
la palabra, del idioma, como instrumento 
útil e indiscutible para superar al hom­
bre. Con la burguesía aparecen esos 
amores tan charlados y halconeados, 
como los de Romeo y Julieta, Margarita 
y Armando, frente a los sil~r~:.cios de 

muchos casos aparecen divisiones es­
tróficas, predominan las coplas, es decir 
los cuatro versos octosílabos asonan­
tados en los pares. La puntuación está 
reducida a lo esencial como forma per­
misiva o viavilizadora del canto, y en 
unos pocos casos sustituida por una es­
critura que registra un sintagma del ver­
so en una línea más abajo, siempre es el 
segundo y último. Aparecen excep- · 
cionalmente algunos metros irregulares 
con tendencia al tetrasílabo o pie que­
brado. 

El estrato léxico del libro configura 
un lenguaje directo en el que aparecen 
:regionalismos, giros coloquiales, formas 
del habla popular o tradicionalista. Para 
definirlo con dos versos del propio 
volumen y para advertir de paso que nv 
es poesía llana sino ele honduras: "pero 
hablando por derechas/ y no por medias 
palabras". El título "Las milongas" 
alude a un tipo ele canción y música muy 
nuestra y muy popular adornada con es­
calas y floreos e implícitamente a un tipo 
de baile. Ambas cosas tienen difusión y 
tradición tanto urbana como rural. En 
este sentido, el lenguaje del que ha­
blamos mantiene un adecuado equilibrio 
que distancia debidamente a esta poesía 
-amén ele sus temas e imágenes- ele 
todo parentesco con el nativismo. Es 
muy otra cosa. Es síntesis de Jo pupular 
y lo culto, ele la tradición y lo universal, 
tal como se elijo: pero además es original 
creación de un hombre situado en la ac­
tualidad y en contacto lúcido y en­
trañable con nuestras raíces. y con nues­
tras. propensiones. 

.Justamente el texto que cierra la 
primera sección titulado "Diferencias", 
ilus~ra el caráct<?LSeñalaclo y formula u_n 
acertado deslinde de su poétiCa. Dice:, 
"V amos a escuchar las voces/ sus difuren­
cias -:-a oír/ ponga el jilguero lo suyo/ y 
el pirincho lo haga así/ 1 pero vamos a 
entendernos/ 1 que lo que quiero decir/ 
no es opinión sobre gustos/ dura t.area­
o feliz/ como un borracho que muere/ 
ahogándose en un barril/ yo vengo de un 
fondo viejo/ con Berceo a la nariz/ y en­
dulzó la villanesca/ el agrio son del país/ 
pero un puente de guitarra/ fue lo que 
me trajo a mí/ por eso no se sorprendan/ 
si con.trapuntean aquí/ la guitarra ele 
Gabino/ y el arpa del rey David." 

Esta milonga cuyo ritmo se enri­
quece por la regularidad ele las asonan­
cias en ies en los versos pares, que son 
todos agudos a diferencia de los impares 
que son graves, avasalla con su poder 
encantatorio y sociativo toda resistencia 
racional. Se instala en nuestro oído y 
subyugándolo abre paso a una respuesta 
emotiva que conduce a la identificación 
con el cantor que en ella se expresa. Y 

Fedra o la sabiduría de Agamemnon que 
desconfia de su esposa Clitemnestra, 
porque habla y habla para esconder sus 
infidelidades y le dice entonces: -"Lar­
gamente hablaste como mi ausencia"-. 

El fundamento filosófico de las 
fiN aciones U ni das'' incluye una definición 
del hombre, una búsqueda de su iden­
tidad que podría estar en la "Declaración 
Universal de los Derechos Humanos". 
Pero, en este mundo actual, técnico­
científico, se reconoce como única com­
petente para explicarlo epistemológi­
camente a la Ciencia Contemporánea que 
incluye una reducción parcial de todo lo 
que toca. Para Michel Foucault el hom­
bre ha muerto y lo único que nos queda 
es investigar la disolución ele las "iden­
tidades sustitutivas" que la sociedad 
burguesa se fabricó en los últimos siglos. 
En cambio la tesis es distinta para L. 
Kolakowski que dice así: "Existen dos 
circunstancias que debemos tener 
presentes en la memoria; primero: si las 
nuevas generaciones no se rebelaran 
necesariamente contra la tradición 
heredada, estaríamos aún viviendo en 
las cavernas; segundo: si la rebelión 
contra la tradición heredada se hiciera 
alguna vez universal, nos encontra­
ríamos otra vez en las cavernas". 

En esa dialéctica o en ese equilibrio 
estaría la esperanza que, según muchos, 
ya no pasa por los pasillos y salas de 
debate ele las "Naciones Unidas", por­
que ¿qué identidad humana tienen esas 
masas disformes de delegados, qué in­
tereses objetivos, comunicables, los 
podrían reunir para lograr fines univer­
sales'? 

Jorge Medina Vidal "V' 
·~-·tf"'.. 
con lo que expresa. Y luego nos deja 
pensando. 

Convocados a esc•.·char las '/OCes de 
la poesía culta y la popular a través de 
las metonimias del jilguero -canto 
melodioso- y del pirincho -casi grito 
disonante-, se nos llama a discernir que 
no es cuestión ele gustos o estéticas sino 
de la embriaguez del canto. Esta idea es­
tá reforzada :--or el campo semántico ge_§~_ 
tado por los vocablos "borracho", 
"barril" "fondo" "endulzó" "agrio"· 
embfiagu~z que ac~rrea remin'iscencia~ 
órficas pero que reconoce procedencias. 
La del mester de clerecía de Gonzalo de 
Berceo, la de la villanesca o cancioncilla 
antigua y rústica endulzada por "el agrio 
son del país", es decir que la otra pro­
cedencia es la tradición popular nuestra. 
Esas dos dimensiones distantes en 
apariencia están unidas por "un puente 
ele guitarra'' que es metáfora de la 
tradición lírica casi inmemorial pero en el 
ámbito de la cultura que sinecdóqui­
camente consagra el instrumento men­
cionado. ¿Y qué ¡:..ermite ese metafórico 
puente? El hallazgo de sí mismo, de su 
vocación por el canto; este es el tema de 
la milonga, y por extensióu el del en­
cuentro del destino individual: "fue lo 
que me trajo a mí". Esa unión fusionan­
te ele contrarios en una síntesis original y 
creadora es la que expresa el oxímoron 
"y endulzó la villanesca/ el agrio son del 
país''. El resultado es agónico, es oficio y 
sacrificio porque ... "contrapuntean 
aquí/ la guitarra de Gabino/ y el arpa nel 
rey David". 

Hágase socio del Círculo de la Prensa con sólo 45 pesos, y sea un periodista barato 
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"El horror 
en la literatura" 
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L 
os niños tendrán siempre mie­
do a la oscuridad, y los hom­
bres ~e _men.te sensible al impul­
so ongmarw temblarán siem­

pre ante la idea de mundos ocultos e in-
sor~dables de e;x:traña vida que pueden 
latir en los abismos que se abren más 
allá de las estrellas, o acosar espanto­
samente a nuestro propio planeta desde 
impías direcciones que sólo los muertos 
y los lunáticos son capaces de vislum­
brar. De tales fundamentos se hace para 
H.P. Lovecraft la literatura en torno al 
"terror cósmico''. 

. Este ensayo histórico y crítico sobre 
la literatura del horror tiene la intención 
de ubicar al lector en el origen y en las 
características que particularizan la 
temática preternatural. No debe confun­
dirse -precisa el autor- este tipo de 
literatura de miedo con otro externa­
mente parecido pero muy distinto desde 
el _Punto ~e vista psicológico: el dei mero 
miedo fisico y de lo materialmente es­
panto~o. Tal género tiene su lugar aparte 
lo mismo que el ·relato convencional 
sobre. fantasmas, intrascendente y 
humorístico, en el que el formalismo o el 
guiño cómplice del autor eliminan el 
auténtico sentido de lo morbosamente 
antinatural. "El cuento verdaderamente 
preternatural tiene algo más que los 
usuales asesinatos secretos huesos en­
sangrentados o figuras am:ortajadas y 
cargadas de chirriant;es cadenas. Debe 
contener cierta atmósfera de intenso e 
inexplica~le pavor a fuerzas exteriores y 
desconoc1das! y el asombro expresado 
con una senedad y una sensación de 
presagio que se van convirtiendo en el 
motivo principal, de una idea terrible 
para el cerebro humano: la de una sus­
p_ensión o transgresión maligna y par­
ticular de esas leyes fijas de la Natu­
r~leza que son nuestra única salvaguar­
dia frente a los ataques del caos y de los 
demonios ~e los espacios insondables." 

La literatura así particularizada 
come~erá siempre una agresión a la 
segundad del hombre comlin exigiéndole 
la imaginación y la capacidad de desasir­
se de la vida cotidiana. 

"Nada teme más el hombre que ser 
tocado por lo desconocido." En este 
primitivo temor reconocía Ellas Canetti 
el comienzo de todas las distancias que el 
hombre ha cieado a su alrededor. Se al­
zan tabiques protectores, nace la com­
partimentación y la ruptura del espacio 
primario. "Uno se encierra en casas a las 
que nadie debe entrar y sólo dentro de 
ellas se siente medianamente seguro.'' 
He aquí que la literatura viene a esa 
puerta, irrumpe en el espacio clausurado 
y desata el antiguo miedo en el corazón. 
Hay una vivencia recobrada: La del 
terror cósmico. 

Pero la única prueba de lo verda­
deramente sobrenatural sostiene Lo­
vecraft es saber si la lectura despierta o 
no un profundo sentimiento de pavor y 

. de haber entrado en contacto con esfe~as 
y ~oderes desconocidos; una actitud 
sutil de sobrecogida atención como si se 
fuese a oir el batir de una; alas tene­
b;osas, o el ara~ar de unas formas y en­
tidades extenores, en el borde del 
universo conocido. La atmósfera a crear 
importa incluso más que la trama. 

La obra traza las líneas de conti­
nuidad y ruptura de una tradición tan 
antigua como la humanidad mediante el 
a~álisis de los albores clásicos y me­
di~vales del cuento de horror, el naci­
miento, apogeo y decadencia de la novela 
gótica (Horace Walpole, Ann Radcliffe 
Matthew Gregory Lewis, Charles Robert 
Maturin, William Becldord Mary 
Shelley, etc.) los relatos de Edg~r Allan 
Poe ("deidad y fuente de toda la ficción 
diabólica moderna") y las creaciones de 
otros autores que tratan el género 
(E.T.A.Hoffman, N athaniel Hawthorne 
Maupassant, Ambroce Bierce, Robert 
W. Chambers, Bram Stoker, Arthur 
Machen, M.R. James, etc.). 

María Arocena 

Tramoya 
FLORENCIO 84 - Con la fina­

lidad de seleccionar entre los espec­
táculos para niños, aquéllos que estén en 
cond_i~iones de aspirar a dicho premio, la 
Seccwn Uruguaya de la Asociación In­
ternacional de Críticos Teatrales (Filial 
UNESCO) ha creado una comisión es­
p~ci~lizada al efecto, integrada por las 
sigUientes personas: Irma Abirad, Es­
paña Andrade, Luis N eira, Habe Rosa y 
Roberto García Podestá. Dado que el 
año pasado no se otorgó el mencionado 
premio, se tomarán en cuenta las re­
posiciones en cartel que no hayan sido 
presentadas al Florencio 82. 

TEATRO MUSICAL SINCUEV A 
continúa realizando sus presentaciones 
todos los domingos en el callejón de 
Tristán Narvaja junto a la estatua de 
Dante a las 12: 15 hs. y a las 13 hs. 

MURIO ISMAEL MERLO, uno de 
los grandes actores españoles que comen­
zara su carrera en el cine con 
"Polizón a bordo" en 1941yquealcanzara 
enorme prestigio con su actuación en la 
película "La caza" de Carlos Saura fil­
mada en 1965. Excelente actor teatral 
pocas horas antes de morir estaba re~ 
presentando en el teatro Infanta Isabella 
última obra de Buero Vallejo 
"Diálogo Secreto". ' 

ATAHUALPA DEL CIOPPOy los 
críticos teatrales se reunieron el día 19 de 
este mes (por invitación del maestro) 
para conversar sobre las experiencias de 
El Galpón en el exilio y la situación ac­
tual del teatro nacional. Se anunció el 
regreso del elenco para el día 12 de Oc­
tubre. 

UN ESTRENO CADA DOS DIAS 
se registró en la temporada teatral de 
Barcelona. El Centro Dramático de la 
Generalitat es quien genera directamen­
te o a través suyo, la presencia de la 
mayoría de los espectáculos. Algunas de 
las obras presentadas fueron:"El pupilo 
quiere ser autor" de Peter Handke, "El 
chaquetero" de Fernando Vizcaíno 
Casas, "Legionaria" de Fernando 
Quiñones, "Libertad en Bremen" de R. 
fassbinder y de las compañías extran­
Jeras, por ejemplo, se hizo presente la 
Royal Shakespeare con "Mucho ruido y 
pocas nueves''. 

MILAGRO EN EL MERCADO 
VIEJ<? del argentino Oswaldo Dragún 
(Premio Casa de las Américas) fue es­
trenada tras siete meses de ensayo por el 
grupo español La '!'aguara en Pintacosa 
un balneario del Pirineo aragonés dentr¿ 
de las Jornadas Culturales de este año. 
La obra plantea el problema del denotis­
mo a través. de person~jes estereotipados 
(un!l prostituta, un JUgador, un alco­
hólico ... ) que se unen para enfrentar un 
problema común. La .supervivencia 
obliga a la esperanza y, por eso s~ 
produce el "milagro" en el merc~do 
viejo. 

LAS CRIADAS de Jean Genet en 
reciente edición, traducida por L~ce 
Moreau-Arrabal, revisada por Miguel 
Salabert, y con una introducción del 
au~or ~obre cómo interpretarla. Alianza 
Editonal Losada. Buenos Aires, 1983. 

FESTIVAL DE MANIZALES 
Acaba de finalizar dicho festival inter­
nacional de Teatro. En él, "El Herrero y 
la Muerte" de Jorge Curi y Mercedes 
Rein, fue elegida como Mejor Espec­
táculo del evento. Habían concurrido 32 
grupos provenientes de 15 países de 
Europa y América. 

SUEÑO DE UN A NOCHE DE 
VERANO de Shakespeare, será es­
trenada por un grupo de alumnos del 
Liceo No 10 bajo la dirección de Alfredo 
Goldstein el próximo mes de Octubre en 
el sala Vaz Ferreira. 

LA REPUBLICA DE LA CALLE 
a cargo del elenco Teatro de Todos 
realiza una gira por el interior del país y 
se prepara para su presentación en el 
Festival de Córdoba (Argentina) a 
realizarse el próximo mes. 

~.E' Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984Jf) 

El hombre 
es un animal 

¿Ust~d sabe por qué en la China hay 
ta?tos tuneles? Porque hay tantos 
chmos que la tecnología es lo de menos; 
entonces, se ponen mil chinos de un lado 
de la montaña y mil·chinos del otro: si se 
encuentran en el centro, habrán hecho un 
tún,el, si no se encuentran, los túneles 
seran dos. 

"La Historia es una historia y el 
hombre es el único animal que ríe" es 
una de las puestas más disfrutables de la 
actual cartelera teatral de Montevideo. 
Se trata de una sátita realizada a través 
de sketches que no1:1 llevan de recorrida 
por lo que ha sido la historia del hombre: 
la. Edad d~ Piedra (de la_ que parece que 
aun n~ sahmos), la Grecir. de Pericles, el 
lmp~~IO Romano (_cQ~ su "úecadencia y 
todo ). el RenaClffiiento, el cescubri­
miento de América, los "años locos" el 
sexo, la actualidad, etc. ' 

Millor Fernántles es un maestro 
("Libertad, Libertad", "Flavia cateza 
tronco y miembros·!·, "Devóra'me o t~ 
descifro", etc.) y la ironía y el ridículo 
puestos al servicio de la crítica más 
aguda logran que U eJ., se ría aún cuando 
se le esté mostrando su propia historia y 
la cuota de culpa que tiene en ella razón 
que al final del espectáculo l~ hará 
preguntarse "¿dónde está la gracia en 
una historia tan injusta?". En este caso 
~i :·reir es una prue.ba de inteligencia" eÍ 
umco que demostro serlo fue Millor Fer­
nándes: si los animales no se ríen y 
nosotros sí, ¿con ésto probamos ser in­
teligentes o ser inco11scientes? Dicho de 
otro modo: riéndose de su propia his­
toria el hombre demuestra que es un 
animal. 
. De todos modo,s, y a partir de la 

nsa, tal vez podamos reflexionar y cam­
biar esta "historia histérica". Esa es la 
propuesta del elenco Café-Teatro for­
~ado por ';In _grupo de actores muy 
Jovenes y aun mexperientes, de los que 
se destacan ,Roberto Bornes y César 
Herrera. Su director (Ismael Baillo) sabe 
aprovechar vitalidad y entusiasmo para 

darnos una buena puesta trabajada con 
la "seriedad" que hacer reir implica. 
Para ello, fue un aporte fundamental el 
vestuario ideado por Juan Mascheroni 
(que ilustra el texto en las distintas 
etapas históricas) y las canciones re­
copiladas por Rubén Olivera. 

Población esperanza 

"Población Esperanza" es un texto 
creado por Isidora Aguirre y Manuel 
Rojas (dos autores chilenos) que fuera 
estrenado en Montevideo en la década 
del (iO y que tal vez en esa época gozara 
de aceptación en una ciudad aquejada 
por males menores que los de estos años. 
Hoy, Montevideo de 1984, y con muchos 
años de buen teatro mediante, el texto 
resulta esquemático e infantil. La inten­
ción era mostrar la vida de una población 
marginal (llámese convetillo, cantegril o· 
callampa) a travésdedistintospersonajes 
(el gu!lpo, la prostituta, el predicador, el 
mendigo, etc.) que en realidad, viven en la 
"desesperanza" desde que ni el amor de 
los hombres ni el amor de Dios son su­
ficientes para salvarlos. Sin embargo, el 
tema se desaprovecha y ninguno de los 
personajes aparece cuidado en su for­
mulación; carentes de matices que los 
podrían haber enriquecidl), se pretende 
que simbolicen a los seres de carne y hue::;o 
que viven en las periferias ciudadanas. 

Pese a lo apuntado, la obra sirve en 
tanto se presta a ser utilizada como ejer­
cicio actoral para un elenco que aunque 
ll_eva ya su cuarta emporada consecu­
tiva, no logra alcanzar la coherencia 
neces:'lria que le permita emprender un 
trabaJO de mayor envergadura. El nivel 
de actuación es muy desparejo y so­
bresalen, con una buena labor, Alba 
Gago y Rugo Giménez. Es un acierto 
que su directpra, Mari V ázquez haya 
a¡:luntalado la puesta con ena bu~na es­
cenografía y vestuario de Carlos Pirelli y 
q_ue .e~ elenco cuente con el aporte que 
sigmfica tener a Norma Quijano a .cargo 
de la expresión corporal. 

Lucy Garrido V 
,.~~ 

La calidad en cueros,· 
~eather Corner, 

brillará en toda su belleza en 
·Montevideo Shopping Cent~r. 

Lea Gerstenfel de Birnfeld por 
Leather Comer, Nidia Elliston 
por Intermart, .Asesoría Inter­
nacional, Gastón Martín Val­
dez y Cr. Carlos a Lecueder por 
:Montevideo Shoppinbg Center, 
en el instante en que otra es­
trella se agrega al superespec­
táculo. 
Los visitantes que recibe el 
país, conocen bien el quehacer 
de Leather Comer. 
Ahora en :Montevideo Shop­
pmg Center, no sólo quienes 
nos visitan sabrán del refina­
miento, modelaje y cuidada 

1 -· 

reBllización de los talleres de 
esta casa. 
Los nativos que exijan más ca­
lidad y mejor precio tendrán a 
quien sacarle el cuero. 
Y los visitantes, turistas o eje­
cutivos de paso encontrarán 
mucho más a mano a Leather 
Comer. 
En el camino a una buena pren­
da de cuero, de las que nos 
enorgullecen cuando las ve­
mos fuera del país, hay una es­
quina inevitable: Leather Cor­
ner y Montevideo .Shopping 
Center. 

Tienen mzún: hay que evit.m· un vacío de poder. Con once mios, bast.a. 
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Silencio: críticos 
descansando 

:Llegaron las vacaciones primaverales y las pantallas fueron 
invadidas por festivales de viejos dibujos animados cortos y largos, por 
films de Terence Hill (que con total descaro rehizo Don Camilo), o 
siguieron ocupadas con esos empachos de la tortura por la tortura en sí 
y el sexo por el sexo en sí que son los films "testimoniales" argentinos. 
Los dos críticos de JAQUE decidieron por lo tanto tomarse un breve 
descanso en tanto críticos. Pero en vez de haber flores, sol y pajaritos, 
hubo lluvia, viento y humedad. De modo que igual escribimos la 
página. Eduardo Alvariza se encerró en su dormitorio versallesco y leyó 
un artículo de Merleau- Ponty y lo relacionó con La ley de la calle de 
Coppola; El vio E. Gandolfo divagó con el tono ya clásico de Puro 
biógrafo sobre los acomodadores y sus costumbres. 

cuando el estímulo nos toca el cuerpo, 
sino que se trata de una percepción 
global del ser total. En el acto de percibir 
están todos los sentidos presentes, por 
eso se puede hablar sin que parezca 
paradójico de "colores cálidos", "so­
nidos brillantes u opacos" o "perfumes 
penetrantes":"Cuando percibo, yo no 
pienso en absoluto en el mundo, él se or­
ganiza frente a mí", dice Merleau-Ponty. 

¿Qué sucede con un filme? Tomando 
en cuenta lo que dijimos, una pelicula no 
es una suma de imágenes sino una forma 
temporal y espacial. El filme tiene una 
unidad melódica, de movimiento fo­
tografiado y sonido. No se trata de una 
surnatoria de estos elementos -salvo 
que la realización sea tan mala y diso­
ciada que las partes cobren independen­
cia por desencajarse de un todo- sino de 
un transcurrir en el tiempo, una historia 
volcada hacia cierta forma de lenguaje. 
Se opta, pues, por una determinada 
manera de contar algo. Si en la totalidad 
estructural que compone un filme, se 

lll!l•llliilulfilllllllliiiii!IIIIIM?1871!111'f'bd1P'Mit1Mllidl\ll'llllfl~~ cercena una de sus partes---como en el 
c.aso del doblaje, por ejemplo- sucede 

Merleau-Ponty y el cine: 

"Un film no se piensa, se 

que "se hace hablar a los delgados con la 
voz de los gordos, a los jóvenes con 
voces de viejos, a los altos con voces de 
enanos, lo cual es absurdo si, tal como 

Perct•be'' hemos dicho, la voz, la silueta y el ca­
rácter forman un todo inseparable'', 
anota Merleau·P(mty. Sabemos, enton-

Hay momentos en que resulta 
necesario reflexionar sobre algunas dtJ 
las leyes determinantes que subyacen en 
nuestra apreciación del fenómeno ci­
nematográfico, leyes que muchas veces 
permanecen camufladas o invisibles, ya 
sea por tomar el cine como mero pa-. 
satiempo divertido o por desconocimiep.­
to. Pero el cine tiene sus leyes técnicas, 
perceptivas y estéticas (desgraciada­
mente también están las comerciales). 

Con motivo de precisar algunas de 
ellas, y teniendo en cuenta una semana 
dedicada a festivales de Walt Disney y 
títulos semejantes, por tratarse de un 
periodo de vacaciones infantiles, to­
mamos algunas de las ideas vertidas por 
el filósofo francés Maurice Merleau· 
Ponty en una conferencia realizada el13 
de Marzo de 1945, en el Institut des 
Hautes Etudes Cinematographiques. 
Merleau-Ponty, como tantos otros fi­
lósofos o pensadores en general, se in­
teresó ávidamente por ese nuevo des­
cubrimiento técnico que consiguió ganar 
el 7° lugar dentro de las artes. El modo 
de emplear ese extraño aparato -la in­
cipiente cámara cinematográfica­
demostró, con sus 24 fotogramas por 
segundo actuales, que la ilusión de 
movimiento puede erigirse en una forma 
de lenguaje expresivo y valioso. Pero an­
tes que nada hay normas que gobiernan 
la percepción, acto que atañe a todos los 
espectadores, consideren éstos al cine 
como un arte o no. 

La psicologia clásica, dice Merleau­
Ponty, indica que la percepción es una 

suma de datos visuáles o auditivos que 
se ordenan de acuerdo a un estimulo 
determinado. Pero en realidad, se trata 
de un fenómeno único de la percepción. 
El percibir las formas (auditivas, vi­
suales, olfativas) es algo general: se per­
cibe una estructura, una configuración, y 
no una suma de datos ordenados por la 
inteligencia. Asi, por ejemplo, uno per­
cibe el color azul de una alfombra tenien­
do en cuenta la textura, es decir, con­
cibiendo un "azul-lana" y no un azul abs­
tracto. La cosa es tomada de un modo 
indivisible, y la recepción se realiza a 
través de todos los sentidos. No se trata 
de una recepción visual cuando el es­
tímulo es visual o de una recepción tactil 

Un documento aleccionante 

En Inglaterra 
conmovió la flema 
británica. En Argentina 
se estrenó al 
llegar la democracia. 

ces, que la percepción es globalizadora y 
abraza con sus cinco puntos descifra­
dores (los sentidos), cualquier estimulo 
que se le presente. El predominio de algo 
é'n el campo atencional, como por ejemplo 
un actor en particular o una música es­
pecial, no indica que se perciba exclu­
sivamente con la vista o el oído respec­
tivamente, sino que un aspecto se 
privilegia, saltando del contexto fondo 
para convertirse en figura. Variar este 

Puro biógrafo 

S on trabajadores, y están ubi­
cados inmediatamente después 
de quien nos corta las entrarlas 
cuando entramos al cine. Mere-

cerían llamarse más bien ubicadores, 
pero la tradición impuso la P-alabra 
"acomodadores". Recuerdo la diferencia 
por un conocido alto y compacto, uri tan­
to paranoico, que ante la obsequiosidad 
sonriente, casi excesiva de un acomo· 
dador que subrayó lo obvio diciéndole: 
"Pase señor, que lo acomodo", proyectó 
una mano defensora, frunció un en­
trecejo desconfiado y declaró, esten­
tóreo: "No, mi amigo, usted ubiqueme 
nomás, que acomodarme me acomodo 
solo". 

Los memoriosos recuerdan que en 
otros tiempos usaban uniforme resplan­
decientes, repletos de entorchados, dig­
nos de un retrato oficial de un presidente 
militar boliviano. Ahora exhiben casacas 
modestas, en todo caso un pantalón con 
un vivo identificatorio. Los uniformes 
anteriores quedaron enterrados junto 
con fa época de lo que yanquis llamaban 
"pallices" y no "cinemas"; esos locales 
barrocos, recargados, de los que el Met.ro 
es una reliquia notable, y que parecen .el 
interior de una caja de bombones. 

Como en todo, hay acomodadores y 
acomodadores. Los hay, incluso, pin­
torescos. Recuerdo uno de un cine de 
Pocitos que acostumbraba chiflar 
maniática, parsimoniosamente entre 
dientes, mientras acomodaba, fracturan­
do limpiamente la atmósfera silenciosa, 

contexto "figura-í'ondo" de acuerdo a los 
intereses creativos en juego, es uno de 
los elementos fundamentales a nivel ex­
presivo dentro del lenguaje cinemato­
gráfico; la banda sonora es el instru:Men­
to principal en tal escena, mientras que 
el brusco movimiento de la cámara lo es 
en otra. 

Las leyes de la percepción y de la 
técnica fílmica deben abrir paso a las es­
téticas, donde las ideas y los hechos "no 
son más que materiales del arte", agrega 
Merleau-Ponty. Si tomamos como ejem­
plo "La Ley de la Calle" de Francis Ford 
Coppola(Ver JAQUE N° 34), vemos que 
el blanco y negro no es arbitrario como 
instrumento expresivo; responde -en­
tre otras cosas- a reflejar un estado in­
terno, el de un muchacho ("el chico de la 
moto") que no puede ver los colures. Lo 
mismo sucede con la banda sonora, tam­
.bién reflejo viviente de su peeuliar forma 
de "oir el mundo". La maestría de Cop­
pola logra· transformar estos detalles en 
un gran friso poético que se percibe, jus­
tamente, como un todo, siendo la in­
dividualización de los elementos un 
trabajo posterior. De eso se trata: ubicar 
al espectador en cierto estado poético, 
definido por la creación de una perspec­
tiva narrativa, de modo que las ideas no 
tengan una exposición didáctica sino 
una significación temporo-espacial. 

"Existe siempre en una novela una 
idea que puede resumirse en pocas 
palabras, unos hechos que caben en 
pocas líneas. Existe siempre en un 
poema alusión a cosas o a ideas. Y, sin 
embargo, la novela pura, la poesía pura 
no tienen por función significarnos estos 
hechos, estas ideas o estas cosas, ya que 
entonces el yoema podría traducirse 
exactamente en prosa y la novela nada 
perdería al ser resumida", complementa 
Merleau-Ponty. Esto mismo se puede 
aplicar para el cine, entendiendo siempre 
por cine "puro" las obras de real valla: 
en el arte no se trata de exponer ideas. Y 
el cine, como todas las artes, tiene una 
doble elección: lo que se dice y lo que se 
calla, que también resulta elección 
valiosa, porque callar ciertas cosas es 
decirlas en otro estado, de orden silen­
cioso y de tenue sugerencia. Entre estos 
dos planos nace el valor de la obra en 
cuestión, y no a través df;l su mensaje. La 
perspectiva que brinda la imaginación es 
el camino que posibilita un estado de 
regocijo y de placer ante la obra (aunque 
muchas veces incluya una cara trágica y 
dolorosa), y este estado es primero per­
cibido en una suerte de recepción 
poética, que no quiere decir exclusiva de 
los poetas, sino de todos quienes sienten 
los estímulos mágicos de una ilusión, un 
truco o una realidad transformada. 

E. Alvariza (h). 

de filmes de suspenso o de Bergman con 
su delgado sonido. 

La crisis no ha dejado de deteriorar 
el noble arte de acomodar, como ha 
deteriorado muchos otros nobh~s artes 
(el de comer, por citar sólo uno). No eS 
excepcional que un acomodador se en· 
chinche si uno -casual o inevitablemen· 
te- se queda sin monedas para propina. 
Hay dos grados de gravedad en la 
ción: en el primero, la no 
moneda se traduce en el uu:u.,unnu. 
apagón de la linterna; en el se!J~unao, 
rayano en la grosería, la 
súbitr:. se ve acompañada por un 
o un comentario rencoroso, más o 
audible. 

Que acomodar es un arte está 
mostrado por la negativa, cuando 
cuidan los detalles mínimos. Evitar, 
ejemplo, que cuando se acomoda en 
primer piso (el célebre "arriba") de 
cine que aún cuenta con primer 
haz de luz de la linterna "u''l"'~"'~"" 
indicar el asiento se proyecta hasta 
pantalla, cubriendo buena parte de 
superficie, borrando la imagen. 

Hay también, por crisis, mezcla 
funciones: a veces el acomodador 
la entrada, a veces atiende el caj 
golosinas. A veces, tal vez, si tiene 
edad, recuerda con nostalgia los 
vistosos uniformes. Hay gente 
que acomodadores eran los de 
r,o puedo saberlo, porque no los 

.Eivto F.. Gandolfo ,X 
''Nue<raRepública" es un senaaurioal 
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INVITE NOS 
A CONVERSAR 

·A SU APARTAMENTO 
Simplementl;). queremos conocerlo. 

Y no por curiosidad: Tasamos 
su apartamento en el acto y lo 

vendemos al mejor precio. 
Esperamos su llamado; una conversación 

con Ud. puede resultar el mejor 

ne.gocio para ambos 

- ..., 
en propiedades 
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LOS ENCANTADORES de Ro-• main Gary relata la peripecia 
de los Zaga, una familia de sal­
timbanquis durante el reinado 
de catalina la Grande en que la 
Rusia imperial comenzaba a 
agitarse. El universo de la fan­
tasía en victoriosa batalla con 
el mundo de la realidad. 
Una novela de aventuras, de pa­
sión, de reflexión. Dopesa Edi· 
torial N$ 210. · ···' · · 

DICCIONARIO DIE EXPRESIO­
NES MALSONANTES DEL ESPA­
ÑOL de Jaime Martín. Este vo­
lúmen es, sin duda, uno de los 
más útiles instrumentos de tra­
b~o para aquellos que sienten 
la necesidad de relacionarse 
íntimamente con el idioma es­
pañol. El rigor de Jaime Martín 
convierte su diccionario en una 
etapa ineludible para la comu­
nicación hispana. Ediciones 
Istmo N$ 120. 

CEOHCES 1-IOUFlDihl PROCESO A LA SOCIEDAD DE 
CONSUMO de Georges Hourdin. 
En estos tiempos de discusión 
teológica y política será real­
mente necesario aproximarse a 
las tesis de Hourdin, legítimo 
representante de los sectores 
"tercermundistas" de la Iglesia 
de nuestro siglo. Un alegato fe­
roz, conmovido, discutible y 
aleccionante. Dopesa Editorial 
N$150. 

EL CLAN DE LOS LEONES de 
Josef Skvorech;y relata las an· 
siedades de un seductor ante el 
misterio de una muchacha que, 
quizás, es una de las tantas 
máscaras de la muerte. Novela 
policial. análisis de la conduc· 
ta, perfil del espíritu vengati· 
vo, juego de lógica, esta narra· 
ción resulta apasionante. Do· 

pesa Editorial N$ 180. 

PEQUEÑO DICCIONARIO DEL 
TEATRO MUNDIAL de Genoveva 

Dieterich es un manual de enor­
me utilidad para los amantes 
de la escena y un eficaz portón 
de entrada para los legos que 
sientan la atracción de las ta· 

bias. Ediciones Istmo N$ 85. 

FRANCOFILOS Y GERMANOIFH­
LOS de Fernando Díaz-Piaja es 
el primer intento de hacer lle­
gar la incidencia de la primera 
guerra mundial en España al 
público en general. Un libro 
que ilumina un oscuro lapso 
histórico. Dopesa Editorial N$ 
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El develamiento de la libertad 
eso, entre los primeros lugares atacados 
por el régimen dictatorial estuvieron las 
instituciones culturales. 

MC - Toda persona que está 
creando necesita no tener limitaciones ... 

Una tarea colectiva y simultánea ha llevado a la mayoría de nuestros 
plásticos a materializar la propuesta del afiche que publicita la muestra 
"POR LAS LIBERTADES". En el asedio sensibilizador, en la 
conjunción de los trabajos y en el palpable regocijo de crear, queda 
documentado un primer resultado de esa búsqueda liberadora y 
facilitada la informalidad de la charla que sostenemos con cuatro 
jóvenes plásticos: Beatriz Battione, Miriam Cabrera, Marcos Ibarra y 
Pedro Peralta; el grabador apoyado en un lavabo por falta de un 
enchufe más estratégico. Lo que abunda es la presencia solícita y la 
información partícipe. Y el vino que celebra las ceremonias de la 

nfratemidad. 5 ,......,. .. ~ a::ot!Uti'NQ~'tr..d~ 

En el Catálogo se propone como una· 
de las metas de esta exposición "un 
reencuentro del medio artístico". ¿Por 
qué Uds., que son organizadores y par­
ticipantes, resumen en esta propuesta la 
definición del evento? 

BB - Después de muchos año!J . .de 

no poder expresarse, se nuclean casi" 
trescientos artistas y más de quinientas 
obras. La primera razón es numérica y 
salta a la vista. 

MC - Además participan artistas 
exiliados así como también ex detenidos 
y detenidos ... 

Zaraspe y Escuela de Danza 
Triunfo significativo 

L 
a Escuela Nacional de Danza 
que dirige Margaret Graham ya 
ha dado plena prueba, con los 
espectáculos que ha ofrecido, 

de la excelencia de su enseñanza en la 
sección ballet. Ahora, beca Fulbright 
mediante, ha recibido la visita de Héctor 
Zaraspe, argentino que ha desarrollado 
su carrera en el extranjero, maestro de 
ballet de celebridades y celebrado él mis­
mo en su docencia, con desempeño ac­
tual en el Conservatorio Juilliard de 
Nueva York. 

Con un grupo de alumnos de las 
clases superiores de la Escuela de Danza, 
dos egresadas y dos bailarines invitados, 
uno del Colón y otro del Sodre, el maes­
tro Zaraspe compuso un programa con 
predominio de coreografías propias que 
exaltan las virtudes fundamentales de la 
danza clásica con gran pulcritud técnica 
y estilistica. "No soy maestro de técnica 
sino de danza", dice el propio Zaraspe. Y 
pudo demostrarlo con tres semanas de 
trabajo pleno al encontrar el campo fértil 
de este joven plantel bien disciplinado 
que muestra lo que puede lograrse con 
seis o siete años de estudio, de afinada y 
severa enseñanza. 

Un plantel que tiene la gracilidad 
propia de sus jóvenes años, junto con la 
levedad, la frescura, el brío que el 
género, dentro de su complejo artificio 
reclama, y con el cual bien podria crearse 
un bienvenido ballet de cámara. 

Con el Paso a Cuatro Zaraspe da 
versión española al clásico Pas de Quatre 
de Jules Perrot que realizaran las es­
trellas románticas exhibiendo destrezas 
rivales. Con evidente amor rinde ho­
menaje a la escuela bolera y a cuatro 
renombradas bailarinas españolas con­
temporáneas: Pilar López, Rosario, 
Mariemma y la Argentina, y se acom­
paña con acierto de clavecinistas es­
pañoles del siglo XVIII. 

Zaraspe da imagen fidedigna de es­
ta escuela española del baile de zapatilla, 
con especiales dificultades de posiciones 
y complejidades de braceo, y es muy 
grato ver con qué sólida base, que livian­
dad, qué salto, qué donaire responden 

las cuatro bailarinas al empeño perfec­
cionista del maestro, tanto Sonia 
Sánchez y Mónica García, ya con· 
méritos conocidos, como las debutantes 
Sofía Sajac y Luciana Galán que luce 
también su línea y sus líricos brazos en el 
dúo de Oasis con Sergio Rodríguez. 

Las coreografias de Zaraspe son las 
de un maestro conocedor de su oficio, 
bailarin desde luego en sus comienzos, 
con buen sentido musical tanto en la 
fluidez y modulación del movimiento 
como en la selección de temas: Soler y 
Mateo Albéniz al piano en el Paso a 
Cuatro, la V ocalise de Rachmáninov en 
Oasis o el Concierto para oboe y cuerdas 
de Benjamín Cimarosa para Diseños en 
movimiento, obra que congrega quince 
bailarines v tres climas diferentes en sus 
cuatro tiempos. Habría que nombrarlos 
a todos, tanto a las chicas como a los 
muchachos, fuertes, acrobáticos en la 
Siciliana y el Allegro final. Y en par­
ticular a Adriana Belbussi con un fisico 
privilegiado y una musicalidad de 
movimiento no común. 

Junto a las coreografías de Zaras pe 
el programa se completa con el Festival 
de flores de Genzano, uno de esos pas de 
deux virtuosísticos de Bournonville para 
fruición de balletómanos, donde se lucen 
la ya profesional María Inés Camou y el 
argentino solista del Colón Mario Galiz­
zi. 

Las luces no estuvieron por cierto a 
la altura de los demás rubros técnicos: 
buena grabación y reproducción de 
sonido y en general lindo vestuario bien 
realizado por la Escuela sobre los di­
seños de John Lee y Noemí Vaccaro que 
aporta Zaras pe. 

Que en solo tres semanas, aún de 
trabajo intensivo, el elenco haya podido 
realizar este espectáculo a tal nivel, con 
un profesionalismo y una disciplina 
ejemplares, es un triunfo muy signifi­
cativo en el haber de nuestra Escuela 
Nacional de Danza. 

Isabel Gilbert X 
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¡,Sus obras se exponen en forma 
separada? 

BB - No. Se trató de no separar, 
sino de juntar. Así como tampoco se 
separa, por disciplinas artísticas, el 
montaje y lo que es pintura, joyas, es­
cultura, grabado, dibujos, se muestra en 
conjunto. 

¿Cuál es, sucintamente, el Pro­
grama de estas casi tres semanas? 

MI -'-- Son diez inauguraciones en 
un total de nueve salas, con una du­
ración promedio de una semana por ex­
posición. La última será el 8 de octubre, 
aquí mismo. Intervienen: Coop. Ban­
caria y Cinemateca Uruguaya (Sala Car­
nelli) Jueves 20, horas 19 y 20 respec­
tivamente; Lunes 24, Hall de La Radio 
( CX 30); Miércoles 26: Hall de la Fac. de 
Arquitectura; Viernes 28: Asoc. Crist. 
de Jóvenes; Lunes 1 o: Alianza Fran­
cesa; Miércoles 3: Inst. Italiano de Cul-, 
tura; Viernes 5: Club de Grabado y· 
Lun~ 8: AEBU:, sie~4'1--ª las 19.30 hs. 
¡,Quiénes integran la Comisión orga­
nizadora y cuánto tiempo han estado 
trabajando para esto? 

Hemos estado trabajando más o 
menos dos meses y la Comisión estuvo 
integrada por Hilda López, Dumas 
Oroño, Pedro Peralta, Germán Cabrera, 
Octavio Podestá, Jorge Abbondanza, 
Nelbia Romero, Osear Ferrando, Lacy 
Duarte, José Cardozo, Oiga Larnaudie, 
Hugo Alíes y Cl~!D~te J?adin. 

¡;Qué índice de participación o de 
abstención registra la muestra? 

MI - Se puede decir que han par­
ticipado la gran mayoria de los artistas 

_activos. Es importante la participación 
de los nombres prestigiosos porque im­
plica el reconocimiento. de la pertmencia 
de una convocatoria "por las liberta-
des".. - · . 
· Parece haberse dado una coinciden­
cia multiplicadora entre la capacidad de 
convocatoria de la entidad responsable y 
la universalidad del lema convocante ... 
Porque un llamamiento que apela a la 
promoción y defensa de "las libertades" 
es sentido como una reivindicación si 
bien primaria, también esencial, para el 
arte. 

MC - Este llamado se da en un 
momento muy especial para el país y se 
enmarca en la reapertura democrática 
que compromete a todos los sectores, 
participantes del cambio hacia la so­
ciedad futura. 

¿Qué relación ven Uds. entre la 
creación o el compromiso social del 
c.reador? 

BB - La creación es válida en la 
medida en que esté comprometida con la 
realidad y puede asumir muchas formas. 
N o tengo por qué hacer realismo para 
comprometerme. El compromiso es el 
que toma el individuo consigo mismo y 
se cumple en la seriedad y en la concien­
cia con que se asumen todas las posi­
bilidades transformadoras del quehacer 
artístico. 

La libertad es condición previa: 
tengo que ser libre para poder com­
prometerme. Pero ¿qué papel juega, 
según Uds., en la inserción social de la 
obra, en la sobrevivencia ulterior a la 
plasmación operativa? 

BB - La forma de mostrar y los 
canales para mo!J·trarlo son fundamen­
tales en la libertad ... 

PP - Yo creo que, justamente por 

BB -- Todo ser humano, lo ne­
cesita ... 

MI - La obra no tiene por qué es­
tar "comprometida", el artista es el que 
se compromete. En todos estos años, la 
pintura sufrió un enorme bache. Por la 
manera particular -individualista­
aislada que tiene de trabajar el artista 
plástico; por el desinterés de la cúpula 
gobernante en el desarrollo del arte; por 
la respuesta claramente no cola~ora­
cionista que le han dado los artista~ 
plásticos, ausentes de los salones ofi­
ciales durante más de una década y por· 
lo que ha sido la tradición pletórica 
·elitista como rasgo permanente, pero 
acentuado _m¡. estgs años. 

¿QUé conclusiones provisorios se 
desprenden de lo hecho? 

PP - Yo creo que al final de este 
antí-Salón, va a quedar claramente 
registrada la realidad de la pintura 
nacional, en sus áreas de "inexilio" y 
exilio .. : En cuanto a la experiencia hecha 
por los jóvenes, sobre todo por los que, 
como yo, somos del interior, esto ha sido 
muy formativo· 

BB - En todos los niveles el in­
terior está muy abandonado a si mis­
mo ... 

MI - Es el mismo problema q.ue. 
hay en lo social, el mismo que detenmna 
la emigración del obrero y el estudiante. 
Por eso, la propuesta de esta exposición 
está tomada de la Pmclama hecha por el 
PIT-CNT el .1 ° de mayo, 

BB - Además, esto nos permite 
recuperar el contacto perdido con algo 
tan importante como son los demás. Y 
abre posibilidades al mejoramiento del 
trabajo específico, porque el trabajo 
aislado es un trabajo irremediablemente 
rezagado. 

'l'al vez esta conclusión reitera pero 
profundiza lo que decíamos antes sobre 
el enriquecimiento que significa, para el 
crecimiento del arte, el principio de la 
conatividad, la necesidad del contacto 
que sólo el horizonte abierto de la liber· 
tad proporciona ... 

MC - Y que la gente se agrupe, 
discuta, intercambie experiencias per­
mite también un orden de trabajo con 
perspectivas de futuro: el de la obra 
colectiva. 

BB - Como las vías del apren­
dizaje estaban cerradas, el autodidactis­
mo y el taller particular fueron las únicas 
vias de acceder a superarse; pero ahora 

, se abren las posibilidades del trabajo en 
equipo ... 

MC - Y otra barrera que cae, es la 
de la autocensura, esa palabra tan 
manida y tan ineludible, sin embargo, 
para designar la inhibición creada por las 
condiciones materiales que te están 
rodeando, que es muchas veces incons· 
ciente, y que se materializa en la obra 
limitada, desinformada. 

Así que estlaí Muestra es: por las 
libertades, contra la autocensura, en pro 
de las nuevas formas de lenguaje y 
quehacer individules, colectivas e ínter· 
disciplinarias ... 

BB - Que esta(s) muestra(s) 
demuestra(n) como posibilidad, a partir 
de la realidad plástica que aqui se nos 
devela. 

USTED SABE QUIEN ESTUVO 
ESTA Y ESTARA 
EN TODO MOMENTO 

V& •• #* W!#fi!MAéW#AH M*& 

Los uruguayos somos todos culpables, a menos que probemos que somos 
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WOYZCECK de Georg Buchner. Dir.:Sergio 

~:,' Otermin. Actúan: Sonia Repetto, Ricardo 
Beiro, Bettina Mondino, Juan Carlos Wo­
robiov. Buena puesta para un buen texto. Fun­
ciones: Miércoles (popular) a Viernes a las 
20:30 hs. Sábados a las 21:30 hs. Domingos a 
las 18:30 hs. Localidades: Platea N$ 60, Po­
pular N$ 30. Sola VerdiSoriano 914. Tel.:91 74 
53. 

LA CANTANTE CALVA de Eu~ene Ionesco. 
Dirección Luis Ce~·minara. Actuan: Soraida 
Nebot, Susana Rodríguez y otros. Atrevida 

IJUesta que merece verse. Funciones: Viernes a 
as 21:30 hs. Localidades N$ 50. Alianza Fran­
cesaSorianoll80.Tel.:911979. 

MARIBEL YUNAEXTRAÑAFAMILIAde 
Miguel Mihura. Dir.:Jorge Triador. Actúan: 
Elenco Teatro de la Academia. Funciones: 
Viernes y Sábados a las 21 :00 hs., Domingos a 
las 18:00 hs. Locolidades: N$ 50. Teatro del 
Círculo Soriano 1724. Tel.: 4 60 32. 

¿QUIEN ES QUIEN? de Waterhouse y Holl. 
Dir.:Osvaldo Costa. Actúan: Humberto de 
Vargas, Laura Sanchez, Mario Heguy y otros. 
Funciones: Viernes y Lunes a las 21:30 hs., 
Sábados a las 21:00 hs. y Domingos a las 19:\)0 
hs. Locolidades: N$ 50y 70 respectivamenHe. 
Casa del Teatro Mercedes 1788. Tel.: 4907 171 

PAPA MURIO de Alberto Parede~:~. Trabajo 
colectivo por el grupo "El Telón" de Florida. 
Funciones: sábados 22 y 29 deSetierhbre,y 6y 
13 de Octubre a las 19 hs. Localidades: N$ 60. 
Casa del Teatro Mercedes 1788 Te!: 490717. 

LA HISTORIA ES UNA HISTORIA Y EL 
HOMBRE ES EL UNICO ANIMAL QUE 
RIE de Millor Fernández. Dir.: Ismael Baillo. 
Actúa: Elenco Café-teatro de Juveniles. Pues­
ta muy disfrutable de un texto ágil e irreveren­
te. Funciones: viernes y sábados a las 22 hs., 
trasnoche a las 0.30 hs. domingos a las 20 y 30 
hs., localidades: entrada libre. Asociación 
Cristiana de Jóvenes Colonia 1870 Tel.: 40 11 
16. 

SUSANA'S TANGO de Dino Armas. Dir.: 
Hugo Blandamuro. Actúan: Mirtha Ro­
drlguez Scarpa, Eduardo Meneses, Claudio 
Weizs y Teresa Pólvora. Funciones: viernes y 
sábados a las 21 y 30 hs. domingo a las 20 hs. 
Localidades: N$ 66. Teatro San Telmo Ca­
nelones1435Tel.: 916867. 

DOÑA RAMONA de José Pedro Bellán. 
Adaptación de Vlctor M. Leites. DirecciónJor­
geCuri. Actúan: lsabe!Legarra,JorgeBolani, 
Norma Quijano y elenco. Florencia '82 al mejor 
'espectáculo del año. Funciones: Viernes, 
Sábados y Lunes a las 21 : 30 hs. Domingos alas 
19:30 hs.Localidades N$ 60, 80, 35 y 70 res­
,pectivamente. Teatro Circular. Rondeau' 
1388. Tel.:915952. 

MARAT SADEdePeterWeiss. Dir.: Federico 
Wolff. Actúan: Jaime Yavitz, Dumas Lerena, 
Gloria Demassi, Delfi Galbiati, Estela Medina 
y otros. Funciones: Miércoles (popular) a vier­
nes a las 20:30 hs., sábados 21:30 hs., domin­
gos a las 18:30 hs. Locolidades: platea N$ 60, 
popular N$ 30. Teatro Solis. Tel.: 
903568-916488. 

DOS ULTIMAS DEFINITIVAS PARA 
NIÑOS( Y PADRES). El sábado y el domingo 
próximos a las 16:30 hs. se realizan las dos 
ultimas funciones de "CONT AME UN 
CUENTO", fábula musicol de Ionesco bajo la 
dirección de Luis Cerminara, con música y 
coreografia de Luis Charamelo y elenco in­
tegrado por Luis Orpi, Gabriela Ramis, Gon­
zalo •rorres, Marta Costa, Liliana Chao y Edel­
weisAlonso. 

Asociándose al Círculo de la Prensa del Uruguay Ud. 
gana por partida doble. Contribuye a la construcción del 
Hogar de Ancianos Gráficos y Periodistas y se beneficia 
con importantes servicios sociales y sorteos gratuitos 
super millonarios. 

845 GRANDES PREMIOS. 
---------------------

MAS DE N$ 50.000.000 EN PREMIOS. 

CIRCUWDE 
lA PRENSA 
DEL URUGUAY 
CONSTRUCCION DEL HOGAR DE ANCIANOS 
GRAFICOS Y PERIODISTAS. 
Campaña de socios cooperadores pro hogar 
de ancianos graficos y periodistas. 

CUADRATURA 
DEL CIRCULO 

C LAGAROEilA & ASOC 

-Comisado, encontré el reloj, suelte al sospechoso! -Imposible, mi amigo! Ya confesó y está procesado. 
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Hay que baja11.·se del caballo 

tomar, d 
Cuando en 1325 aparecen en la 

belicosa Europa ·las primeras referencias 
sobre las armas de fuego, el Conde Ber­
sanelli minimiza con entera lógica las 
consecuencias prácticas y duda de la 
aplicabilidad general del invento. Nin­
gún hombre bien nacido, manifiesta, 
aceptará la ignominia de matar sus ad­
versarios a distancia. 

()5~) años más tarde y por debajo de 
la sonrisa que promueve, la frase deBer­
sanelli acaricia todavía un poco con el 
estruendo de señorío espiritual que la 
alumbra por adentro. 
Contra lo que un primario escepticismo, 
nos sugiere, no había error por otra parte 
en el juicio del Conde. Durante un par de 
siglos, cuando menos, los hombres bien 
nacidos adecuaron su conducta a ese 
juicio, tal VPZ, sin conocerlo. 

Castillo, torre, muertos 
Personalmente, como creo que es 

sabido, no tuve oportunidad de inter­
venir en ninguna guerra del siglo 
ca torce.· Por el célebre Hernan do 
del Pulgar (que escribía contra tapas 
editadas cerca de 1490 bajo el título de 
los "Claros Varones de Castilla"), co­
nocemos sin embargo cómo murió, por 
ejemplo, el noble y grande ,Jorge Man 

rique, autor de las famosas Coplas a la 
muerte de su padre. 

A caballo, con la armadura puesta, 
"el capil.án .Jorge Manrique se metió con 
lanta osadía entre los enemigos que, por 
no ser visto de los suyos para que fuera 
socorrido, le firieron de muchos golpes. 
Mmib pele<indo cerca de las puertas del 
c.aslillo de Garcí-Muñoz, donde acaedú 
aquella pelea". 

Así murió, en 147~), cuando apenas 
si tenía 39 at1os, aquel poeta de coplas 
imperecederas; su épico final muestra 
c<)mo, a 150 de la estigmatización de las 
armas de fuego por el Conde Bersanelli, 
los hombres de, digamos, amígdalas bien 
puestas, se daban solamente con hacha, 
con mar,a y con gruesa boleadora de 
hierro eriwda de púas aten·antes unida 
por gruesa cadena a un mango revo­
leable. También con espada y con lanza. 
(~uiero decir: para matar a un hombre 
había 'que acercarse hasta la distancia 
precisa desde la cual el otro pudiera 
asimismo matar a su matador. 

(Dmante mucho tiempo me había 
hormriwdo, en la exhibición sin pes­
lanas de los museos y en las páginas es­
pantadas de los libros, la barbarie de las 
hachas y mazos y boleadoras con púas 
ominosas. Debo al Conde haber com­
prendido, al cabo de los aüos, que esas 
contundencias manuales eran el reflejo 
de una cultura éticamente menos 
bárbara que la de nosotros). 

El otro notable testimonio de la 
participación general en las evidencias 
expresadas por Bersanelli, y en su per­
duración secular, es la muerte de Gar­
cilaso de la Vega, poeta tan grande o 
más o casi tan grande como Manrique. 
Sesenta aüos más tarde que éste, tam­
bién encontró fin a la vida Garcilaso 
peleando y ele armadura, todo de hierro 
hasta los pies vestido. Fue esto en 1536. 
Tenía Garcilaso apenas 33 aüos. 

Reitero que no participé en las con­
tiendas de aquel tiempo ni tengo, por 
consiguiente, idea siquiera remota de 
dónde quede el castillo de Garcí-Muñoz. 
Pero he estado, con el corazón condolido, 
delante de esa torre, trepando a la cual 
halló la muerte Garcilaso, un día del cual 
el ¡,¡ del mes que viene se cumplirán 41\8 
años. 

(Es una torre boba y solitaria, ni 
mús alta ni mús ancha que nuestro 
molino de las Tres Cruces, ahí, entre el 
Hospital Italiano y el Británico. El lugar 
se llama Muy o Le Muy. queda en una 
carretera del sur de Francia, en la ruta 
que lleva de A ix-en· Pro vence a Frújus, 
en la Costa Azul). 

Trepaba Garcilaso por una escalera, 
al asalto, cuando los defensores le rom­
pieron la ca lwza con una piedra. 1 ban 
transcurridos ya más de dos siglos desde 

una vez, 
la frase de Bersanelli y todavía los hom­
bres sólo eran capaces de matarse de cer­
ca. 

Todo esto tiene -o tenía, y debe 
volver a tener- un sentido profundo 
sobre la liel'l'a uruguaya. A diferencia de 
otros pueblos, Uruguay integra la cul­
tura del arma blanca. "Carabina a la es­
palda y sable en mano'' es la frase del día 
en que fue fundada nuestra libertad. 
(Acevedo Díar, hace perdurable irrisión 
de aquel cañoncito guacho, que sus ser­
vidores abandonan en Sarandí para sal­
Lar a caballo y sumarse a la carga. 
Cagancha es asimismo jornada de car· 
gas, no de descargas. Alt,rún día habrá 
que escribir por qué Rivera hizo así, del 
arma blanca -lanza o sable- doctrina 
de guerra nacional, aprendida amar­
gamente en la primera derrota de India 
Muerta y restantes descalabros militares 
del ciclo artiguista (* ). 

(l•~s importante -perdón- porque 
la gente piensa que los que tienen que 
volver al Uruguay son los exilados. 
Bien: intento decir que, además de los 
exilados, debemos volver también los 
demús. Uruguay, con algunas de las 
cosas de lo mejor que fue, nos espera). 

Resumiendo, con algo que le encan­
tatía y casi ha dicho Borges: aquí, la 
imagen de la virilidad solitaria y triun­
fadora no es, corno en la América an­
gloparlante, la de dos que se enfrentan 
separados por muchos metros, con los 
revólveres colgantes en el flanco, sobre el 
polvo soleado de una calle de pueblo que 
el pavor ha dejado baldía. Aquí el ar­
quetipo del coraje está dado por un hom­
bre que (m el fondo de un pajonal, como 
el argentino Martín Fierro, se saca las 
espuelas y, tras probar en el pasto el filo 
del cuehillo, hace espaldas en el caballo 
para esperar solitario a la plural partida 
de milicos y pelear cuerpo a cueqJo. 

Conjugación verbal del país 

Un país, como un verbo, puede ser 
conjugado en pasado, en presente y en 
futuro. Más: se le puede conjugar asimis­
mo en subjuntivo y en condicional. ("Si 
Uruguay tuviera 10 millones de habitan­
Les, podría ... ·) ("cuando los uruguayos 
hayamos aprendido a ... ''). 

¡Qué digo! El Proceso intentó va­
namente conjugar la República en im­
perativo: "¡Obedezca! , "¡Cumpla!", 
"¡Acate! , "¡Córteseelpelo!', "¡Ameala 
Patria!'·, "¡Desarróllese!', "¡Cállese!". 

El resto de los uruguayos, en general, 
conjugamos el pasado aüoranclo o re­
pudiándolo; el presente, desespe­
rándonos; el futuro, con ligereza. 

Sin darnos cuenta, concebimos 
vagamente el futuro como el territorio im­
preciso donde sin duda ninguna nos 
haremos el santo ¡,'1lsto. Y se cumplirán, 
por descontado, todas las cosas que de­
seamos, comenr,ando por la completa con­
fusión de los que piensan de otro modo. 

En esto de los tiempos, en realidad lo 
que casi no existe es el presente. El presen­
te es como el filo superior del techo de dos 
aguas. Parece la cima. Y no es nada. Es 
sólo el cruce. 

La vida personal como la historia 
colectiva es apenas un tránsito por el cual 
el futuro se transforma en pasado y el 
pasado tira guías hacia el futuro, inten­
tandopreformarlo. 

En política, esto es, en el oficio de 
manejar los intereses públicos y el rumbo 
colectivo, el pasado es importante por 
supuesto. No rige la vieja múxima del 
''dime con quién andas y te diré quién ere, 
Se anda con quien se puede porque, como 
con acierto dijo BaL!le, política es el arte de 
hacer el bien trabajando con los malos y 
los buenos. 

Lo definitorio de una política es el 
porvenir. La múxima debe conjugarse con 
"dinu) cómo ves el futuro y te diré quión 
eres . Y cuún lejos llegarás o no. Nada 
dibuja mejoraeseCondeBersanelli que su 
manera de mirar un mañana donde no con­
cebía la propagación de la alevosía. 
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Todo esto de los tiempos resulta 
fundamental, además, porque cada hora 
comporta una tarea. Hay algo para hacer 
este mes. Algo para cumplir en este lus­
tro. Algo para construir en esta década. 

Si nos colocamos mal en el alma­
naque y utilizamos el aüo que viene para 
vengar iniquidades del lustro que pasó, 
no cambiaremos el lustro que pasó: sim­
plemente, arruinaremos el año que viene. 

Lo eorrecto es conjugar el pasado, 
superándolo; el presente, construyendo; 
el futuro, dando cumplimiento a las 
metas. 

Todos, obviamente, tenemos el 
deber de comprender a las Madres de 
Mayo. Nuer:¡tra acción y actitud deben 
ser tales, sin· embargo, que no nos con­
virtamos nosotros mismos en Madres de 
Mayo. Por el contrario, laboremos para 
que nunca más haya Madres de Mayo. 

Un país no puede construir su 
equilibrio y su paz sobre la base de la im­
punidad gratuita. Tampoco, hacer de su 
futuro la tierra de nadie de las expe­
diciones punitorias. El derecho a la 
represalia no existe en parte alguna, 
cuando menos desde que se suprimió de 
la normatividad jurídica la ley del ta­
lión. No entenderlo es, de alguna ma­
nera, traicionar el futuro por obra del 
odio traído del pasado. No hay un crimen 
mayor contra la historia que doblarla, 
como un mantel, y poner el futuro sobre 
el pasado, empapándolo de sus manchas, 
en el intento vano de corregir lo pretérito 
que salió mal. 

Suprimir la violencia no consiste en 
extirpar la del adversario y regar la que, 
por propia, creemos justificada. La 
supresión· de la violencia es, como la obra 
de la justicia) indivisible. Concierne a 
nosotros y a nuestros adversarios. Ex­
tirpar la violencia no se agota en renun­
ciar al revolver, a la bomba o al garrote. 
La violencia está más atrás: hay que 
erradicarla del alma. 

El odio mantenido no es más que un 
tributo que.la víctima sigue pagando al 
victimario. Esto lo sabía la vieja patria 
que somos y, por eso, después de 1830, 
hubo paz espiritual en la sociedad 
uruguaya. Por eso también, se salió de la 
Guerra Grande en el 52. Las guerras que 
sobrevinieron fueron expresión de di­
ficultades políticas, no de ninguna 
irreconciliable división espiritual entre 
orientales. Aprendamos así humilde­
mente el país, si queremos rehacerlo. 

No estoy preconizando con estas 
palabras el olvido. Simplemente, digo 
que tenemos que romper la servidumbre 
ele nuestra alma con los horrores que no 
tenemos que olvidar. 

Hay un país que nace cada día, un 
país que es inocente de cuanto fue in-

ferido sobre su suelo por unos y por 
otros. Ese país tiene derecho, como cual­
quier cosa que nace, a un destino propio 
completo, no eomprometido por ajenos 
aciertos o errores. Tiene derecho al cien 
por ciento de su cuot;a de vida, no hi­
potecada por nada antes sufrido. Es un 
deber dejarlo que salga hacia adelante, 
definitivamente desasido de los odios y 
de las miserias de ojos a los que el re­
cuerdo de la sangre, inyecta de sangre. 

Hace algunos viernes recogimos la 
frase de un escritor de Galicia que pidió a 
un congreso ele reumatólogos, remedio 
para las últimas sirenas, supérstites de 
antiguedad y en peligro de extinción, por 
artrosis, en las costas gallegas. "Es que 
las cosas sólo dejan de existir -se ex­
plicó- cuando se deja de creer en ellas". 

En tiempos de Manrique o Gar­
cilaso los hidalgos seguían matándose 
caballerescamente a garrotazos cercanos 
porque seguían creyendo lo que Ber­
sanelli pensaba, doscientos años antes. 
Así es. 

Quiero decir: si queremos que exis­
ta, empecemos a creer en el Uruguay de 
mañana. Y si no le deseamos los horrores 
del Uruguay reciente, suprimámoslos en 
la lista de ingredientes de la receta. 

Tenía que aclararlo así, además, 
porque esta nota --especie de pausa en­
tre otras de la serie- intenta explicar el 
espíritu de todas. Es con esta concepción 
que he abordado y abordaré en adelante 
lo que quiero decir y proponer, por ejem­
plo, a propósito de la prevención de la 
tortura. 

O a propósito -enorme tema- de 
ese país permanente que está por debajo 
y más allá de sus partidos, de sus sin· 
dieatos, de sus exilados, de sus resisten· 
tes interiores, de sus lideres y de las 
pasiones de su vida colectiva. Uru¡,'1lay 
que hay que rescatar y alzar porque debe 
ser, al mismo tiempo, meta y numen de 
todas las actividades y organismos 
señalados. 

Pontifiquemos 

A los 20 años, por supuesto, la 
natural preoeupación de los hombres es 
el no retroceder y jamás el paso atrás. 
Cuando se pasan las tres cuartas partes 
de la vida, a menos que hayan sido cuar­
tas partes en vano, la única preocu· 
pación es, más allá del hacia atrás o 
hacia adelante, no apartarse por ninguna 
causa del camino recto. 

Las restantes cosas que van enu· 
meradas, o acollaradas, en esta 
tienen sólo una modesta intención 
contribuir la contribución que los que 
han vivido debemos a los que vat1a. 
vivir. Nuestro oficio, nuestra vocación 
(oficio irrenunciable y vocación a 
exigible) .. es la de funcionar 
tífices, en el sentido original de la 

Hace pocos dias 1 Fernando 
Plaja, en un artkulo sobre su 
mano que acaba de morir, 
Díaz-Plaja, nos recordaba en 
de Madrid ese sentido on.gtrtarJlO 
palabra "pontífice": el que 

· Puentes ·entre el hómbre y 
bre. Puentes entre el que 
modo y el que piensa dé otro. 
entre el· que formuló una idéa 
aquel que todavía la ignora. 

Puentes entre el pasado y el 
Puentes entre el que sufre y el 
acudir al sufrimiento ajeno: 
las almas, la cultura, los tiemrlos 
vidas. Seainos todos pontifices. 

Por eso es que todos 
bajarnos del caballo. Y para 
Le que nos eonduzca al'"'''"'" .... ''" 
pala. 

¡Ya! 

El oficio mas viejo del mundo es el de vendedor de 
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Una concepción totalizadora de la tortura 

Chejov: "El escritor que Moscú amaba" 

Dos escritores de Bolivia 11 Reportaje a Helder Cámara 

G ran parte de los sentimientos 
adversos que las dictaduras con­
temporáneas despiertan en el 
espíritu de los pueblos, tienen 

que ver con las crueldades de sus sis­
temas represivos, sus autoritarismos in­
contestables y sus cámaras de torturas 
con todos sus refinamientos y excen­
tricidades. 

La sola idea de infligir graves tor­
mentos físicos a fin de forzar las con­
fesiones de un ser humano enjuiciado por 
sus opiniones o por sus actos, repugnó a 
la sensibilidad popular en todos los 
tiempos. Sin embargo, esta repugnancia 
aumenta cuando se trata de entrever a 
los seres que operan, ejercen o super­
visan estos sistemas, ya que, a esta al­
tura, ha quedado plenamente de ma­
nifiesto que la tortura la practican nor­
males padres de familia, gente de todos 
los días, que tal vez sean a menudo es­
pecialistas, pero que, por regla general, 
no son sádicos. 

Esta comprobación -que por 
notable provoca resistencia--, en rea­
lidad, poco tiene de novedosa. Ya son 
muchos los historiadores que han apor­
tado sobrados elementos sobre la "nor­
malidad del torturador", particularmen­
te los extrafdos de esas horrendas can­
teras, que fueron el nazismo alemán y 
antes, la Inquisición española en su 
tarea de hacer frente a las herejías que, 
en el siglo XI 1, se habían convertido en 
una seria amenaza para la Iglesia ca­
tólica. (Literalmente, herejía -en 
muchos modos, el equivalente medioeval 
de la palabra "subversión"- significa 
selección. Y en aquella época nadie se 
atrevía a poner en duda la enormidad del 
pecado de seleccionar las creencias en 
vez de aceptar íntegra la fe de la Iglesia, 
salvo, naturalmente, los propios he­
rejes). 

l•~n los archivos de la Inquisición se 
encuentra tal vez la más vasta relación 

Abraham y la cretina 
inocencia de los torturadores 
Si es cierto como sostienen algunos que cada vez es más evidente la 
tortura como una de las" anomias" o enfermedades del estado moderno 
sin distinci(m de ideologías, ¡,cuál es la responsabilidad del torturador? 
¡,qué de verdad hay en su proverbial sadismo y cúmo se determinan las 
escurridizas fronteras de la normalidad y anormalidad en su conducta? 
"JAQUE" intenta contestar estas preguntas a través de una 
concepciún totalizadora del fenómeno. 

e n~r.....,..i!ietB«l'B~ 
de hechos, referidos a un sistema in­
tegral del tormento humano. Alli están 
las notas meticulosas, tomadas no sólo 
de todo lo que la víctima confesó, sino de 
sus _gritos, llantos, lamentacion(;)!!t__ iA: 
terjecciones entrecortadas y voc~s' pi­
diendo misericordia. N o obstante; un 
historiador señalaba que lo más emo­
cionante de la literatura de la Inquisi­
ción, no son los relatos de las víctimas 
acerca de sus sufrimientos, sino los 
sobrios informes de los funcionarios de 
los tribunales. 

Angustian y horrorizan precisa­
mente porque no tienen la intención de 
conmover. Y también, porque su len­
guaje formal y oficioso, no proviene de 
individuos víctimas de sádicas pato­
logías, sino de sujetos normales cuyas 
conductas, al parecer, están dominadas 
por valores falseados. M. Marin en "Los 
procedimientos de la Inquisición" 
anotaba que "el escribano que de manera 
metódica registra los penosos detall!f.!'• 
no tiene idea de que haya en ellos najia 
conmovedor. Esta actitud de desapego 
por su parte se debe, no al hecho de ~e 

fuese un funcionario del tribunal acu­
sador, ni a una patología que obrara en 
detrimento de su sensibilidad, sino a la 
adopción de una mentalidad adquirida, 
asimilada rápida y profundamente 
durante el proceso en que se vio invo­
lucrado". 

En realidad, si referirse a conductas 
como estas tiene algún sentido, este es el 
de intentar hallarles un significado 
profundo y dilucidante. De nada sirve, 
como hace la prensa sensacionalista, 
referir horrores "que hablan por sí mis­
mos", si al fenómeno de la tortura no se 
lo lee de acuerdo con una clave histórico­
política continuamente explicitada. 

Por ejemplo, si hay algo de verdad 
en la idea de los "valores falseados" en 
un sistema que ampara y promueve la 
tortura, esta verdad genérica debe ser 
puesta al servicio de un discurso de más 
amplias miras. Esto debe entenderse que 
el cúmulo de noticias sobre este horrendo 
tema, debe estimular en nosotros, más 
allá de exhortaciones moralistas, un 
análisis más profundo de la condición 
humana, de los orígenes del poder y la 

autoridad que condicionan la obediencia 
de estos ciudadanos dentro de esta 
sociedad, así como de los .mecanismos 
históricos, sociales y psicológicos con­
cretos que posibilitan el fenómeno. 

La modernidad de la tortura y 
la trivialidad del torturador 

Parecería que cualquier interesado 
en buscar las razones profundas de la 
tortura, experimenta la tendencia a ex­
plicarla como un fenómeno residual del 
pasado, como una reminiscencia de an­
tiguas barbaries emparentadas con el 
tratamiento que daban los romanos a los 
cristianos, los mandarines chinos a los 
campesinos rebeldes, o los inquisidores 
españoles y su monopolio de repugnan­
tes crueldades, realizadas siempre "por 
los más elevados motivos". 

Sin embargo, desde el Juicio de 
Nüremberg o desde el famoso congreso 
de Amnesty Internacional celebrado en 
París en 1973 y la sesión romana del 
Tribunal Russell "2" dedicada a la 
represión en América Latina, sabemos 
que necesitamos cada vez menos de 
ejemplos fuera del siglo XX, para ex­
plicar la naturaleza de la tortura y de 
quienes la ejercen. A lo sumo, podrá ser 
útil como sistema integral -tanto para 
quienes estudian la historia del fe­
nómeno, como para quienes buscan 
ejemplos aplicables-, el caso de la In­
quisición española. Por lo demás, hoy en 
día resulta cada vez más evidente que si 
la práctica de la tortura ha aumentado 
sin cesar en el mundo de las últimas 
décadas, ello se debe a que cada vez más 
se la considera parte integrante de cier­
tos mecanismos inherentes al funci0-
namiento del estado moderno cuando se 
dan determinadas circunstancias. 



Temas 

El aspecto moderno de la tortura 
quedó ya al descubierto en la década del 
cincuenta durante la guerra de Argelia. 
Su empleo alcanzó allí una amplitud y 
una sistematicidad que no se habían vis­
to ni siquiera bajo el nazismo. Su 
práctica no fue sistemática solamente 
por sadismo, brutalidad, miedo o abuso 
de poder, sino porque además la tortura 
constituyó el elemento fundamental del 
control psicológico y material de la 
población empeñada en resistir la do­
minación. La represión francesa fracasó, 
pero sus éxitos parciales se los atribuyó 
a una organización en la que la tortura 
era parte integrante y fundamental, así 
como el torturador un especialista al­
tamente eficiente y no necesariamente, 
como decíamos, un sádico. Por lo menos, 
a ojos de la psiquiatría. 

"Algunas veces dan ganas de 
decirles que si tuvieran un poco de 
piedad de nosotros hablarían sin obli­
garnos a pasar horas para arrancarles 
palabra por palabra los informes. Pero 
¡quién va a poder explicarles nada! A 
todas las preguntas responden No sé. Ni 
siquiera sus nombres. Si se les pregunta 
dónde viven, dicen No sé. Entonces, por 
supuesto ... hay que hacerlo. Pero gritan 
demasiado. Al principio me daba risa. 
Pero después empezó a inquietarme. 
Ahora basta con que oiga a alguien 
gritar y puedo decirle en qué etapa del 
interrogatorio está. El que ha recibido 
dos pufietazos y un macanazo detrás de 
la oreja tiene cierta manera de hablar, de 
gritar, de decir que es inocente. Después 
de estar durante dos horas colgado de las 
mufiecas tiene otra voz. Después de la 
tina, otra voz. Y así sucesivamente. Pero 
sobre todo cuando resulta insoportable 
es después de la electricidad. Se diría a 
cada momento que el tipo se va a morir. 
Hay por supuesto los que no gritan: son 
los duros. Pero se imaginan que van a 
matarlos enseguida. No nos interesa 
matarlos. Lo que necesitamos es el infor· 
me. A ésos se trata primero de hacerlos 
gritar y tarde o temprano gritan. Eso ya 
es una victoria. Después seguimos. Le 
advierto que nos gustaría mucho evi­
tarlo. Pero no nos facilitan la tarea. 
Ahora oigo esos gritos hasta en mi casa. 
Sobre todo los gritos de algunos que han 
muerto en la comisaría. Doctor, me 
repugna este trabajo. Y si usted me 
ayuda pediré mi traslado a Francia. Si 
me lo niegan, presentaré mi dimisión." 

Así se explicaba al doctor Frantz 
Fanon len "Los condenados de la tierra) 
un agente de policía francés en Argelia, 
víctima de -según Fanon-, una de 
tantas ''psicosis reaccionales''. 

Alguien decia que para quien lucha 
por una causa justa, la tortura no sólo es 
contraria a los principios por los que 
lucha, sino que incluso resulta algo que 
no es rentable. El empleo sistemático de 
la tortura se nos mostrarla pues, como la 
racionalidad de quienes, siendo opre­
sores, están perdiendo la batalla. 

La perdió Roma, la Inquisición, la 
Alemania de Auschwitz, la represión ar­
gelina, la Grecia de los coroneles, los Es-

La normalidad 

tados Unidos de Vietnam, la Nicaragua 
de Somoza. los "gulag" soviéticos y los 
etcéteras que seguirán mientras la tor­
tura se emplee y se constituya en penuda 
nacional. De ahí que de nada sirva em­
plear "terminologías de evasión" para 
espantarla, ya que de la misma manera 
que es difícil imaginarse la situación de 
desposesión mdical de todos los dere­
chos humanos de un detenido que es tor­
tmado, también es difícil -por no decir 
imposible- formarnos una imagen 
humana de los responsables directos. 
Para quienes usan esa terminología de · 
evasión, de huida fuera del mundo, de 
nuestro mundo actual, a la que se recurre 
porque es imposible "imaginar" el tor­
mento que sólo es "real" para la víctima, 
se llama a una cárcel o a un campo de 
concentración "infierno" y se califica a 
sus responsables de "monstruos". 

Pero los Auschwitz no son infiernos, 
son campos de concentración alemanes, 
paraguayos, chilenos, rusos, argentinos, 
etc. Y los condenados no son réprobos de 
un universo cristiano, son o judíos o 
comunistas u opositores al régimen, etc. 
Y los torturadores no son "monstruos" 
fantásticos, son hombres como nosotros, 
tal vez hombres que antes querían serlo. 
De ahí la importancia histórica y so· 
ciológica pára comprender a los sátrapas 
y a los desgraciados carniceros de se· 
gunda categoría que integran tan tristes 
filas. 

Uno de los más conspicuos hombres 
de la die Todentechnologie (la tecnología 
de la muerte) Rudolf Franz Hoss, te­
niente coronel de las SS y .comandante 
de Auschwitz era, según el editor polaco 
que editó su biografía, un hombre del 

de los "monstruos" 
"Cuando en el verano de 1941, el 

ReichfUrer de las SS IHimler) me dio la 
orden de preparar en Auschwitz las ins­
talaciones para el exterminio masivo, y 
de llevar a cabo personalmente este ex­
terminio, yo no tenía la menor idea de su 
importancia y consecuencias. Era sin 
duda una orden extraordinada y mons­
truosa. Sin embargo, las razones que 
había detrás de la orden, me parecieron 
correctas. No reflexioné sobre ellas en 
aquel momento: me habían dado una or­
den y yo debía cumplirla. El hecho de 
que aquel exterminio de judíos fuera o no 
necesario, era algo sobre lo que yo no 
podía permitirme opinar, pues mi pers­
pectiva no era lo suficientemente am· 
plia. '' 

Yo tenía que mostrarme frío e in­
diferente ante hechos que habrían roto el 
corazón a cualquiera con sentimientos 
humanos. 

Ni siqui~ra podía desviar la mirada 
cuando me sentía horroriwdo, no podía 
pennilirme que mis emociones naturales 
llegaran a conocimiento de mis supe­
t·iorw;. '!\•nía que mirarlo Lodo con fria!-

.. 
dad: por ejemplo, cómo las madres eran 
introducidas en las cámaras de gas con 
sus hijos, que llºraban o reían inocen­
Lemente según los casos. 

En una ocasión, dos pequeñuelos 
estaban tan entregados a su juego que se 
negaron a que su madre los llevara. La 
implorante mirada en los ojos de aquella 
madre, que seguramente sabía lo que es· 
taba sucediendo, es algo que nunca ol­
vidaré. La gente estaba ya dentro de la 
cámara de gas y empezaba a alborotarse, 
por lo que tuve que actuar. Todos me 
miraban. Hice una seílal con la cabeza al 
oficial de guardia más joven, quien cogió 
en brazos a los niílos, a pesar de su llanto 
y de la resistencia que ofrecían, y los 
llevó hasta el interior de la cámara de 
gas, junto a su madre. Mi piedad l-!ra tan 
grande que ansiaba esfumarme de la es­
cena: sin embargo no pude dar la menor 
muestra d~ emoción·· 

(De las memorias de Rudolf l:fóss, 
comandante de Auschwitz). 

M. D. A. 
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que "no puede afirmarse que fuera un 
sádico; tampoco era un hombre violento 
o particularmente amenazador. Podría 
decirse de él que poseía cierta ética en el 
cumplimiento de sus obligaciones. Pero 
también un Sl!r dedicado ciegamente a 
una causa y a un deber. Así, pues, se 
convirtiú en un mero servomecanismo, 
en el cual se consiguiú un vacío moral 
tan perfecto, tan limpio del menor es· 
crúpulo o n!mordimiento de conciencia, 
que sus p1·opias descri(>ciones de los 
abominables crímenes que perpetraba 
diariamente parecen flotar a menudo 
fuera del mal, separados de él, como fan· 
tasmas de una cretina inocencia. No obs­
tante, este autúm•lta estaba hecho de 
carne y hueso, había sido educado como 
un cristiano y habría podido ser sacer­
dote cutúlico. Los cargos de conciencia, e 
incluso los remordimientos, aparecen en 
él como si se viera atacado por una ex· 
traña enfermedad, y es esta fragilidad, la 
reacciún humana que se agita dentro del 
implacable y obediente robot, lo que 
contribuye a que sus memorias sean tan 
fascinantes, tan hmTipilantes e ilus­
trativas". 

Milgram, sus cobayos y nosotros 

Es bien conocida la rascinación que 
ejerce lo horrible. Durante todos estos 
ailos. el cúmulo de información sobre 
torturas que, por citar ejemplos más cer­
canos, nos llegaron de Brasil, Chile, Ar­
gentina y de nosotros mismos, alcan­
zaría para componer buena parte de la 
antología del horror del siglo XX. 

Hay quienes sostienen que es ne­
cesario rendirse a la evidencia: "el hom­
bre moderno es un monstruo'·, "estamos 
hechos asl ·,"todos somos bestias", etc. 
Ante los espantosos relatos la gente 
sufre a la vez la repulsión y la atracción 
por lo horrible. ¿Eso supone en realidad 
que la pretendida normalidad de los tor· 
Lm·adores, hace que cualquiera pueda 
serlo'? 

Al parecer existen experimentos 
que tienden a demostrarlo. 

En los aílos 1960-1963, el psicólogo 
norteamericano Stanley Mi~gram quiso 
comprender por qué los alemanes se 
habían mostmdo tan disciplinados y 
sumisos durante el nazismo, si la 
"sumisión a la autoridad .. era una carac­
terística privativa del pueblo alemán. 
Para ello no se trasladó a Alemania, 
realizó su experienCia en New Haven y 
Bridgeport IEE.UU.). Reclutó cuarenta 
voluntarios tomados al azar 1 obreros, 
empleados, profesionales, etc.l. blancos 
y de sexo masculino, para algo que ellos 
creían iba a ser un estudio sobre la 
memoria. Los voluntarios cobraban 
diariamente cuatro dólares al principio 
del experimento. Cada voluntario era 
presentado a un sujeto de aire juvenil y 
anónimo, que aparentaba ser otro volun­
tario ocasional pero que, en realidad, ·era 
un sujeto adiestrado previamente por el 
experimentador. 

El voluntario auténtico. debía su· 
ministrarle descargas eléctrim~s de in­
tensidad creciente para determinar cómo 

La sensibilidad 
humana, 
ese problema 
··¡.;1 problema estaba no tanto en el modo 
dP dominar la propia conciencia como en 
la marwra de vencer la piedad animal que 
si<'nten todos los hombres normales en 
pres<!ncia dPI sufrimiento físico. El truco 
<¡Ut! usalw n era muy simph!. .v proba· 
hlenwnte muy eficaz: consisLía en volver 
aquellos instintos hada si mismos. Con 
lo que en vez de decir: iQU{; eosas más 
horribles he hedlO a la gent.e!, los ase· 
sinos y torturadores podían decir: "¡(~ué 
cosas mús hoJTibles he tenido <¡ue eon· 
templar mientras cumplía eon mi deher! 
¡Cúmo ha :>esado aqudla tarea sobre mis 
hombros!'' 

(Anna Arendt. 
··Los orígPrws dd totalitarismo ) 

el otro, por efecto del "castigo", con· 
seguía o no repetir de memoria una ex· 
tensa lista de palabras. El voluntario era 
sometido a "prueba" con una descarga 
de 45 voltios, luego procedía personal· 
mente al interrogatorio del otro (quien 
jamás conseguía recordar demasiado 
bien las palabras a memorizar) suminis· 
Lrándole descargas de intensidad ere· 
cien te, desde shocl{s leves lseñalados en 
el pulsador como "shock leve") hasta 
llegar, en aumentos de 15 voltios, a des~ 
cargas del orden de los 375 voltios (in' 
dicado con las siguientes palabras: 
"peligro, shock grave·') y, por último, a 
los 4:35 ó 450 voltios, en los que sim· 
plemente aparecía indicada en el cuadro 
de mandos una simple X. La víctima o 
falso voluntario estaba atado a una es· 
pecie de silla eléctrica; a poca distancia, 
el voluntario no podía verle, pero oía los 
sonidos. 

En realidad el falso voluntario no 
recibía descarga alguna. Emitía pro-. 
gresivamente súplicas, protestas y 
gritos, para finalmente, una vez alean" 
zado el nivel de los 270 voltios, verda; 
cleros alaridos de dolor cada vez más 
laceran tes. Finalmente respondía con el 
silencio a los últimos shocks. 

Los voluntarios eran suavemente 
estimulados a proseguir por parte 
"supenrisor · cada vez que se "'''ot•ahon 
perplejos o reacios a continuar con el 
terrogatorio y las descargas. 

Pues bien, veintiséis de los ,..,,, • .,.nto· 

sujetos continuaron el experimento 
ta alcanzar el valor máximo de los 
voltios y nadie se resistió a continu:ar 
hasta no haber alcanzado los 300 
Posteriormente el ex 
repetido en diferentes 
modificando los métodos, ob'teníé 
siempre resultados análogos. 
del experimento se les decía la 
los voluntarios y se discutía con 
tranquilamente, los resultados y lo 
había sucedido. 

"Con una consternante reJ:miAridl 
escribió Milgram luego, un buen 
de "buena gente" se prestú a las 
cins de una autoddad y cometió 
inhumanos". 

Por su parte, uno de los 
comentaba luego: "Yo 
joven se rebelase antes del 
hasta muy cerca de 450 voltios, 
tró toda su buena voluntad y se 
con diligencia a la ex;periencia. Me 
angustiado. Continuamente me 
en el lugar del otro. Me doy 
que, puesto en esas circunstancias, 
uno de nosotros sería capaz de 
capaz de un crimen ... ¿,Qué haría yo 
lugar'! N o me atrevo a responder". 

U no de los "investigado 
"docentes a su vez, se pregu 
"¿Quién es más sádico, el " 
nosotros mismos? Los cobayos 
ser sinceros, mostrarse sádicos 
pasivos, son auténticos. Nosou·os, 
eontrurio, actuamos con una ...... ottin,rl 

la que está ausente todo 
humano; somos los servid 
mitquinas que noR 
tndos, somos los 
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del porvenir, los torturadores-burócratas 
que van a almorzar después de la ex­
periencia y ha~en palabras cruzadas en· 
tre un test y otro._. La psicología ex­
perimental es ia mensajera del futuro". 

Los tests de una experiencia similar 
·a la de Milgram, realizados en el Ins­
tituto Max Planck de Munich en 1970, 
fueron filmados por una cámara oculta y 
a la película se le puso por título "A­
braham". Consultado sobre el por qué de 
ese título, el realizador de la película 
dijo: "Este filme puede considerarse 
como una representación o inclusive 
como una interpretación científica de la 
parábola bíblica de Abraham: pone en 
escena el conflicto entre el amor al 
prójimo y la obediencia. Los psicólogos 
aseguran que, en presencia de un conOic­
to semejante, los individuos eligen siem· 
pre la obediencia. Esto mismo es lo que 
podemos encontrar en la parábola de 
Abraham. Nuestra interpretación es 
ésta: Dios ordenó a Abraham que 
matara a su hijo. Abraham entonces se 
dispuso a obedecer. Pero Dios dio una 
segunda orden que revocaba la primera. 
Y lo que interesa es escuchar esta segun­
da orden. Si yo fuea creyente, diría que 
esta segunda orden es la voz de la con­
ciencia". 

Al margen de otras conclusiones no 
menos importantes, la larga serie de este 
tipo de experimentos permite inferencias 
relativamente sencillas, como que dentro 
de las estructuras dictatoriales la tortura 
no es sólo patrimonio de la mentalidad 
castrense. Que los militares son capaces 
de crímenes abominables basta con citar 
ejemplos como My Lai, la Guardia 
Nacional de Somoza, los campos de in­
ternación soviética, la estructura re­
presiva de Garrastazú Médici o el 
"proceso" argentino, entre tantos. No 
obstante. equiparar la mentalidad militar 
con el verdadero mal y atribuirlo de 
modo exclusivo a los coroneles o a los 
generales es una falacia: el mal secun­
dario, del cual es con frecuencia capaz el 
militar, es, como decía un psicólogo 
brasileño "agresivo, romántico, me­
lodramático, estremecedor y orgásmico", 
pero el mal verdadero, el que sostiene 
la estructura y la pone en funcionamien­
to corresponde en importantísima parte, 
a civiles. 

El problema pasa a ser, pues, el 
siguiente: ¿puede el sistema prescindir 
de la tortura? La respuesta para hoy, en 
la mayoría de los países de! Tercer Mun­
do, parece ser ésta: probablemente, no. 
Sabemos demasiado bien que hablar de 
la tortura en relación con la tecnolo{,TÍa 
moderna de la represión, supone referirse 
a la medicina, a la psiquiatría, a !a 
psicología y a los estados desarrollados 
-partkularmente EE.UU.- que ex­
portan al resto del mundo los instrumen­
tos técnicos y organizativos de infor­
mación y control, incluidas las modernas 
técnicas de tortura -que ya nada debe a 
los alardes de Nüremberg-, que ya 
viajan en el maletín de los expertos y 
operan a través de oscuros técnicos ves­
tidos de gris, a menudo psiquiatras o 
psicoanalistas. 

De ahi que también los experimen­
tos como los de Milgram o del Instituto 
Max Planck deban tomarse con pinzas, 
ya que el peligro reside en que tal vez se 
presten a respuestas de fácil moralismo, 
que van desde consideraciones generales 
sobre la naturaleza humana (intrínse­
camente débil, moldeable y -se dice­
precisamente por esto necesitada de 
guias y pautas) hasta otras aprecia­
ciones que se expresan en disquisiciones 
sobre "el horror de la civilización con­
temporánea", la "alienación del hombre­
masa" o la "pérdida de significados y 
valores del capitalismo", es decir, sobre 
el destino pretendidamente universal en 
el que debieran reconocerse, indiscri­
minadamente y con pesimismo, víctimas 
y verdugos. 

Muchos quieren ver en la tortura y 
en el torturador no ya la expresión de la 
racionalidad del capitalismo avanzado, 
sino la ciega irracionalidad atribuida al 
fascismo o al nazismo, cuando en rea­
lidad debería reflexionarse sobre las 
características del nuevo estado re­
presivo, evitando asimilarlo a una más 
que discutible y diluida reformulación de 
lo que ha sido el fascismo. Ni el nazismo 
ni el fascismo fueron absoluta irracio­
nalidad. La típica indiferencia de ambos 
hacia el individuo se ejerció en nombre 
de una lógica y una coherencia naturales 
que derivan del mito de un orden su-

perior. 
Si antes el orden superior era "la 

nueva Alemania" o luego ·'la Argentina 
potencia'' y otras sandeces, hoy más que 
nunca ese orden superior es el Capital, de 
manera que la búsqueda de la eficiencia 
pura es todavía más despiadada y donde 
la ciencia juega un papel protagónico. 
Esta eficiencia "absoluta" del nuevo 
totalitarismo necesita una articulada 
capacidad de previsión, y se concentra 
en dos sectores específicos y privile­
giados de intervención: el acopio y 
elaboración de información y el control 
del comportamiento. La tortura moder­
na tiende a unificar estas exigencias. 

Teoría, práctica y 
participación científica 

Precisamente en mayo de 1970. el 
brasileño Paulo Shiling · reunía, entre 
otros documentos referidos a "Brasil: 
seis años de dictadura·· !Cuadernos de 
"Marcha·, N" 37), algunos testimonios 
escritos desde las cárceles brasileñas por 
las propias víctimas, que ilustran so­
bradamente lo que acabamos de anotar: 
"La tortura existe pcrque es el método 
más rápido, menos trabajoso, menos in­
teligente y más brutal de obtener infor­
maciones. Es el método más rápido y la 
rapidez es, a veces, el elemento deCisivo 

Finalidades ampliadas 
de la tortura 

Si tradicionalmente el principal ob­
jetivo de la tortura era la obtención de 
confesiones e informaciones, hoy en día 
el cuadro se nos muestra mucho más 
complejo. En primer lugar, el poder no 
siempre persigue obtener informaciones 
rápidas y al momento, sino que también 
intentan, en aparü~ncia, doblegar al 
prisionero a una serie de conductas de 
colaboraciún, de agotamiento psico­
físico, de dependencia, de absoluto y 
monstruoso terror, de una humillación tal 
que sus defensas psicológicas se derrum­
ben tras una destrucción sistemática de 
las mismas, a fin de que el prisionero 
destruya su propia imagen y la concien­
cia que tienen de su propia personalidad, 
de su compromiso como militante, de su 
propia dignidad social. 

En este sentido es muy ilustrativo 
un documento elaborado recientemente 
por la asociacit)n gremial que nuclea a los 
Psicólogos de nuestro país, referido al 
asesoramiento profesional que prestaron 
a los militares, grupos de psiquiatras y 
sicólogos. I~l documento señala que el 
"primer paso de la cuidadosa política de 
aniquilamiento del ser humano, es el 
aislamiento. El preso es incomunicado 
con el mundo exterior y con sus com­
pañeros. Sobre este ser humano aislado, 
actúa entonces la represión, mediante un 
hostigamiento individualizado y per­
manente, y con mecanismos de destruc­
ción perfectamente estudiados y perfec­
cionados científicamente. 

El medidor objetivo para constatar 
esta realidad -indica el documento- es 
la cantidad de etffermedades sicoso­
máticas padecidas por los presos, el alto 
porcentaje de personas con tratamiento 
siquiátrico y la enorme cantidad de 
sicofármacos que consumen los dete­
nidos. En este contexto, la atención 
siquiátrica constituye la herramienta 
fundamental, a ·través de la cual se aplica 
esta política destructiva. En ella, el 
equipo de siquiatras y sicólogos, cumple 
un papel fundamental: a) crear y man­
tener una situación de inseguridad per­
manente qué produzca distintos tipos de 
desequilibrio. Sicólogos y siquiatras 
garantizan la aplicación cientifica de 
métodos de hostigamiento y desper­
sonalización. A ello apuntan las rees­
tructuras globales y los cambios indi-

viduales de celda o ¡uso, así como la 
reglamentación minuciosa pero arbi­
traria y cambiante de todas Ias acti­
vidades. 

b)No curar, sino controlar el de­
sequilibrio síquico mando éste se ma­
nifiesta, de manera que opere como una 
fuente continua de tensiones v dese-
4uilibrios para el grupo. De aH[ que se 
coloque a un enfermo síquico en la mis­
ma pieza con un preso sano, convirtiendo 
al primero en un instrumento de 
agresión para sus compañeros. El preso 
sano debe enfrentar no sólo la impoten­
cia de no saber cúmo ayudar a su com­
pañero, sino también el hostigamiento 
de la guardia dirigido partieuiarmente al 
enfermo. 

e) Buscar la colaboración con los 
carceleros, en los presos más debiliitados 
y transformarlos en delatores conscien­
tes o inconscientes, para quebrar la 
moral del propio enfermo y de sus com­
pañeros. Este es uno de los objetivos 
principales de las entrevistas con los 
sicólogos. Se aplicó con muchos presos 
que "periódicamente eran llamados por 
oficiales, durante la noche, para inte­
rrogarlos en base a expresiones que vol­
caban en sus cartas. De allí volvía a Ia 
celda excitado y contaba a sus com­
pañeros que les había delatado. Lo im­
portante no era la información que se 
hubiere obtenido, sino quebrar al preso 
que siempre había sido firme y móstrar 
en él, un ejemplo de lo que podria su­
cederle a todos". 

d) Llevar un fichero pormenorizado 
de cada preso para conocer sus puntos 
vulnerables, nivel ideológico, relaciones 
afectivas, potencialidad agresiva, etc. y 
así utilizar esos datos en su contra_ 

e) Fomentar el uso indiscriminado 
de sicofármacos, abriendo un nuevo plan 
de vulnerabilidad en el detenido; la ad­
ministración abusiva de Jos mismos:, crea 
una dependencia, física, que se utiliza 
como otro instrumento de represión y 
dominiv sobre el preso, así como también 
es un "chaleco químico" para atenuar las 
crisis extremas que sufren Jos enfermos 
más graves. 

~en el combate a lns movimientos revo- 1 
bdonarios -según los servicios de infor­
maciones-. No se puede perder tiempo 
tratando de obtener una declaración, a la 
vez espontánea y clarificadora, de un 
revoiucionario, buscando los indicios de 
sus contactos, eompañeros, jefes, o en el 
relevamiento minucioso de su vida, sus 
hábitos, etc. Al ser arrestado un sos· 
pechoso, hay la posibilidad de que él 
sepa al{,runa cosa: algún nombre, direc­
ción, detalle que haga avanzar un poco 
más la campaña de represión. Esta sola 
posibilidad {en cada diC".l o veinte casos 
se concreta unal de obtener información 
lo más rápido posible es una tentación 
demasiado grande. Los militares po­
liciales no la resisten. AdPmás. hnv In 
set,.TUridad de que el · · pequetio pecado 
de la tortura quedará impune. 

La tortura es el metodo menos in­
teligente, menos trabajoso. Después de 
cierta práctica, el torturador ejecuta su 
"arte" sin mucho esfuerzo físico o men­
tal. Es necesario ser mucho más inte­
ligente para esbozar un plan de inves­
tigación, para concatenar informaciones 
de delatores -los "dedos duros"-, para 
interrogar informantes muchas veces 
fantasiosos o procesar un ingenioso plan 
de allanamiento. Es mueho más fádl en· 
cerrarse en un pequeño cubículo con un 
revolucionario (o presunto revolueio­
nariol, algunos auxiliares y algunas 
"herramientas de trabajo" y decirle al 
primero: "vas a llevar palo hasta hablar 
todo lo que sabés··. Como generalmente 
Ios interrogadores no tienen la mínima 
nodún de lo que la víctima sabe 1 si sabe 
algoi. se la tortura hasta que su estado 
físico, sus sufrimientos, la cantidad de 
sangre perdida, el número de desmayos, 
las veces que el torturado traga la lenh'lla 
{a causa de los shocks), la calidad y can­
tidad de sus gritos, la naturaleza de sus 
súplicas, la apariencia de sinceridad de 
sus promesas de hablar, indiquen que es 
hora de hacer una pausa para que el in­
dividuo "abra la boca". Todo muy sim­
ple, muy fácil, muy objetivo. 

La tortura es el método más brutal. 
Eso es importante, pues la brutalidad 
aplicada contra los revolucionarios 
recompensa a los torturadores. Estos 
son intensamente preparados -técnica 
y psicolúgicamente- en cursillos sim­
plistas donde se les enseña .CJu~_los 
"eomunistas son comedores de nmos . A 1 
enfrentarse eon un "subversivo" se ejer­
eiLa ese odio maniqueísta. Surge así el 
"espíritu de euerpo·· de la represión, que 
le da unidad al equipo represivo. La tor­
tura, al mismo tiempo que recompensa al 
policía por los eventuales riesgos co­
rridos en algún enfrentamiento armado 
con revolucionarios, alimenta su odio 
hacia ellos. Cuando a veces un inte­
rrogado no hablú en las primeras se· 
siones o habló poco y se descubre por in· 
term(.>dio de otro que el pr::mero mintió u 
omitió alguna cosa, redobla la cólera de 
los torturadores. Y vuelven a torturar, 
como en un "repaso", con el objeto de 
tener la conciencia tranquila, tal es su 
celo respecto al método; tal su ansiedad 
de no dE.>smoralizar al sistema al que han 
entregado su propia alma. 

Las urgencias de la batalla 

Si bien intentamos contribuir a 
demostrar que la tortura es, como de­
ciamos, la racionalidad de quienes están 
perdiendo la batalla. en estos tiempos 
son eomunes los esfuerzos por reducir el 
proceso político a los actos y decisiones 
de ai{,'Unos individuos u organizaciones 
aisladas y asignar responsabilidades. En 
los procesos -cuando los hay, y si no 
que lo digan los hermanos argentinos­
solamente ha habido responsables 
subalternos en el banquillo. Mano de 
obra, acúlitos, ovejas descarriadas. 
t•:jecutantes en el sentido tradicional. 
Demonios sin duda, pero sobre todo 
pobres diablos. Mientras más insig­
nificante es el puesto, más se reduce a 
una práctica inmediata. Y mientras más 
inmediata es esta práctica, más fácil­
mente se deja disociar de las condiciones 
f,>enerales del sistema, del deve~ir J?O­
lítieo concreto. Y se ac~ba de d1socmr 
hasta tal punto este comportamiento 
-reducido a una suma de crímenes in­
dividuales- de nuestro contexto his­
tórico contemporáneo, que lo único que 
n.>sta es la atroeidad en estado puro. 
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Los escritores, 
los zares, los rusos 

E n 1825, cuando sube al trono 
Nicolás I (empeñado en acabar 
con la revuelta de los decem­
bristas) y aparece el primer 

capítulo de la novela en verso "Eugenio 
Onieguin", Pushldn, su autor, tenía 25 
años y marcaba, con ella, el nacimiento 
de la gran literatura rusa. Con Pushkin y 
Lérmontov en las décadas del20 y el30, 
la poesía tuvo su época de esplendor y si 
bien es cierto que luego recibió creadores 
que la enriquecieron como Tiutchev, 
Mailwv, Afanasy Fet, Nekrasov (ori­
ginalísimo y brillante autor de "¿Quién 
es feliz en Rusia?") y Blok (el represen­
tante más lúcido del movimiento poético 
simbolista de principios del XX), ya 
nunca más conoció el momento de la 
gloria: la novela opacaba otros géneros, 
iluminando. 

El hecho de que dos de las tres 
primeras grandes novelas rusas, hayan 
sido escritas por poetas (a la ya citada de 
Pushldn debe agregarse "Un héroe de 
nuestro tiempo" de Lérmontov, 1839) 
sugiere que en ali:,rÚn sentido, la novela 
rusa nace de su poesía y más si tenemos 
en cuenta que Gúgol, sin ser poeta, des­
cribe como "poesía" a la tercer gran 
novela:"Almas muertas", de la que es 
autor. 

De todos modos, el esplendor del 
género en la Rusia Imperial, coincide con 
el reinado de otro zar, Alejandro II, que 
de 1855 a 1881 es la cabeza del estado. 
Durant~ estas dos décadas y media, 
aparecen trece novelas que bastan para 
decir que, como este período de la prosa 
rusa, no ha habido otro en la narrativa 
universal: "Rudin" de Turguentev 
(1R5G); "La Guerra y la Paz" (18()5-
lRGH) y "Ana Karenina" (1875-1877) de 
Tolstoi; "Crimen y Castigo" (186()), "El 
idiota" ( 1868-li\69) y "Los endemo­
niados" (1R71-1R72) de Dostoyevski; 
"Oblomov" de Goncharov; "Nido de 
hidalgos" ( 1859), "En vísperas" ( 1860), 
"Padres e hijos" ( IRG2), "Humo" (1RG7) 
y "'l'ienas vírgenes" ( 1877) también de 
Turgenev y, cerrando el período, "Los 
Hermanos Karamazov" ( l879-18RO) 
nuevamente, de Dostoyevski. 

Ahora bien, tanto los escritores 
mencionados como otros de no tan larga 
fama ( Leslwv, Al{sakov, Písemski, Os· 
trovsld, cte.) pertenecen al llamado 
"realismo ruso" y tienen pues, carac­
terísticas comunes: la necesidad de 
retratar la vida que les era contempo­
ránea, poseyendo conciencia de los males 
sociales del Imperio; la tendencia a la 
claridad de estilo y el gusto por la mi­
nuciosidad en las descripciones de 
paisajes y aspecto exterior de los per­
sonajes; el ritmo lento en el desarrollo 
argumental, y, sobre todo, la "hom­
bredad". 

Es decir, el realista ruso pensaba 
que su misión iba más allá del puro en­
tretenimiento, que la sociedad tal como 
estaba planteada era injusta y debía 
cambiarse, es más, que podía cambiarse. 
De ahí la seriedad con que se enfrentan 
al problema del hombre y su destino. De 
ahí las diferencias que los separan, por 
ejemplo, del realismo francés. De ahí la 
distancia entre Flaubert y Dostoyevs­
ld,¡,qué realista ruso se hubiera per­
mitido la "impersonalidad"? ¡,cuál 
hubiera aceptado no tomar partido y 
desdeiiar el papel de guía, de hombre 
comprometido con su tiempo? 

En l8R 1, a fío en que asesinan al zar, 
muere Dostoyevsld y dos aí'íos después, 
Turgmmev. Ni Tolstoi ni Goncharov, 
que aún viven, vuelven a producir obras 
como "Oblomov o "La Guerra y la P·dz". 
La gran novela realista pues, también 
ha muerto. A partir de ahora, el grande 
de la literatura rusa, se llama Anton 
Chéjov, maestro del relato breve y el 
autor más importante en un país en el 
que la dramaturgia ya había sido incur­
sionada por Gogol ("El inspector ge­
neral", 1R22), por Turguenev ("Un mes 
en el campo, 1R50), por Tolstoi ("El 
poder de las tinieblas",l888) y por Os­
trovsld, con una producción mucho 
mayor que la del mismo Chéjov 

De las Vidas y 
Las Muertes. 

rusos del siglo pasado, provenían de las 
clases más altas. Turguenev, Pushkin y 
Tolstoi, por ejemplo, pertenecían a 
familias terratenientes que vivían a cos­
ta del dominio que sobre los siervos ejer­
cía el derecho otorgado por una sociedad 
feudal. Pero, el siglo corría y la sociedad 
se iba abriendo. Chernishevski, Bielinski 
y Chéjov, son hijos de médicos, semi­
naristas y tenderos. La sociedad se abre, 
pero nunca tan Lo como para que del 
campesinado surjan escritores. El 
proletariado tiene mejor suerte, de él 

Nicolás 1 

Alejandro 11 

Alejandro 111 

1\Jicoli'ls i 1 

surge Máximo Gorki. 
Ronald Hingley nos cuenta en su 

"Historia social de la Literatura Rusa", 
que Pushkin y Lérmontov, después de 
haber sufrido el exilio (el primero por 
ateo y el segundo por acusar al Imperio 
de la muerte del primero) murieron en 
duelo a los 37 y 27 años, respectivamen­
te; Ryleyev, ahorcado por decembrista; 
Pisarev, ahogado; Griboyedov, des­
trozado en una revuelta; Garshin por el 
suicidio y Gogol y Goncharov, en plena 
locura. Algunos, sin embargo, lo hicieron 
de muerte natural como Bielinski y 
Chéjov, víctimas de la tuberculosis. 

La lista de los que padecieron el 
exilio o la reclusión, es abrumadora, y 
por no aburrir, agregaremos a los ya 
citados, los nombres de Bestuzhev (con­
denado a 20 años de trabajos forzados), 
Dost.oyevski (condenado a lO años en 
S iberia, 4 en la prisión de Omsk y el res­
to a servir como soldado en una unidad 
del ejército), Turguenev (desterrado por 
e,;erihir una nota necrológica a la muerte 
de Gogol), Herzen, Chernishevski (más 
de la mitad de su vida en la cárcel o en el 
exilio). Korolenko ... Y es que con excep­
eiones, la mayoría de los escritores rusos 
estaban en la oposición y aún Gogol (que 
era conservador) y Dostoyevski (que se 
tornó tal a la vuelta de Siberia) no se 
desentendieron, jamás, de los temas 
políticos. Turguenev, liberal moderado, 
era parUdario de la aproximación a oc­
eidente y contrario a la esclavitud, y 
Chéjov, que odiaba el que a los escritores 
se les instara a producir en favor de 
causas políticas, describió la decadencia 
de los terratenientes y la miseria del 
campesinado. Gorki, Nekrasov, Herzen, 
Chernishevski y Belinski, fueron de ex­
trema izquierda. 

Cuando no estaban presos o des­
terrados, los escritores rusos, preocu­
pados por la filosofía y la ética, eran 
profesionales, y aún los pertenecientes a 
las clases altas, se ganaban la vida con el 
dinero que producían sus obras. Es ilus­
trativo citar a Pushkin cuando en una 
carta de Marzo de 1823, escribía:" ... yo 
no soy uno de nuestros escritores del 
siglo XVIIL.como el zapatero mira el 
par de botas que ha hecho: vendo para 
ganar dinero ... ". Tal vez la novela 
''Cosacos" de Tolstoi, no se hubiera 
publicado nunca si éste no se hubiese 
visto obligado a escribirla para cobrar 
los derechos y recuperar así el dinero 
perdido en el juego. 

Dostoyevski, jugador empedernido, 
tuvo más de una vez que empeñar su 
ropa para pagar deudas, y escribió "El 
jugador" luego de un eontrato llevado a 
cabo col1 el editor Stellovski por el que se 
le estipulaban castigos desmedidos en 
caso de no cumplir a tiempo: consiguió 
una taquígrafa, cumplió con el contrato 
y se casó con ella. Chéjov, no escribía 
para pagar deudas de juego sino la 
comida de su familia que desde los 20 
años debió mantener. Pero, si bien los 
escritores rusos dedicaron grandes 
párrafos al dinero, no debemos por ello 
pensar que sólo escribían para subsistir, 
como dijo Dostoyevski: "Cuando me 
han dudo un anticipo ha sido siempre a 
cambio de algo ya existente, es decir, 
que súlo me he vendido cuando la idea 
poética ya ha nacido en mí y madurado 
lo más posible." 

De Zar a Zar 

1.~1 peor de todos, en la época que 
nos ocupa, fue Nicolás I (1825-1855). In­
ventó la Tercera Sección, un organismo 
especial de agentes secretos y policías 
uniformados atentos, sobre todo, a 
detectar contrarios al régimen. En el 
plano educativo, Beckendorff (uno de 
sus generales) explicaba que: " ... El 
pasado de Rusia es admirable; su 
presente más que magnífico; y en cuanto 
a su futuro, está más allá de lo que pueda 
la imaginación más atrevida; este es el 
ímico punto de partida para concebir la 
historia rusa." Lo que pensaba del 
presente el pueblo, nada tenia que ver 
con la frase (dicha en perfecto francés) de 
Beckendorff: en 1830 se levantaron los 
polacos y en 1849 los húngaros. 

Tras la derrota en la guerra de 
Crimen y la muerte de Nicolás I, adviene 
al trono Alejandro II (1855-1881) más 
liberal (no era difícil) que el anterior. En 
lRGl, son emancipados los siervos de un 
modo más moral que económico o social, 
lo que oeasionn revueltas reelamu­
eionf~S para que se expulse los terra~ 

tenientes y se repartan sus tierras. Otras 
reformas de Alejandro son la modifi­
cación del procedimiento judicial, el cese 
de varias restricciones y censuras en las 
~miversidades y cierta suavidad en la 
aplicación de los castigos militares. Sin 
embargo, los levantamientos continúan 
y el terrorismo crece. En 1881, el Zar es 
asesinado. Alejandro III (1881-1894) 
recuerda a Nicolás I: otra vez se implan­
ta el lema de Ortodoxia-Autocracia­
Nacionalismo. Se restringe a los cam­
pesinos, se persigue a los judíos, se 
deshacen las reformas de Alejandro II, y 
en 1891-1892, el hambre y el cólera 
producen un nuevo florecimiento de los 
liberales desde que el gobierno es in­
capaz de resolver la crisis. 

Durante el reinado de Nicolás II 
( l R94 -1917) se lleva a cabo la guerra 
ruso-japonesa, la revolución de 1905 y la 
Primera Guerra Mundial. Todo había 
sido tan mal conducido que el espíritu de 
los revolucionarios pudo con el imperio. 
En febrero de 1917, cae la monarquía. 

De Zar a Zar, y pese a algunas 
reformas, la vida del pueblo ruso fue más 
que difícil. No hablemos del campesi­
nado o de los siervos; dejemos que 
Chéjov nos diga cómo era, apenas, el 
acontecer de una ciudad de provincia: 

"¡,De qué vivían estas sesenta mil 
personas? No lo sé. Kimry vivía de las 
botas. Tula fabricaba samovares y ar­
mas. Pero lo que era y lo que hacía nues­
tra ciudad son cosas que ignoro. La calle 
de Dvoryansky y otras dos o tres de las 
calles más elegantes vivían del dinero de 
los capitalistas y de los sueldos de los 
funcionarios del estado. Pero ¡;y las otras 
ocho calles que corrían paralelas a lo 
largo de unos 'cuantos kilómetros y des­
pués desaparecían detrás de la colina? 
¡,De qué vivían? Eso es lo que me des­
concertaba. 
.... Lu forma en que vivían estas gentes 
era vergonzosa. No había parques, ni 
teatros, ni una orquesta decente. A nadie 
se le ocurría entrar en la biblioteca 
municipal ni en la sociedad de lectura, 
excepción hecha de unos pocos jóvenes 
judíos, de suerte que las revistas y los 
libros nuevos se pasaban meses encima 
de las mesas sin que nadie los abriese. 
Muchas familias de In clase profesional 
acomodada dormían apiñadas en unos 
dormitorios mal ventilados en unas 
camas de madera infestadas de chinches. 
A los niños los tenían en unos cuartos 
sucios y desordenados y los criados, in· 
cluso los antiguos, dormían en el suelo 
de las cocinas envueltos en harapos. Los 
días de ayuno las casas olían a esturión 
frito en aceite de girasol y los otros días 
a grasa. Lu comida sabía muy mal y el 
agua que bebían era insalubre; En el 
ayuntamiento, en el despacho del gober· 
nador, en el palacio del obispo y en toda 
lu ciudad, se hablaba desde hace años de 
que no había agua buena en la ciudad 
de que había que pedir prestados dos· 
cientos mil rublos al gobierno para cons• 
truir una traída adecuada. Los ricos -
nuestra ciudad había unas tres doceElRS 1 

de personas con dinero que se JUI'I"'"'" 

fincas enteras a las cartas­
bebían agua contaminada mi 
hablaban sin parar del préstamo 
gobierno ... Mi padre aceptaba solboJmOBí 
pensando que se le ofrecía ese dinero 
respeto a sus cualidades morales. Si 
niños querían pasar de clase en el 
legio, tenían que sobornar al 
Cuando llegaba la hora del •ooolnhnnio· 

to, los jóvenes tenían que sobornar 
esposa del comandante militar .. 
médicos también se dejaban 
El oficial médico de la ciudad y el 
terinnrio, exigían que los carniceros y 
dueños de los restaurantes les 
un impuesto y en el colegio 
vendían certificados que eximian 
vicio militar. Los altos dignatarios 
iglesia se dejaban sobornar por el 
clero y por los sacristanes. Si 
tratar algún asunto en las 
municipales, en el centro sanitario 
cualquier otra institución pública, 
salir le gritaban a uno, "Acuérdese 
dar las gracias" ,con lo que había 
volver y darle unos copees al que 
en In puerta." 

(Tomado de "Mi Vida" (1896) 

Lucy Garrido 



N 
ace el 17 de Enero de 1860 en 
Taganróg, una pequeña ciudad de 
Ucrania a orillas del mar Azov. 
Su abuelo era un siervo libera­

do y su padre un comerciante casi anal­
fabeto que, fanático religioso, obliga al 
hijo a asistir al templo. En 1876, la 
familia se traslada a Moscú y en 1880, 
luego de terminar el bachillerato, Antón 
se les une y comienza, un año después, 
los estudios de Medicina en la univer­
sidad de San Petersburgo, de la que 
egresa con la licenciatura en 1884. 

Aún estudiante, comienza a pu­
blicar cuentos breves en revistas y 
periúdicos humorísticos. De esta época 
son: "El gordo y el flaco"; "Una calum­
nia"; "El espejo deformante"; "El 
álbum"; "El camaleón"; "Perpetuum 

, mobile"; "En las oficinas de correos"; 
"La muerte de un funcionario"; etc. 
agrupados luego bajo el título "Las 
leyendas de Melpómene". En una carta 
de 1886, escribe: "Y o soy médico y estoy 
hundido hasta el cuello en mi medicina. 
El proverbio de que quien sigue dos 
liebres se queda sin ninguna, a nadie 
quitú más el sueño que a mi." 

Dada la buena acogida que el 
público y la crítica le dispensaban, y sin 
abandonar su carrera de médico, cada 
vez más la vida de Chéjov dependerá de 
su producción creativa. La época en que 
en carta a Grogorovich, dijera: ... "Mis 
allegados nunca tomaron en serio mi 
trabajo de escritor y siempre me acon­
sejaron que no cambiara por garabatos 
una profesión verdadera. Tengo en Mos­
cú centenares de amigos y entre ellos 
decenas de autores, pero no puedo recor· 
dar a uno solo que me haya leído, o que 
haya reconocido en mí al artista", pasó 
prontamente. De La Libélula (un se­
manario de poca categoría) y El Desper-

Chejov con su familia en 1890 

tador, a La Gaceta de San Petersburgo y 
el conservador Tiempo Nuevo; de ellos a 
El Heraldo del Norte y el liberal La Idea 
Rusa donde aparecen "La sala número 
seis", "Historia anúnim~", "Los <:am­
pesinos", ·"La dama del perrito", etc. 

Indiferente a todo lo que fuera 
opinión política, capaz de publicar en 
Tiempo Nuevo y en La Vida al mismo 
tiempo (publicación marxista de San 

"El escritor que Moscú amaba'' 
"Ah, Chéjov! ¡,Por qué estás muer­

to'' ¿Por qué no te puedo hablar en una 
h .. oitaci(m grande, medio a oscuras, al 
atardecer, cuando los árboles que se 
balanceun allí fuera, tiñen la luz de ver· 
de'?" así se expresaba Katherine Mans­
field en su diario, preocupada por es· 
cribir relatos claros, simples y directos 
como los del mismo Chéjov, maestro 
inigualable de la narración breve. 

Chéjov fue el primero de los es­
critores rusos en prescindir de todo lo 
que no interesase realmente a la acción; 
eliminando las largas descripciones y 
con un estilo casi lacónico, dueño de una 

,sencillez extrema, trasmite su mensaje 
· sin sacrificar belleza. No invade el relato, 
· espera que nosotros, los lectores, se­

pamos hurgar en un nivel profundo y 
desentrafwr la simpleza. El cuento es 
una "epifanía", la exposición de pe­
queüos sucesos que nos llevan de la 

·mano a desentrañar los más elementales 
significados de la existencia. 

Las anécdotas elegidas son casi in­
traseendentes pero a partirde ellas, 
vemos al hombre. Al respecto, son 
elocuentes las palabras de 'l'olstoi: 
"Chi~jov <:omo artista no puede paran­
gonarse con los escritores rusos pre­
cedentes -con Turguenev, Dostoyevski 
o conmigo-¡ Chéjov tiene su forma 
propia, como los impresionistas. Uno 
mira, el artista usa los colores como sin 
escogerlos, cual si las pinceladas ca­
recieran de relaciún entre sí. Pero nos 
aiejamos un poco, se contempla la tela, y 
el. conjunto nos da una impresiún ex­
traordinaria: ante nosotros tenemos un 
cuadro claro, indiscutible." 

· · La disgregación económica· y moral 
"de. los. terra~enientes, ·ta mediocridad de· 
sus vidas, · el . continuo reducir todo a 

. ", .. un loéo jugar a los naipes, a gula, a: . 
b'orracher.as, · a· charlas ince8antes sobre 
liis ·mismas cosas •.. " ,la falta de fe de una · 
sociedad que no creía en sus propias fuer­
zas, el conformismo esterilizador de una 
clase· media que vaga sin ideales, es la 

fuente de la que Chéjov nutre narrativa 
y teatro. Su modo de denunciar la inercia 
de una sociedad que había gastado su 
heroísmo, fue, en los comienzos de su 
carrera literaria, el humor, y en la me­
dida en que él mismo perdía la confianza 
Korolenko lo describía con la •misma 
frase que Pushkin había usado para 
Gogol: "el alegre melancúlico".Y es que 
en Chéjov, hay un cariño enorme por 
todo lo que satiriza, ríe como si tuviera 
miedo de ofender sus caricaturas. En el 
origen de su humor, está el abrazo. Sien­
te pena de tener que ser irónico y su 
sonrisa no se dirige a las víctimas de su 
ironía, sino que denüncia su disconfor­
midad con las arbitrariedades que los 
crUcifican. Será por eso que Brecht, 
cuando propone dividir el drama moder­
no en una corriente de "entretenimien­
t.o" y una de "instrucciún", cuenta en 
esta última, junto a Ibsen, Strindberg, 
O'Neill, Hauptmann, etc., a Antón 
Chéjov, al autor de los dramas donde 
"no pasaba nada", el autor que había roto 
la "unidad de acción" aristotélica, al que 
era todo "pausa ambiental" y "suspen· 
sión" ,al que sustituía "acción" por "at­
mósfera'', al que decía de su propio 
teatro: "He empezado forte y termino 
pianissimo contra todas las reglas del 
arte dramático." 

El mundo de sus cuentos y sus 
piezas escénicas. es el mism~ la diferen­
cia reside en que en los primeros, los ges­
to~, las palabras, los actos de sus po­
bladores, forman el ambiente, y en las 
segundas, es la atmúsfera ereada la que 
determina a los protagonistas y justifica 
sus actitudes: Con respecto a los dra­
mas,. su. genialidad reside en que el 
peligro' de qué. todos· sus personajes 
ftieran i~:,ruales es sorteado,. dentro de una 
ap.arente unif~rmidad, por (li:versos 
matices que los diferenci~n. 
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Petersburgo, 1897-1901) luego de su 
viaje a la isla de Sakhaline en 1890, 
denuncia enérgicamente la situación de 
los opositores al régimen que vivía en ella 
confinados' a castigos corporales y 
trabajos forzados. 

En 1891 viaja a Viena, Venecia, 
Florencia, Roma, Nápoles y París y es­
cribe "Las comadres" y "El desafío". En 
1892, participa activamente en la cam-

Chejovy Gorki en Y alta, 1900 

paña de la lucha contra el hambre y el 
cólera. 

Se establece en Melikhovo en 1893 y 
además de escribir "Retrato de un des­
conocido" ,"La isla de Sajalín", etc. cons­
truye varias escuelas. 

En 1896 viaja a Crimea y al Cáucaso 
y escribe "La Gaviota" (que ese año 
fracasa en el teatro) y "Mi vida". Un año 
después, ya enfermo .de tuberculosis, 
vista a Tolsoi, viaja a N iza y a Biarritz y 
además de "Los mujiks" y "El carro", 
escribe, entre otros, "Tío Vania". 

Su padre muere en 1898. Antón 
compra un terreno en Y alta donde vivirá 
la última parte de su vida transformando 
tierras estériles en canteros y jardines: 
"En trescientos, cuatrocientos años, 
toda la tierra se transformará en un jar­
dín floreciente. Y la vida será entonces 
asombrosamente ligera y fácil." En 
Moscú, la puesta que el Teatro de Arte 
hace de "La gaviota", es un éxito. 
Chéjov conoce a Oiga Knipper (que 
representaría el papel de Masha en "Las 
tres hermanas'') y escribe nuevos cuen­
tos: "Ionich", "El hombre del estuche", 
''Un hombre extraordinario" ... 

Traba amistad con Gorki en 1899 y 
en 1901, cuando por iniciativa de Nicolás 
II, a este se le niega la entrada a la 
Academia Imperial de Ciencias, Chéjov 
y Korolenko renuncian a sus puestos en 
solidaridad con el autor de "La madre". 
De esta época son las "Tres hermanas", 
"Ariane" y "El horror", y también su 
casamiento con Oiga Knipper: "Yo 
prometo ser un excelente marido, pero 
dadme una mujer que, así como lo hace 
la luna, no aparezca cotidianamente en 
mi horizonte". Y su deseo fue cumplido: 
él vivía en Y alta y ella en Moscú hacien­
do teatro. 

El 17 de Enero de 1904, cuando 
cumplía 44 años, el Teatro de Arte le es­
trenaba en Moscú "El jardín de los 
cerezos" con un éxito rotundo. Pese a la 
debilidad física, su autor pudo presen­
ciarlo. Pocos meses después, el 2 de 
Julio, moría en una estación termal 
alemana. 

Gorki y el entierro de Chéjov 
Diez años después de la muerte de 
Chéjov, GÓrki describía de este 
modo el casi anónimo entierro de · 
su amigo: 

' ' 

Acabo de leer a Chéjov. Si no 
hubiera muerto hace diez años, 
la guerra, sin duda, ·lo hubiera 
matado, después de envenenarlo 

previamente al llenar su corazón de odio 
hacia los hombres. Recordé su entierro: 

El féretro del· escritor que Moscú 
amaba tan tiernamente, llegó en un 
vagón de color verde que tenia sobre sus 
puer'ti:ls el siguiente letrero, en gruesas 
·letr¡1s:"Ostras'~. Una p~rte de la escasa 
multitud que esperaba en la estación 
siguió por error el ataúd del general 
Keller; traído de Manchuria; se asombró 
al ver que enterraban a Chéjov al com­
pás de una música marcial. Cuando com­
prendieron por fin que se habian 

equivocado, algunas personas joviales 
empezaron a sonreír y a bromear. Detrás 
del féretro de Chéjov iba solamente un 
centenar de personas. Me acuerdo sobre 
todo de dos abogados: ambos tenían 
zapatos nuevos y corbatas llamativas, 
como si fueran novios. Yo caminaba 
detrás de ellos y escuché a uno, Vassili 
Maklakov, que hablaba de la inteligencia 
'de los perros; el otro, un desconocido, se 
jactaba del confort de su villa y de la 
belleza del paisaje y sus alrededores. Y 
una señora de vestido color ·malva, con 
una sombrilla de encaje, trataba de con­
vencer a un viejecito con anteojos de as· 
ta:"¡Oh! ¡Era extraordinariamente gen­
til, y tan espiritual!" El anciano tosía 
con aire incrédulo. El dia . era cálido y 
polvoriento: Un obeso gendarme mon­
tado sobre un obeso . caballo precedía 
majestuosameute el cortejo.'' 
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El indigenismo 
y la violencia 

Dentro de la literatura boliviana, 
Néstor Taboada Terán es uno de los 
autores que han impuesto con mayor 
constancia cuantitativa su presencia: en 
los últimos treinta y cinco años ha dado 
a conocer tres novelas, cinco volúmenes 
de cuentos, cinco trabajos históricos 
(dos trabajos biográficos sobre Manuel 
Victorio García Lanza y ,Jorge Eliecer 
Gaitán, e investigaciones sobre el 
movimiento obrero boliviano) y dos 
volúmenes de crónicas de viaje (Cuba, 
paloma de vuelo popular, y Chile, con el 
corazún a In izquierda). 

N o hemos podido leer sus tres 
primeros volúmenes de relatos: Claros­
curo (1948), Germen (1951) y Mientras 
se oficia el escarnio, ten dollars (1968), 
de escasa difusión. En cambio han cir­
culado en el Río de la Plata tanto Indios 
en rebeliún (en una excelente colección 
económica del Centro Editor de América 
Latina, que dirigiera Luis Gregorich) 
como Manchay Puytu, el amor que quiso 
ocultar Dios, novela 'editada por Sud­
americanaen 1977. 

·Tomada en su conjunto, su obra 
puede dividirse en dos períodos, con El 
signo escalonado (novela de 1975) como 
divisoria de aguas. La primera estaría 
integrada por El precio del estaño ( 1960) 
e Indios en rebeliún (primera edición: 
1968 ). La segunda comienza en El signo 
escalonado y se prolonga en Manchy 
Puytu y el volumen de cuentos Las 
naranjas maquilladas, en 1983. 

La primera etapa se inserta deci­
didamente en la corriente principal de la 
literatura boliviana, o al menos la que ha 
trascendido con mayor vigor fuera de 
sus fronteras: una narrativa destinada a 
abarcar con la mayor fidelidad posible 
dos de los rasgos definitorios de la his­
toria de Bolivia: las luchas de los in­
dígenas y las de los mineros, caracte­
rizadas por la violencia y con demasiado 
frecuencia por la derrota, y la empeci­
nada resistencia. Acercándose a Au­
gusto Céspedes (Sangre de mestizos y 
Metal del diablo) y a Alcides Arguedas 
(el célebre autor de Raza de bronce, 
novela dada a conocer en 1919), Taboada 
Terán elige un estilo testimonial, poco 

atraído en el desarrollo psicológico de los 
personajes, y muy atento en cambio a lo 
que los mismos dicen, en esa especie de 
crisollinguístico que mezcla en Bolivia el 
castellano con el quechua. 

Del testimonio a Dos Passos 

En El signo escalonado el enfoque 
cambia: si bien es cierto que hay factores 
temáticos que continúan su obra an­
terior, aquí se intenta pintar un fresco 
multifacético, diverso, que reproduzca 
en el estilo y la estructura el aparente 
desorden de la realidad boliviana. Pasan 
a desempeilar un papel de primer plano 
matices mitológicos y fantásticos, por 
un lado, y de crudo realismo por otro. No 
hay protagonistas sino un conjunto coral 
cuyos integrantes ocupan alternada­
mente los capítulos. Hasta cierto punto, 
la novela hace recordar a un escritor nor­
teamericano ahora un tanto olvidado, 
pero que influyó poderosamente sobre 
los autores previos al célebre boom 
narrativo latinoamericano: John Dos 
Passos y su Manhattan · • Transfer. En 
el estilo de esa novela, Taboada Terán 
mezcla la corriente de conciencia con 
transcripciones de debates parlamen­
tarios sobre la Standar Oil; arrebatos 
líricos con la reproducción textual de 
noticias periodísticas; ramalazos de 
sórdida violencia social y política con 
melodramas dignos de la crónica roja. El 
período es el que va desde la caída de 
Siles en 1930 hasta el principio de la 
guerra del Chaco. En un logrado final, a 
la vez intenso y abierto, un ex minero 
boliviano al que un par de soldados des­
tinados a ejecutarlo han perdonado la 
vida, queda frente a frente, con su fusil, 
ante la afilada hoja de un machetero de 
la Muerte paraguayo. 

Terán terminó de escribir El signo 
escalonado en 1972, en Buenos Aires, 
ciudad en la que vivó exiliado varios 
años. En la misma hay varios trozos de 
letras de tango, y pasa fugazmente por 
ella la sombra de la sonrisa de Gardel, 
con un sabor mítico. En los dos libros 
posteriores, se advierte una acentuación 
en la búsqueda temática, estilística y es-

En el país de los ciegos 
el tuerto está preso 

25. Se decia - vox populi, vox 
Deus- que la Corporación Mundial de 
la Salud cooperaba con siete dólares 
diarios por paCiente. La orgía exorcista 
más costosa de la historia. Las enfer­
medades dan beneficios internacionales 
y la salud no, afirmó el líder del movi­
miento contra la corrupción. El sumo 
sacerdote de la salud pública, veterinario 
asesor del condado de Yoknapawpha, 
que postulaba la medicalización me­
tódica de la sociedad de los enfermos, no 
tardaría en ser distinguido con la Cruz 
de los Andes. La vida no tiene precio 
cuando se trata de asitir a una minoría 
activa de enfermos para poder salvar del 
contagio pernicioso a grandes maymias 
de la colectividad. El tiempo natural de 
los pastores en la libertad de adormecer­
se. ¿Qué significación tiene llorar por 
cien mil locos impulsados por pasiones 
ante la salvación de diez millones de 
cuerdos silenciosos? El hombre otra vez 
reducido a una cifra estadística, al des­
potismo de la cantidad. 

27. Mientras tanto la prensa seria y 
honesta de la colectividad alimentaba 
exaltadas campañas respaldadas por 
médicos de labios l~Jl2rinos. Fanática de 
la eutanasia, para ·~batir a los hom­
bres de mala conducta, es decir tmTotis­
tas del alma humana, no estaban de 
acuerdo con el proceso terapéut.ieo de la 
despersonalización porque ponía en duda 
la eficacia psicosomática. lba más lejos. 
I nd taba como tarea escrupulosa y 

humanitaria, desde luego, a terminarlos 
por medios indoloros. Argumentaba que 
la ejecución de este inteligente proyecto 
cívico-medicinal no sería dificil después 
de cierta maduración y consecuente 
preparación técnica... La vieja premisa 
traída de los cabellos, el mejor enfermo 
es el enfermo muerto. Se mostraban las 
palancas ocultas que se movían para la 
perpetración de un credo de conster­
nación. Buscaba hombre.s superiores y 
no hacia más que producir subhombres. 
En verdad el sufrimiento, la aterradora 
humildad, ha sido siempre el camino in­
dicado hacia la verdad y la vida. La 
penitencia vital. Cada dia mi alma se 
llenaba de piedad. Y Armonía. 

28. La otra noche llegó la víspera de 
San ,Juan. Y sentimos el humor del cier­
zo hasta la médula. Las fogatas cre­
pitaban en la ciudad. Alguien se las 
arregló de tal modo que aparecimos con 
naranjas y aguardiente. Violando las 
reglas del juego, ojerosos y descarnados, 
bebimos ponches fríos y se nos soltó la 
lengua. Hompimos la norma de conducta 
de evitar situaciones límites. Con el 
demonio debajo de la piel ya no contaban 
los suspiros, los llantos, la rabia. Can­
tamos canciones de amor. Pero al día 
siguiente -la atmósfera contaminada 
por el hediondo humo- nos atacó la 
melancolía alcohólica con tanta violencia 
que acurrucados -algunos con colitis 
aguda- en una maraña de alucinaciones 
no queríamos saber nada del mundo. El 

Doc1 
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D indí enas, urna 

Nestor Taboada 1 eran 

Dentro del marco de la Séptima 1 
está llevando a cabo en el Subte~ 
principios de la semana prúxima 
Terán y su compatriota, el crític( 
La presencia de ambos intelectm 
poco conocimiento de la literatur 
plano litarario, poco es lo quesel 
-Augusto Céspedes, Alcides Al 
sacudones institucionales y el cli 
andino en los últimos años, en Ull 

una imagen tradicional de in esta 
Taboada Terán ha utilizado la m 
de su país (con algún desvío haci, 
donde viviú varios años de exilio 
realizado un prolijo trabajo de in 
proyectar una luz que clarifique] 
Bolivia. En estas páginasJ AQU 
y fragmentos de las obras de ami 
que posibilitará la presencia físit 

q;; · r: nf'l'l!lii!II)"'M,_.,n··· 
truetural, tendencia en la que puede 
haber influido la absorción del cos­
mopolitismo porteilo. En Mnnchay Puy­
tu, el amor que quiso ocultar Dios, la 
leyenda india que le da origen se ve ex­
pandida y trabajada barrocamente, 
sobre Lodo en el plano del lenguaje. Hay 
más de un punto de contacto con esa 
corriente de variados fulgores y sombras 
que se dio en denominar "realismo 
mágico ' y cuyo ejemplo paradigmático 
son algunos tramos de la obra de García 
Márquez. El texto abunda además en 
palabras quechuas, que lo hacen aún 
más resonante y rítmico. 

En los euentos de Las naranjas 
maquilladas, por último, Taboada Terán 
recoge la muestra más variada de sus dis­
tintos tonos. Dividido en tres partes, 
precedidas por una leyenda, tal vez lo 
menos logrado del libro sea ésta última, 
donde el empleo del quechua se vuelve 
excesivo y termina por adormecer la 
eapacidad de captación argumental y 
visual del lector. "Confesión del hombre 
muerto·' continúa en parte esa tenden­
cia, aunque logra organizarla alrededor 
de una materia argumental menos dis-

camino del paraíso dicen que pasa por el 
infierno. ¿Los tiempos cambiarán en una 
centuria de ailos'!, monologábamos. ¡,En 
dos centurias'! ¿Estamos viviendo la 
edad media del futuro? ¿Sobreviviremos 
a la felicidad del mundo? ¿Cuando sal­
gamos del hos1)ital no estaremos en el 
crepúsculo de nuestras vidas, totalmente 
envejecidos y con la memoria lavada? 
¿Podremos vivir sin creer en nada? ¿Y 
moriremos perdiendo la Esperanza? 
............ .- .......... " .......... - .......... .. 

30. Caritativos, de corazón noble y 
puro, los enfermeros del domingo que no 
habían perdido el aspecto terapéutico 
permitían la entrada de.los niños en 
horario de matinée. Detenido el vértigo 
que impulsa al mundo, el lazareto pa­
recía transformarse en una ~:,ruardería in­
fantil. Lejos del acosamiento de la época 
demencial, portadora de parásitos. La 
tregua de Dios. Con cuantos ruidos y 
llantos incomprensibles los niños de la 
cruzada podrían ver que sus padres 
daban seilas de vida. ¡Déjenlo entrar es 
el hijo del Tuerto! Pagado de mi vida 
veía llegar a mi hijito de pantalún corto y 
botitas de caña acarreando un pollo frito 
con lechugas, tomates y cebollas. Ay, 
papito, me da mucha pena cómo los 
muertos mueren desmayados. Pese a las 
protestas de su hermanita se empeñaba 
en comer conmigo. Pero, hermanito lin­
do, t.ú vas a comer en la casa. Y él obs­
tinado yo quiero con mi papá. Cuando 
nos hallamos en plena comilona, se dis­
puso a llorar. Por qué, pregunté yo. Y él 
porque tú cm'nes rápido, te metes a la 
boca trozos h"randes y yo soy chiquito y 
no puedo comer así. Y comí lentamente, 
a trocitos, como él quería que lo hiciera. 

;¡ 1. M ara villa do como un demonio, 
con sus boLitas sucias de tierra, saltaba 
sobre las camas de los recluidos que se 
mostraban cada vez más asombrados de 
~n1 supervivencia. Despojados de valor, 

persa. Del resto de los cuentos se des­
tacan "El gigante más grande del mun­
do que mantiene un dificil equilibrio 
entre la melancolía y las crispaciones 
grotescas, y sobre todo "En el país de los 
ciegos el tuerto está preso", donde la 
descripción de un manicomio pronto 
r-ompe las limitaciones del entorno 
elegido para transformarse en una dolida 
y a la vez irónica visión no sólo de la 
sociedad sino también del mundo. Los 
relatos finales, ("Chiquita", y "Sweet 
and sexy··) enfocan la realidad ar~:,ren­
tina, o más específicamente porteña, con 
una notable agudeza de detalles en el 
primer caso, y con cierto esquematismo 
grotesco en el segundo. 

La lectura de los diversos libros de 
Taboada Terán deja la impresión de una 
personalidad fuerte, con ai~:,JUnos rasgos 
persistentes (la derrota de sus perso­
najes, el sexo concebido como goce y 
desorden, y el amor como ternura y en­
trega ingenua), y una saludable preo­
cupación por no conformarse por lo ya 
recorndo y buscar nuevos terrenos ex­
presivos. 

E.E.G . .x 
sin capacidad para hacer frente a los 
acontecimientos. Inmunizados contra 
nuevas experiencias. ',I'rasparentes, in­
voluntarios, desintoxicados de inconfor· 
mismo. El largo reposo sin sueño, re­
medio milagroso, les había devuelto la 
serenidad de la razón. Hombres útiles, 
que ya nada querían del mundo. No se 
disgustaban con el nene porque lo es­
timaban eon bondad de mayores. Con 
alegría subrepticia le obsequiaban 
naranjas y con las manos mansas y des· 
cansadas le acariciaban el rostro. Eres 
igualito a tu papá. jNo, yo no soy tuerto! 
¿N o lo quieres a tu papá? ¡No, yo lo quiero 
a Kung-Fu! Y a la hora del lento ere· 
púsculo en que concluía la matinée, no 
quería marcharse. ¡Yo quiero quedarme 
con mi papá!, pataleaba. Los fornidos 
celadores lo desalojaban entregándole en 
manos de su madre que se hallaba pegada 
a los barrotes de la puerta de hierro. 

32. Estabilizado en un punto muer­
to, como es de suponer, yo quedaba con 
el corazón deshecho por la aflicción, los 
ojos húmedos. Una máscara aborigen 
quebrada en mil pedazos. Este terrible y 
enloquecido conflicto de la conciencia y 
la existencia. La imaginación ¡quién 
creyera! es una facultad susceptible de 
entrenamiento. Cauteloso y oportuno. 
Había que superar el miedo aliviar 
pasadas angustias y precaverse de 
fu tu ros sufrimientos modernos. Los 
profesionales de la salud pública, en tono 
confidencial ha dicho esta mailana el 
medico de los niilos, están sumert:,>idos a 
tal punto por el lluü· de los resultados 
normales que los resultados anormales 
están escapando a su atendón. 
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b.ll<!iOJlal del Libro, que se 
,.,;,,a •• -A~ nuestra ciudad a 

Néstor Taboada 
Carlos D. Mesa Gisbert. 

paliar en parte el 
de ese país andino. En el 

de algunos nombres 
el histórico y político los 

:tl!lutrldlad vivido por el país 
crisis, han acentuado 

novelas y cuentos, 
histórica y folldúrica 

pesonajes de Argentina, 
Gisbert, por su parte, ha 

tendiente a 
sobre la historia de 

e la trayectoria 
a las entrevistas 

Terán y Mesa Gisbert. 

Para cambiar 
la mitología 
por la historia 

E 1 núcleo del trabajo está cons­
tituido por 25 cuadros que in­
tentan apresar en su red infor­
mativa la realidad histórica 

d~ !3olivia desde su fundación como 
nación hasta la actualidad. En su 
aparente sencillez, la empresa es su­
mamente difucultosa, sobre todo si se le 
agrega una segunda etapa: la búsqueda 
de inÍágenes de todos los presidentes que 
se han seni.ado en alguna de las sedes de 
gobierno de la convulsionada Bolivia. La 
com¡•lejidad de confección de los cuadros 
nace de la aspiración de brindar, de una 
ver. por todas, un panorama estadístico 
preciso de una historia nacional que con 
demasiada frecuencia ha sido distor­
sionada consciente o inconscientemente, 
con exageraciones mitológicas o im­
precisiones interesadas. 

Una clave de la importancia del 
libn> reside en su prolijidad informativa: 
cada cuadro contiene todos los datos 
posibles sobre el tema que le da origen, a 
los que se agregan notas al pie, y pro­
bables casos especiales. Otra, la va­
riedad conceptual que los caracteriw: no 
sólo figuran las previsibles listas sobre 
las distintas constituciones y sistemas 
pr()sideneiales, sobre los ciudadanos qu_e 
ejercieron la presidencia, sobre los V!­

cepresidei1tes, sino también sobre el sitio 
de nacimiento de cada uno de ellos, sobre 
su!:l padres y ·!:lus e!:lposas, sobre presi­
dentes bolivianos que no eran bolivianos 
y bolivianos que fueron presidentes en 
otros países, sobre los gobiernos que 
duraron meno!:l de un dia, y sobre los 
presiden tes asesinados ( 11 en total, 
todos militares). 

Aún así, la mera exposición de los 
cuadros brindaría a la obra un tono 
secamente estadístico, limitándola, 
como dice Gisbert en un pasaje, a una 
base numérica para estudios posteriores. 
Por suerte el compilador ha precedido 
esos cuadros con el análisis de los mis­
mos, extenso y meticuloso. Es allí donde 
surge la riqueza de lectura del libro, y 

Carlos D. Mesa Gisbert nació en La Paz en 1953. Egresado en donde su tema supera las limitaciones 
Literatura y profesor de ciencias de la comunicación y de cine, algunos geográficas que se ha impuesto para 
títulos de su obra (Cine boliviano: del realizador al crítico, El cine despertar en el lector no sólo el interés 

absorbente por la historia boliviana, sino 
boliviano según Luis Espinal) y su actividad como director de la también la conciencia de la necesidad de 
Cinemateca Boliviana (junto con Pedro Susz, con quien colaboró que se realicen trabajos semejantes en 
tam~ién en los libros citados) podrían encuadrarlo dentro del campo otros países latinoamericanos. 
crítico y ensayístico cinematográfico. Uno de sus aportes más En ese primer tercio del volumen es 
importantes ha sido sin embargo la extensa investigación histórica y posible enterarse, por ejemplo, de que la 

Carta Magna boliviana de 1839 incluía 
estadística que lleva como título presidentes· de Bolivia: entre urnas Y entre las restricciones del mandatario la 
fusiles (Editorial Gisbert, 1983). Los propósitos declarados en el de no poder exiliar a nadie; de que la 
prólogo ''aplicar los métodos propios de la historia cuantitativa (que Constitución de 1826 preveía un ejercicio 
h t 1 t h "d d 1 ~ ' vitalicio del cargo, y que sólo Antonio 

as a e presen e an serv1 o para compren er os enomenos .José de Sucre juró tal constitución ... 
económicos y sociales) al desarrollo político", no alcanzan a sugerir, en para gobernar durante menos de dos 
su modestia, la magnitud y proyecciones de la tarea. años; de que los presidentes de los 

de que ios 10 presidentes más jóvenes de 
Bolivia fueron todos militares; de que en 
los gobiernos civiles bolivianos es 

·abrumadora la mayoría de abogados; de 
que a pesar de ser el segundo en una 
clasificación elaborada según el nivel de 
estabilidad, Hugo Banr.er Suárez apenas 
si es mencionado en una encuesta sobre 
los presidentes más significativos de 
Bolivia realir.ada por un periódico bo­
liviano; y así sucesivamente. La riqueza 
no sólo de la información, sino también, 
y sobre Lodo, de las posibilidades de 
deHentrañamienLJ histórico eb enorme. 

Uno de los apartados más jugosot>, 
y de los que más promueven la necesidad 
de emprender investigaciones similares 
respecto a otras naciones es el titulado 
"La inestabilidad boliviana. Relación 
comparativa con otras naciones de 
América". Con la serenidad que le da la 
base estadíHtica, Mesa Gisbert apunta: 
"es significativo descubrir que Ecuador, 
Repúblicu Dominicunn, Uruguay, Perú y 
Argentina tienen promedios de esta­
bilidad muy parecidos al de Bolivia (en­
tre 2 años y 2 meses, y 2 años y () meses 
por gobierno). Un país de la tradición 
democrática del Uruguuy tiene como 
promedio 2 años y 5 meses de duración 
por gobierno." La lista de los países más 
estables, a su vez, es muy coherente en 
su conformación: Haití, Guatemala y 
Paraguay. 

Se destaca además el capítulo 7, 
"!~lecciones presidenciales: reseña his­
túrica de un proceso turbulento", por 
aportar precisiones sobre un terreno 
poco investigado de la realidad política 
boliviana. Incluso la zona más breve, in­
tegrada por tres artículos sobre las sedes 
de gobierno y los palacios presidenciales 
de Bolivia (cuatro en total), sobre la 
medalla presidencial (una joya que el 
país entregó a Bolívar en agradecimiento 
por haberlo fundado, y que cuenta con 
una historia de ribetes folletinescos), y 
las precisiones sobre la iconografía 
presidencial de Bolivia, escritos en 
colaboración con José de Mesa F., padre 
del autor, son de lectura apasionante y 
reveladora. La iconografia final cierra 
dignamente este sólido conjunto do­
cumental y analítico: impecablemente 
reproducidos, los cuadros y fotografias 
brindan un complemento visual impres· 
cindible. El valor fundamental que da 
cohesión y unidad a todo el libro, sin em­
bargo, es el de suscitar una actitud in­
terrogativa sobre la historia boliviana en 
particular y la historia latinoamericana 
en general, justamente a partir de una 
sólida base docmnental que destruye 
preconceptos y mitos con el carácter a la 
ver. irritante y provocador de lo concreto. 
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(Fragmentos) 

La gimnasia numérica sadomasoquista 
1) U na de las especulaciones 

preferidas dentro y fuera de nuestras 
fronteras es la de contar e inventar 
presidentes de Bolivia, en una especie de 
acto de sadomasoquismo que estig­
matiza nuestra realidad. 

Esta gimnasia numérica practicada 
al arbitrio y en la mayoría de los casos 
sin el menor sustento histórico o do­
cumental, ha determinado las varia­
ciones más singulares y arbitrarias de 
nuestro "patrimonio" presidencial. Así 
por ejemplo, La Nación de Buenos Aires 
en una nota editorial del 7 de setiembre 
de 1981, mencionaba 195 presidentes, lo 
cual es una aberración que triplica el 
número real de mandatarios bolivianos. 
Más grave aún es el caso del vespertino 
Ultima Hora de La Paz que menciona, el 
día 4 de setiembre de 1981, que el general 
Celso Torrelio Villa es el presidente Nro. 
90 de Bolivia, grave error si conside­
ramos que es un medio de prensa bo­
liviano. Por otra parte, es una norma que 
la prensa internacional (desde el Time 
hasta el Der Spiegel) comience cualquier 
nota política sobre Bolivia con la "o­
ri¡,rinal" frase: "Bolivia, que en su tur­
bulenta historia republicanu ha tenido 
188 (o 195 o 200 o 189, según In preferen­
cia del articulista) golpes de Estudo.'' 

Bolivia ha tenido un total de ()7 
mandatarios a lo largo de sus 168 años 
de vida independiente. De eHLe total 8 

han presidido el país como integrantes 
de juntas de Gobierno de carácter co­
legiado, es decir de gobierno compartido 
en triunviratos. Lo que deja establecido 
un número de 59 presidentes que han 
gobernado con todas las atribuciones 
inherentes al cargo. Los 67 ciudadanos 
mencionados han conformado un total 
de 74 gobiernos, lo que determina un 
promedio de 2 años y 2 meses por go­
bierno. 

2) El verdadero drama de las ins­
tituciones políticas, económicas y so­
ciales en Bolivia se da, más que en la 
propia inestabilidad presidencial que, de 
acuerdo a determinadas etapas his­
tóricas analizadas, existe en una medida 
apreciable, en los cargos superiores, 
medios e intermedios de la adminis­
tración estatal. El permanente cambio 
de autoridades, comenzando por los 
ministros, es realmente alarmante. Si 
bien es cierto que el cargo de ministro es 
básicamente un cargo político, no lo es 
menos que la discontinuidad producida 
por sustituciones que se realizan en un 
promedio de un cambio cada seis u ocho 
meses, es tw·l"iblemente nociva para la 
marcha de proyectos de mediano y largo 
alcance en cualquier campo del quehacer 
nacionaL El cambio de ministro trae 
aparejado automáticamente el cambio de 
su!:l secretarios y más de una ver. el de 
jefes de división y de departamento. La 

transitoriedad de un cargo en el Eje­
cutivo se ha convertido en una norma 
que trae aparejada una actitud de 
"nomeimportismo" dequienesocupanlas 
secretarías de Estado,sumada a la idea 
de sacar el máximo provecho licito y más 
de una vez ilicito de la situación de 
privilegio que se hace efimera. 

3) Siempre hemos tenido una de­
mocracia autoritaria -si esta conjución 
es posible como enunciado-, el líder, el 
partido, el sistema,. funcionaban con 
mano dura, con manipulación, con un 
control muy próximo de los mecanismos 
de poder, frecuentemente con la acción 
no constitucional desembozada y siem­
pre con el caudillo como pilar de apoyo 
popular. El crucismo, el saavedrismo, el 
pazestenssorismo lo avalan ... 

Sería grosero suponer, valga el 
ejemplo, que sin Paz Estenssoro todo el 
proceso de la Revolución Nacional no se 
hubiera podido realizar. Es claro que su 
gestación y su resolución respondieron a 
elementos sociales y políticos que sur­
gían de un proceso económico y un 
proceso histúrico que conducía a esa 
salida. Pero no podemos olvidar que el 
encarrilamiento del proceso hacia una 
determinada ruta, su desarrollo y pos­
terior evoluciún, estuvo profundamente 
ligada a los intereses individuales y la 
identificación, dentro y fuera del pro­
ceso, de un sistema con una persona. Esa 

identificación respondió a una tendencia 
repetitiva de buscar a la figura por en­
cima del proceso, cuyas consecuencias 
han conducido frecuentemente (casi 
siempre, para decirlo francamente) de la 
idolatría y la desmesura en el elogio y la 
alabanza hasta la excecración y la des· 
mesura en la diatriba, lo que es también 
un retrato s.ociohistórico que se debe 
tomar en cuenta. 

4) Es licito asumir que el ejército es 
el responsable inmediato (en lo mediato 
las rl!Zones que originan el quiebre de la 
estabilidad son obviamente más com· 
plejas) de la reiteración del golpe de Es­
tado como método para la toma del 
poder. En esta medida es muy importan­
te anotar que desde su origen la for­
mación académica y militar en los cuar­
teles fue insuficiente y equivocada en 
cuanto a la función especifica de la 
canera militar, y sobre todo en cuanto a 
su responsabilidad en el acontecer 
nacional. 

Los esquemas apoyados en defi­
niciones demasiado epidérmicas del 
patriotismo y los valores nacionales, han 
ocultado en la formación militar análisis 
serios y amplios sobre el sentido de lo 
nacional y los elementos ideológicos y 
económicos que juegan para la confor­
mación de la patria. No deja de ser 
irónica la inversión de los valores de la 
disciplina y el respeto a la institución, 
cuando estos se refieren a la disciplina y 
el respeto a las instituciones del Estado 
y concretamente a la Constitución. 

(extraído de l'r.,sidentes.de Bolivia: entre urnnll y 
fusiles). 



Reportaje 

Obispo Helder Cámara 

"Debemos decirle al 
pueblo que nadie nació 
para ser. esclavo" 
A los 75 años de edad, Do m Helder Cámara espera que el Papa Juan 
Pablo Segundo lo releve de su cargo de obispo de Olinda y Recife. 
Perseguido y censurado durante los años más duros de la dictadura 
militar brasilera, el religioso dedicó su vida a la solidaridad con los 
desposeídos. Recorre todos los días las fa velas de la ciudad y no le gusta 
conceder reportajes. A la revista Acción de Argentina le contó que 
luego de su jubilación seguirá luchando' 'para que en el mundo no haya 
tanta violencia y odio''. Y habló extensamente sobre el tema que más le 
preocupa:' 'Los dos tercios de la humanidad en hambre y miseria''. 

a n'P'Ifi!llar~•"*"',.,.*'~ 
1 "Busca a Dom Helder'!'', pregun-

' 

tó la vecina, mientras, bajo 
la lluvia, golpeaba sin obtener 
respuesta los pesados portones 

de la Iglesia de las Fronteras, en la 
ciudad de Recife. "Entonces no pierda el 
tiempo. Dom Helder no está; nadie sabe 
dónde está ahora ni cuándo volverá. El 
siempre sale de mañana a recorrer las 
favelas y no vuelve hasta ent.rada la 
noche . 

Con estas pocas palabras la vecina 
había trazado una descripción perfecta 
de Helder Camara, el obispo brasileño 
que en los últimos años se convirtió, 
casi, en un mito viviente. El hombre, 
pese a sus 75 años, recorre incansable los 
barrios más pobres y marginales de 
Recife, la capital del paupérrimo estado 
de Pernambuco, en el nordeste del 
Brasil. 

El es huésped de honor en los ran­
chos más miserables y amigo franco de 
los desposeidos que los habitan, de los 
"retirantes· que escapan a las feroces 
sequías que azotan el interior del estado, 
de los mendigos, los leprosos, las pros­
titutas, los niños desamparados que 
cuando lo ven llegar corren a su encuen­
tro gritan do "Ahí viene Do m''. 

Pero quienes jamás se alegraron de 
vHr al "obispo de las favdas son los 
hombres del régimen que desdH hace 20 
años gobiHrna el Brasil. Para ellos, la 
solidaridad practicada por Helder 
Camara y su constante denuncia de !as 
desigualdadHs sociales constituyen un 
acto de terrorismo, y su prédica en favor 
de la reforma agraria es algo que direc­
tamente los irrita. No por nada, la figura 
del obispo de O linda y Recife no apan~ció 
en 17 años ni una vez por las pantallas de 

. televisión. 
Sin embargo, la parte más brutal de 

la campaña contra Helder Camara 
comenzú recién en 19fi9, cuando su 
colaborador, el padre Antonio Pereyra 
da Silva Neto, apareció asesinado en un 
zaguán. Luego, cuando el obispo anunció 
en el extranjero la tortura por parte de 
los militares, una veintena de sus co­
laboradores más cercanos fueron presos 
y torturados entre 1970 y 1975. La casa 
de Dom Helder fue ametrallada por lo 
menos en dos ocasiones, sin quH por eso 
el obispo cambiase de actitud:"No se. 
animarán a matarme, porque saben que 
si lo hacen el Papa vendrá a mi entierro". 

.. - ¡,Por qué siendo que hoy cientos 
de religiosos en Latinoamérica se de· 
dican a ayudar a los ~esposeídos y com­
batir las injusticias sociales fue usted 
quien alcanzó tanta fama'! 

- ¡,Qué estás diciendo? Yo no ten­
go nada que explicar porque nunca dije 
.qm~ soy famoso. Creo que por el con­
trario, lo que hoy hay de hermoso en los 
esfuerzos de la iglesia' del mundo entero 
es quH L>stamos tratando de evitar las 
jugadas individuales. Es como en (!1 
fútbol: existii> aquella fase en que había 
t!strt!llas, príncipes de las jugadas. in· 
dividuales pero que no ayudaban mucho 
a la victoria del equipo. Hoy vemos que 
si hubiera menos preocupa«;ión por el es­
trellato, por. -las jugad11s individuales 
despampanantes, quizás las cosas serían 
más fáciles. 

Tenemos que tener la convicción de 

que Dios es nuestra luz, nuestra ex­
pr~!sión, nuestra fuerza, y lo que él 
q~11ere es que nos unamos sabiendo que 
mnguno de nosotros es dueiío de la ver­
dacf. nin¡,runo tiene el monopolio del Es­
píritu Santo. 

Esto es importante, sobre todo hoy, 
cuando una de las características más 
hermosas de nuestro tiempo es que el 
Santo Padre ,Juan XXIII, inspirado por 
Dios, convocó a todos los obispos del 
mundo para que juntos, guiados por el 
Espíritu Santo, intentemos traducir en 
términos de hoy el mensaje eterno de 
Cristo. Y en América Latina .hubo un 
gran esfuerzo para aplicar las principales 
conclusiones del concilio Vaticano Il, en 
Medellin y diez años después en Puebla. 

- ¡,Cuándo decidiil usted dedicar 
su vida a ayudar a los despm:•eidos'! 

- Y o soy de una región pobre. Soy 
de una familia que no era propiamente 
miserable, pero era un pequeñísimo 
inicio de clase media, más cerca de la 
pobreza que del bienestar. Nací aquí en 
el nordeste, en Fortaleza, la capital del 
estado de Ceará, que es un lugar su­
mamente pobre. Así que mi vida estuvo 
decidida desde un principio. Ahora ya 
tengo 7G aiios, luego de haber vivido los 
primeros 27 en d Ceará, luego 28 en Río 
de .Janeiro y los últimos 20 años aquí. Y 
ahora, a los 7G arios, como es la cosa más 
normal de la vida, indiqué al Santo 
Padre que ya llegué a la edad para ju­
bilarme. 

- ¡,Y <:uando el Papa acepte su 
juhilaciún que haní usted? 

---- Cuando PI Santo Padre me 
comunique su aceptación, corno es nor· 
mal que lo haga, en la medida que Dios 
continúe dándome vida seguiré circulan­
do dentro y '·.wra del Brasil, siempre eon 
la misma rnisiún de ayudar a crear un 
mundo sin tanto odio, sin tanta violen­
cia. para que a través de la paz y del 
amor lleguemos a una paz verdadera y 
duradera. 

- En sus prédieas usted siempre 
alude genéricamente al egoísmo. Con­
<:retamentt~. ¡,a. <¡ué egoísmo-se refiere'! 

-·- /\1 ue cada uno de nosotros, por· 
que d egoísmo no es monopolio de nadi<~. 
Cada uno d1~ nosotros lleva raíces de 
Pgoísmo en su interior. Pero no pienso 
sólo en los pecados individuales; pienso 
tamhiún en los pecados colectivos, pien­
so en las injusticias en la política inter­
nacional del comercio, que es un.egoísmo 
colectivo que viene llevando. un número 
reducido <h~ países a ser cada vez mils 
ricos. cuando según las Naciones Unidas 
hay dos tercios de la hu'manidad en una 
situación de miseria y hambre. 

¡,Y <:Úmo puede revertirse esta 
situadún'! 

-· A Cristo, cuando le preguntaron 
cuál <!ra d mayor de los mandamientos, 
n~spondiú; /\mar a Dios. Pt!ro enseguida 
agregiÍ qtie el último .mandamiento es 
igual al primt!ro: amar al prójimo. Y 
Cristo en toda su vida· nos enseñ6 a unir 

. estos dós mandamien[os.' Para amar a 
1 )!os, l)ios quiew qut~ nos 'acordemos que · 
quien! ser ruidredt~ todas las criaturas de 
todos los lugams· de todos los tiempos. 
Nosotros qucn!mos cumplir con ese 
mandamiento. Dios dijo por su propio 
hijo que Cristo vino al mundo para que 

~E Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984~~ 

t.odos tengan vida, para que todos ten­
gan vida plenamente. Entonces, cuando 
dos tercios de la humanidad se encuen­
tran en una condiciún que ni siquiera al­
canza el mínimo nivel de dignidad, una 
de las mejores formas de probar amor a 
Dios es tratar de ayudar al prújimo. 

- Dom ilelder, ;,que sentido soda! 
le da usted al Evangelio'! 

Mire, ese es un tema muy com­
plejo. JH~ro sintetizando. a mí me parece 
que d1!ntro del Evangelio ddwmos batir­
nos contra las injusticias. Debernos unir 
a nuestro pudJlo, decirle al pueblo que 

:nadie nacic'J para esclavo, ,que todos 
somos hijos de Dios, que lodos somos 
hermanos de sangre porque nos une la 
sangre que Cristo derramó por nosotros. 

No existe el monopolio del Es­
píritu Santo. ¡,{~ué qui(~re deeir eon eso 
de dentro de una misma Iglesia'! 

que no hay que ándar haciendo 
esas divisiones m1lre una 1 glesia vertical 
y una 1 ¡..;h•sia horizontal. una Iglesia 
burguesa y una 1 gl1!sia popular. Esto es­
tú promovido por quienes <juit!ren dividir 
a la 1 glesia. Lamentablemente, en nues­
tros. días, ~~xiste una gran tenlacic'Jn de 
radicalismo. cada cual se ere!! duelio de 
la verdad y desprecia a quienes piensan 
dif¡on~nle. Fíjal!~ 1m la liviandad con que 
la gt~nt.e rot.ula a los demás: pasa uno y 
die¡• "conservador, nmdrado", pasa otro 
y ~~xdanwn "progn~sista". Cuando con­
V!~rsarnos con alguien' que piensa igual 
qtw nosotros. todo es agradahle, pero 
cuando ¡·onversamos con alguien que 
l.i!'rw la osadía de ptmsar dif¡~rente, en­
tonces cre1!rnos que tenernos d rnono­
plilio dPI Espíritu Santo y que los demás 
estún !!quivoeados. 

-· ¡,Esto es ¡>arte de la im:ompren­
sif•n d1: la ¡:tml usted siempn: h;•bla'! 

Sí. y yo me pregunto l:uándo 
vamos a apn~nder a ser menos radicales. 
euúndo vamos a contentarnos 1:on lo que 
Cristo pidic'J a su padre: la unidad, aún 
admiti1~ndo varit:dad dentro de la uni­
dad. Todo !!SI.o ha hecho u·n daiio muy 
gramil~ ponJUH si uno se radicaliza en un 
Sl!lll.itlo. 1~nseguida viene otro. y S!' ra­
dicaliza 1:11 d sentit]o opm:stü. 

-.Volviendo a lo que habhíhamos 
· unh·s: ;,qui~ pu¡Jel put~de jugur la Iglesia 
t~n la ludm por n~vt~rtir la situndt'm dt• 
hambre t•n el mundo que ustNI denun· 
du't 

-- Primero, antes de pensar en 
cambiar a los demás. pensemos en cam·. 
biar nosotros mismos. El egoísmo, como 
t.e dije. está dentro nuestro. entonces no 
progresamos al querer cambiar estruc­
turas externas si no cambiamos primero 
las inU•rnas. Porque !!S muy fácil aceptar 
las conclusiones del Vaticano ll pero no 
es la n fácil aplicarlas. Fíjate que hay 
gen!.!• que dice aceptarlas pero en el 
nwnwnto en que en un país los cristianos 
s1~ unen sin violeneia ni odio, para hacer 
una rl'forma agraria, inmediatamente los 
<H.'U!-'an d!! subversivos y comunistas. 

¡,Cúmo apreda usted est.a lucha 
pm· la d<•moerada que hoy se desarrolla 
('011 fuerza en el Brasil'! 

Cn·o que llegc'J la hora en que 
cada uno d1: nosotros vaya aprovechan· 
do la liiH!rtad que puede disponer. e in­
t¡•ntando conquistar las lilwrlades que 
aún nos faltan. [,¡•niendo ~iempre cuidado 
d1• no caer !!n el libertinaje. Creo que es· 
t as luchas qtw hoy pn•senciamos 1:11 el 
Brasil lorman part.P de un fenúmeno que 
<·s hasta ni.!~ g¡•twral. 

¡,qué f¡•númtmo'! 
l•:s algo que pienso al vt•r las 

difintltadPs con que lidian los pobr!'s 
hoy <'11 día Pn los mismos países indus· 
tl'iali1.ados ricos. l•'rjate que ya estamos 
<'11 plt·na l!•rcPra n•volu!'iún industrial: 
prinH·ro la múquina a vapor. luPgo la 
l'lt'·ct rica y hoy las computadoras y los 
robots. qtw t!n vez de utilizarst• pam el 
bit·n ·común. se Pstúri utilizando para 
ot'UJl<IF nH•nos mano de ohra y !!SO est.ú 
<TPando un dPsPIIlpl~:o que ¡•n muy poco· 
t.it·mpo scrú !'rudísimo en la misma 
l·:uropa. los l·:stados Unidos. ·el Cana· 
dú. . Todo ¡•sto nw recuerda que pro· 
hl<·rnas hay t'll t.od<ls parl.1~s. Cada uno do 
nosol ros tiPtH' que analizar sus propios 
prohh·mas y vPr !'únw puede ayudar a 
los ptwhlos a liht:rarsl'. (lPI'O siempl'i\ , 
sahit·ndo qm· los pmhlemas locales _ya no 
tit•rwn soltu·i··,n puranwntP lo!'al. Las 
solul'iotws 'l.it•nf'n qu1~ ir mús h~jos. t.ienen 
qut· ahatTa!' la n·~iún. el país. el mundo. 
sohn• 1 odo hoy. l'llll h1 pn!slmcia de las . 
grandes · companÍ<IS mult.ina<:ionales y 
l'on la funciún !'ada v1~z mayor dt! los 
grandes hanl'os intt•rnado'nales: 

.... -



l:ti!5C:il)lirléi!;, ______________________ ~~~~~---M-o_n_te_v_id_eo_._vi_e_rn_es_2_B_d_e_se_ti_em_b_r_e_de_1_9_84 __ f_,) 

El Camino, la Verdad y la Vida 
"Olvidando el camino recorrido, voy rectamente hacia adelante, con 
toda la tensión de mi ser, corro hacia la meta ... " 
(Filip.3, 12) 

E 
l título alude al célebre pasa­
je del Evangelio de San Juan, en 
que Jesús declara:"Yo soy el Ca­
mino (odos), la Verdad (aletheia) 

y'la Vida" (zoé). 

Es bien sabido que ese Evangelio, 
muy diferente de los otros, está impreg­
nado de modos de pensar y de hablar del 
neoplatonismo y de la Gnosis. Me in­
teresa ahora deslindar lo escatológico de 
lo histórico,recuperar el Mensaje ( Keryg-

ma) luego del proceso de desmitifi­
cación. Estos términos aluden a Bult­
mann y reconozco la profunda influencia 
que él ha tenido sobre mi pensamiento; 
pero, más allá de él, aludo a Kierkegaard 
ya Barth. 
· El texto citado corresponde a Juan 
14, 4, cuando Jesús anuncia que irá a un 
lugar y que lm¡ discípulos conocen el 
camino que lleva a él. A esa afirmación 
replica Tomás: "Señor, nosotros no 
sabemos donde tú vas; ¿cómo cono­
ceremos el camino?" Es entonces cuando 
Jesús afirma:"Yo soy el Camino, la Ver­
dad y la Vida. Nadie va al Padre sino por 
nú. Si vosotros me conocéis, conoceréis 

Ecología 

La Salud, 
·prioridad 1 
Por los factores que la enmarcan y 
condicionan, la salud está lejos de 
ser asunto reservado a los 
médicos. 
~¡~·~ 

E 
n esta época preelectoral dis­
cutimos sobre todos los temas. 
Uno de ellos es el de la salud. 
Hace ya un tiempo, en este mis-

mo lugar intentamos llegar a definirla, 
en el entendido de que la salud es función 
de variables de naturaleza ecológica. 

Las condiciones sanitarias de una 
comunidad dependen de que el desarrollo 
de su cultura le permita mantener su ac­
tividad en un determinado nivel de 
equilibrio dinámico con el medio. Y tam­
bién de haber articulado un subsistema 
social en equilibrio interno y con rela­
ciones adecuadas con los demás subsis­
temas que interactúan con él. 

Una comunidad humana ocupa 
necesariamente una determinada área 
geográfica, que comparte con un variado 
contingente de numerosas especies 
vivas. Seres humanos, soporte físico y 
otras especies vivas, son inevitablemen­
te interdependientes. 

La salud se apoya sobre tres pi­
lares: adecuada nutrición, ambiente 
cuya agresión no supere nuestra ca­
pacidad de adaptación, de cura o de res­
titución, y un orden de relaciones que no 
genere tensiones a los otros integrantes 
del sistema. 

Sin embargo, como lo venimos 
diciendo en esta columna, somos respon­
sables de una cultura que hace todo lo 
contrario al logro de tales condiciones. 
Buena parte (no sé si la mayoría) de la 
población está sometida a tales con­
diciones de vida que no puede tener ac­
ceso a la comida diaria que necesita. Al­
gunos desarrollan industrias que con­
taminan el medio con sustancias alta­
mente tóxicas: curtiembres que vierten 
cromo, plantas químicas que hacen otro 
tanto con mercurio, cloro, etc. Mientras 
tanto, nuestra sociedad asiste impasible 
a tales hechos. Ya han ocurrido acciden­
tes agudos que han provocado muertes. 

Pero es imprescindible tener pre­
sente la lenta y progresiva contami­
nación que, como amenaza permanente, 
se cierne sobre la totalidad de los seres 
vivos, humanos o no. 

también a mi Padre. A partir de ahom lo 
conocéis y lo habéis visto." 

La pregunta de Tomás parece 
corresponder a lo que se llamaría intra­
mundano y que, en el marco del pen­
samiento de Heidegger, apunta a aquello 
cuya realidad podemos encontrar en este 
mundo y que es cognoscible por medios 
naturales. 

Más allá de ese plano (ubicado en la 
perspectiva de la mitología, según Bult­
mann) se trata del alma que se aparta de 
la presión de lo corporal y marcha hacia 
el mundo de la Luz. Ya he señalado la 
relación profunda entre Verdad y Luz. El 
hermosísimo Prólogo de este Evangelio 
abunda en pasajes donde se aluden a la 
relación entre el Logos y la Luz (Phos). 
Posiblemente implique elementos 
griegos y gnósticos, especialmente estos 
últimos, donde adquiere un sentido 
religioso. La Luz es lo que salva, lo que 
permite el andar seguro, pero no en 
referencia a obstáculos extornos, sino a 
la propia iluminación de la existencia, 
que permite al hombre comprenderse a sí 
mismo, abrirse un camino. De ahí se des-

prende que andar en tinieblas es anuar 
en la no-verdad; y lo peculiar de la ex­
presión usada por Jesús es justamente 
que las tres características mencionadas 
se enlacen en un ser, lo cual nos invita a 
reflexionar sobre el Y o soy, con que em-
pieza la respuesta. . . 

La Verdad no es una doctrma, smo 
una realidad. N o se trata de un Logos 
que enuncia una verdad, sino de un 
Logos que es la Verdad. Cuando se habla 
de Vida, evidentemente se refiere a la 
Vida Eterna. De ese modo, apartarse de 
la Verdad es también apartarse del 
Camino y de la V ida. 

Kierkegaard señalaba la relación de 
este texto con aquel, del mismo Evan­
gelio, en que Pilatos pregunta:"¿Qué es 
la Verdad?" Dudo que se le pueda ca­
lificar de pregunta, salvo por la forma; 
puede pensarse en una declaración ex­
céptica, o en una prescindencia propia 
del poder estatal. Y la situación para­
dójica es que la pregunta que tiene que 
ver con un conocimiento (la verdad pen­
sada como cualidad del conocimiento) se 
dirige a aquél cuya vida es la Verdad. 
Eso conduce a una distinción importante 
entre conocer la verdad y ser la Verdad. 
Cristo no podía replicar a Pilatos con 
una verdad, encarnada en una doctrina. 
Eso nos lleva a preguntarnos hasta 
dónde el cristianismo ¡mede ser en­
señado, y si eso no imp icará transfor­
marlo en una filosofía. 

Camino y meta 

Comúnmente distinguimos camino 
de meta. Así en todas aquellas moda­
lidades culturales o místicas que nos 

hablan de un camino escalonado, de 
grados, se distingue éste de la meta. Es 
muy clara esa distinción en el plano cien­
tífico, donde encontramos aquellos que 
recorrieron el camino que conducía a la 
verdad de un modo penoso, por tanteos, 
y los sucesores, cuyo tránsito fue más 
cómodo y más rápido. Pero cuando, 
como es éste el caso, la Verdad y el 
Camino se confunden, ya no es posible 
acortar el Camino, y tampoco es posible 
distinguir al precursor del sucesor. El 
cristianismo implica un tipo de verdad 
que no es un resultado susceptible de ser 
3eparado del camino. 

El texto del Evangelio nos habla de 
un acontecer que se produce en la exis­
tencia humana, un encuentro con aquel 
que revela. Pero no debe ser considerado 
como una circunstancia histórica, con 
parámetros espacio-temporales, sino que 
la existencia se emplaza en el ámbito es­
catológico, donde camino y meta se con­
funden. Se trata, pues, de despojar al 
mensaje de la envoltura mítica. Mito 
sería todo intento de manejar lo no­
cósmico como cósmico, lo divino como 
humano, interpretar el más allá en sen­
tido de lejanía espacial, ejemplos de lo 
que en cierta oportunidad llamé fri­
volidad metafísica. 

Lo que importa en la hermenéutica 
del Nuevo Testamento no es el contenido 
objetivo de las representaciones, sino la 
inteligencia de la existencia, aquella por 
la cual el hombre está llamado a la 
decisión sobre sí, por la cual se gana o se 
pierde. 

Mario A. Silva García V 
4[·-~ 

Usamos un combustible que vierte 
plomo, que genera anhídrido c~r~ónico y 
otro~ gases que alteral! la atmosfc;ra que 
res¡nramos. Se trata solo de un eJemplo 
entre muchos. Siento que hemos creado 
una sociedad donde unos pocos atentan 
contra la vida de los más y lo hacen con 
la consciente o inconsciente complicidad 
de muchos. 

lLa salud no es 
un problema médieo 

Como siento esto así, presiento que 
la salud no es un problema médico. 

No es que pretenda sostener que los 
médicos no deben participar en todo 
aquello que tenga que ver con la salu.d. 
Tampoco significa ignorar el protagoms­
mo de muchos médicos, en su permanen­
te denuncia del estado de deterioro de los 
servicios de salud pública. 

En cambio sf creemos que la me­
dicina emergente de este sistema es una 
medicina más preocupada en reparar los 
daños ocasionados por la sociedad, que 
en luchar por evitarlos. Se comprende 
que nos referimos a la medicina como 
ciencia, como institución, y que nue~tro 
juicio no hace sino reconocer los méntos 
de aquellos médicos que han asumido 
roles de luchadores sociales, en favor de 
adecuadas condieiones de vida para 
todos. 

Lo que es preciso proclamar es que 
la salud es un problema de todos y que 
cada uno de nosotros debe luchar por 
ella. No debemos permití: que nos la ex­
propien. 

Vivir sano quiere decir, entre otras 
cosas, poder comer bien todos los días. 
Vivir en un ambiente limpio, hermoso. 
No sentirme agregido y no a¡,'Tedir. Sig­
nifica una sociedad en la que no existan 
explotadores ni explotados, donde no 
prosperen relaciones de dominación. Es­
toy repitiendo a conciencia frases que 
ahora aparecen por todos lados, pero es 
asi. Esa es la mejor medicina para resol­
ver nuestros problemas sanitarios. 

La salud es un problema político. 
Pero las políticas de salud no son 

sólo las formas de armonizar las tareas 
del M.S.P. o del mutualismo, o la im­
plantación del Seguro Nacional. 

Las políticas de salud deben com­
prender, asimismo, la preocupación por 
construir esa anhelada sociedad po­
seedora de una cultura que permita a 
todos los hombres tener acceso a los 
bienes que le son necesarios, y vivir en 
un mundo sin explotación y, por qué no, 
también hermoso. _ 

Ruben Cassina 
~IHIW' 
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Psicología __;:;:._, ______ , 

Ha.blando de humor.negrou. 
El sadismo que revela el humor negro dio lugar, días atrás, a una 
manifestación de sobrecogedora irresponsabilidad. 

s ,.__.,cweasJ.iairaxlll«JDm~ 

E stá comprobado que el chiste es 
un artefacto que, luego de des­
armado (explicado), pierde i­

. rremediablemente su eficacia. 
Esto ocurre de manera aun más acusada 
con el humor negro. Al abordar su te· 
mátü:a despojándola del recurso hu­
morístico, nos internamos de lleno en el 
campo del horror, de lo macabro. de lo 
maléfico. 

Si en todo engendro humorístico la 
hostilidad es un elemento siempre 
presente, en el humor negro, es la 
agresividad, el sadismo (o más preci­
samente el sadomasoquismo) lo que se 
debe jerarquizar, aún por encima de la 
intención de superar los embates y 
dificultades de la realidad que es propia 
de cada acto humorístico. 

Uno de los mayores exponentes del 
género, Ambrose Bierce, reitera en su 
producción temas como el parricidio 

Arqueología 

Los primeros 

~más radicalmente que Rascovsky), 
transitando en general sobre las rela­
ciones familiares con tal intensidad y 
crudeza que en otro contexto cabría 
denominar como agresividad psicótica. 
Los crímenes entre padres e hijos se 
muestran en Bierce con una abosluta 
naturalidad, que justamente le otorga su 
extraña cualidad humorística. 

No se trata de una temática aislada 
dentro del género. En "Una modesta 
proposición", Jonathan Swift plantea el 
fi11icidio social como una manera de 
aliviar las economías del país, a la vez 
que la:> penas de los desvalidos y menes­
terosos. usando los infantes como mer· 
cadería alimenticia. 

[ndagar acerca de éstas expresiones 
de i~ten;::o sadismo permitiría investigar 
los mtnncados y desgarrados mundos 
internos de los autores, cosa que en los 
casos de Bierce y Swift arrojarían nu· 

"canoeros" de las Antillas 
El poblamiento inicial del Caribe 
parece haber sido la obra de un 
pueblo de eximios navegantes y 
pescadores. 

L 
a llegada de los primeros hom­
bres a las innumerables islas 
que componen las Antillas, se 
realizó a! parecer después del 

poblamiento del territorio continental 
americano. Así lo indican diferentes in­
formaciom~s provenientes de esta área, 
considerada como "marginal" de las "al­
tas culturas" precolombinas. Roger 
Arrazeta, investigador cubano del 
Museo de Batabano, ha señalado la exis· 
tencia de más de una decena de sitios len 
la región de Mayari, provincia de Hol­
guín) que testimonian el primer po­
blamiento de la isla de Cuba. Estos 
sitios, de una edad de 6000 años, se 

Sexología 

caracterizan por un material arqueo­
lógico compuesto por herramientas 
talladas toscamente sobre piedra. Los 
hallazgos indicarían la fabrkación de 
cuchilios. hachas y grandes pulidores, 
asi como el dominio de la técnica del 
fuego. 

En cuanto al origen de estos pri­
meros cubanos, portadores de la indus­
tria prehistórica antes mencionada, las 
explicaciones difieren bastante. En el es­
tado aCiLual de los estudios, las hipótesis 
t."'nsideran regiones tan distantes como 
América del Sur, Cent.roamérica y la 
peninsula de la Florida. Las correla­
ciones culturales entre el material ar­
queológico encontrado en las islas y el de 
los pueblos que en esa época poblaban 
estos posibles centros de origen, con­
tinúan aún llenos de ambigüedades. 

Según Arrazeta, el grupo de los 
Siboneyes habría llegado a las islas en 
sus piraguas, cerca del año 3000 antes u e 
la era. Estos pueblos no conocían ni la 

La frigidez femenina 
En la mayor parte de los 
matrimonios, el amor se muere de 
frío. ... ,-, ... ,,¡~~ 

1 Cuáles son las dificultades 

' 

sexuales más frecuentes en las 
mujeres? Helen Singer Kaplan, 
una de las más famosas sexote-

rapeutas, nos ofrece la siguiente cla­
sificación de las llamadas "disfunciones 
sexuales de la mujer". 

1) - Disfunción sexual genera­
lizada o "frigidez". Tal caracterización 
se aplica a las mujeres "frías" erótica y 
sexualmente, es decir, que no experi­
mentan deseos sexuales, que no se ex­
citan y que generalmente se limitan a 
"soportar" el em:uentro sexual con sus 
compañeros como quien cumple una 
ohligacirm (a veces penosa), pero sin 
participar activamente en el mismo y sin 
"disfrutarlo··. 

(Nosotros le llamarnos a este 
"soportar .. el S.S.O. o "Servicio Sexual 
Obligatorio'· y anotamos que, frecuen­
temente, puede resultar mucho peor que 
el otro, que el"militar'', pues en lugar de 
durar sólo un año suele durar toda la 
vida). 

21 - Disfunción orgásmica. En es­
te caso se presentan el deseo, la exci­
tación y la participación activa (o más o 
menos activa), pero se halla inhibido el 
llamado "reflejo orgásmico", es decir, no 
se alcanza el grado de excitación que 
precipitaría la descarga orgásrnica. 

31 - Vaginismo. Se trata de un 
trastorno que impide la consumación del 
acto sexual y que consiste en una con­
tracciún refleja (espasmo) de los 
músculos de la entrada de la vagina que 
hace imposible la penetración." 

Si, de acuerdo con la forma más 
popular de considerar estas dificultades, 
utilizamos el término "frigidez" en sen­
tido amplio. abarcando las dos primeras 
categorías de la calsificación anterior, 
nos encontraremos con el hecho de que la 
frigidez aparece como un fenómeno 
extraordinariamentegeneralizado.l.ases­
tadísticas varían bastante al respecto, 
pero estas variaciones se dan a partir de 
la aceptación de que las cifras van del 
40% al ~0'?,. Nuestra experiencia a nivel 
educativo y terapéutico nos inclina a 
pensar que incluso el "techo" de 80''l'o se 
queda manifiestamente corto. Y esto, 
sobre lodo, si se tiene en cuenta prin­
cipalmente a las mujeres esposas y 
madres. J<;n efecto, a nivel matrimonial y 

merosas r)videndas del carácter proyec­
tiYo de éste tipo de humor. 

Tu m biün es claro que esas produc­
ciones admiten otra lectura, más in­
clinada hacia una profunda crítica social 
que incluye este humor negrísimo. Al 
igual que con las primeras pinturas del 
Bosch, podemos entenderlas como la ex­
¡mlsión hacia afuera de un mundo fan· 
tasmático de crueldad alucinante, por 
más que detrás de las máscaras defor­
mes y de las figuras mutiladas que se en­
gullen entre sí hay un duro ataque al en­
torno ideológico dominante, que en el 
caso de Jerónimo Bosch era nada menos 
que la reli!,>iosidad presa de la gula, la 
lujuria, la envidia, etc. 

En la modesta propos1c10n del 
creador de Gulliver también encon­
tramos una visión de la sociedad que no 
necesita de intérpretes: "Concedo que 
este manjar resultará algo costoso, y 
será. por lo tanto, muy adecuado para 
terratenientes, que como ya han de­
vorado a la mayoría de los padres pa­
recen acreditar los mejores títulos sobre 
los hiJos. También Bierce denuncia la 
hipocresía de su mundo. En uno de sus 
cuentos declara haber sido perdonado 
del crímen contra un tío por un hono· 
rabie juez que, casualmente, era el 
presidente de la compañía de seguros 
donde él tenía una póliza contra reisgos 
de linchamiento. 

cerámica ni la práctica de la agricultura. 
Sus principales actividades estaban cen­
tradas en el área marítima, principal­
mente la pesca. En la península de la 
Florida, restos de una piragua cons­
tru;da en el tronco de un árbol fueron 
datados. por el método dei carbono 14, 
en alrededor de :3000 años antes del 
presente (Tabio y H.ey, 1970). Veinticin­
co siglos después, Fray Bartolomé de las 
Casas informaba sobre el encuentro de 
Colón con estos pesqueros siboneyes. 

Los investigadores señalan que en 
el siglo VIII, y luego en 1:310, dos aledas 
inmigratorias más, compuestas por los 
"sub-taínos" y los "taínos" (o "arua­
cos" respectivamente, arriban a la isla 
(le Cuba, contribuyendo a un desarrollo 
aun mayor de las actividades marítimas. 
Otros aportes culturales de los taínos es­
tá representado por su conocimiento de 
la agricultura y de la cerámica. En la 
zona de las Antillas francesas, y en fecha 
anterior a la llegada de los taínos, exis­
tieron sin embargo pueblos que conocían 
la cerámica. Recientes dataciones 
realizadas con el método de la termo­
luminiscencia sobre restos de cerámica 
provenientes de Martinica y Guadalupe, 
indican que éstas fueron confeccionadas 
tres mil años atrás. 

1 nteresantes descripciones se en· 
cuentran registradas en el diario de viaje 
de Cristóbal Colón, quien informa en 
detalle sobre las "canoas" (que parece 

familiar, es demasi.ado frecuente la queja 
de las mujeres de que "los hombres no 
piensan más que en eso". Giro que, en 
realidad, nos muestra hasta dónde las 
mujeres se niegan a "pensar en eso". Y 
que, consecuentemente, nos explica por 
qué demuestran todavía menor interés 
en practicarlo. 

Según nuestra opinión, promedial­
mente ocho o más mujeres de cada diez 
padecen de algún tipo de dificultad 
sexual y, en consecuencia, no participan 
en el intercambio erótico con sus com­
pañeros con el entusiasmo y la grati­
ficación con que ellos lo hacen. 

Los grados de la 
frialdad sexual femenina 

La inhibición puede darse a distin­
tos niveles. Podernos enumerar, es­
quemáticamente, estos bloqueos: 1) de 
necesidad sexual; 2) de deseo o apetito 
sexual; :3) de excitabilidad o respuesta 
satisfactoria a estímulos eróticos, sean 
físicos o psicológicos; 4) del placer ex­
perimentado en el proceso del juego 
erótico y del acto sexual; y 5) del orgas­
mo o descarga final. 

Si, a su vez, ordenamos las respues­
tas femeninas desde la que podríamos 
considerar óptima hasta la que cabría 
considerar pésima, nos encontramos con 
el siguiente esquema: 
1) - respuesta plena a todos los niveles 
y que culmina con uno o varios orgasmos 
(bastante excepcional); 

Un \VeUs moderno 

La agresividad, ei sadismo, el im­
pulso de muerte, parecen ser descubier­
tos desde dos vertientes que no tienen 
por qué ser excluyentes, sino que me· 
recen una articulación. Los elementos 
internos parecen facilitar, en el autor, la 
expresión formal extremadamente 
provocadora de conflictos que también 
ocurren en planos más amplios. A su 
vez. el contexto social y político oficia de 
soporte que permite manifestar con­
tenidos individuales de intenso sadismo 
y muerte. 

El "chiste negro'' de Rengan, al 
mejor estilo de H.G. Wells -"Dentrode 
cinco minutos comienza el bombardeo a 
la URSS' - sirve para observar de que 
forma el sadismo individual, puesto al 
servicio de fuerzas destructivas, revela 
impulsos inconscientes que provocan es­
calofríos. ya que para otros países la­
tinoamericanos las consecuencias de este 
"humor· no tienen nada de graciosas. 

haber sido la primera palabra. indígena 
adoptada por los españoles). Estas 
rápidas. decoradas y frágiles piraguas se 
construían set,rún técnicas que aún sub· 
sis ten entre ios pueblos premaqui­
nísticos de América del Sur. En las islas, 
la materia prirtm preferida para la fa­
bricación era preferentemente el cedro y 
el ceibo. 

La etnografía del siglo pasado y 
principios de éste, ha dejado notables 
descripicones sobre la vida de estos 
diferentes grupos de filiación "aruaco" y 
"caribe·. Tal es el caso de un !,'Tupo de 
"g:uarmmos" de la isla Barlovento, que 
fueron fotografiados en 1924 con su 
canoa fabricada en un tronco de árbol y 
que us~ban para el tráfico de merca· 
delias. En las Antillas, al igual que en 
otras regiones. el advenimiento de la 
Conquista española provocó la irrever· 
sible desaparición de las poblaciones 
autúctonas. que se encuentran hoy día 
casi totalmente extinguidas. Acerca de 
los pueblos prehistóricos que no fueron 
vistos por los cronistas y viajeros, no 
son muchas las informaciones cien­
tíficamente válidas. De lo antedicho se 
desprende la necesidad de nuevos 
trabajos arqueolúgicos, que ayuden a 
conocer algo más sobre el pasado de 
muchos amerieanos de linaje no europeo. 

••R!JoséM'. X 
2) - respuesta satisfactoria con orgas­
mos esporádicos; 
i3) - respuesta relativamente satisfac· 
toria !deseo, excitabilidad y placer) sin 
orgasmo; 
41 - indiferencia i no hay ni deseo, ni 
excitabilidad, ni orgasmo):a) - con 
simulación de placer; b) - sin simu· 
laciún de placer. 
5) - desagrado: a) - con simulación 
de placer; b) - sin simulación de 
placer; e~ - con muestras ostensibles 
de molestia y rechazo; 
6) - rechazo franco (aversión y repug­
nancia}. 

Resulta muy elocuente y muy 
desalentador el atlísimo porcentaje de 
mujeres que se ubican en los numerales 
:J, 4, 5 y 6de esta clasificación. 
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El barrio jardín de Sayago 

L 
os llamados barrios-jardín de 
Montevideo son unos pocos frac­
cionamientos con reglamentacio­
nes urbanas y edilicias muy es-

trictas. El que está situado entre 26 de 
Marzo, Larrañaga y la Rambla, o el 
ubicado próximo a 8 de Octubre y 
Propios, detrás del Hospital Evangélico, 
son ejemplos de núcleos que conforman 
un entorno urbano muy particular, que 
se destaca claramente de las áreas cir­
cundantes. 

Hay en Sayago un pequeño barrio­
jardín, muy poco conocido, que confor­
ma uno de los espacios residenciales más 
agradablas de nuestra ciudad. Está in­
tegrado por los predios que dan frente a 
la avenida Garzón, las calles Quicuyó, 
Tacuabé y paralela oeste de la via férrea. 

Sayago proyecta una imagen de 
calles tranquilas, arboladas, con un 
amanzamiento regular pero de mayor 
tamaño que los amanzanamientos 
tlpicos de nuestra ciudad, y construc­
ciones bajas de uno o dos niveles, ali­
neadas sin retiro en las partes más an­
tiguas del barrio y con jardines frontales 
en las más recientes. La plaza por un 
lado y la estación del Ferrocarril con sus 
espacios circundantes por otro son los 
acentos más importantes, ambos con 
gran carácter, acentuados por los cam­
panarios que punteaban la silueta del 
barrio con exclusividad, hasta que re­
cientemente se levantaron tres edificios 
en altura en la intersección de Camino 
Ariel y Av. Sayago. 

El barrio, pues, tiene un carácter 
homogéneo y en su núcleo conforma un 
ambiente de gran armonía, complemen­
tado por la mayor intensidad y variedad 
de su centro comercial, sobre Camino 
Ariel, y la actividad permanente en tor­
no a la plaza de la Estación Sayago. 

Un rincón apacible 

Sin embargo, si cruzamos la vía 
hacia Garzón por Camino Ariel, encon­
tramos un escenario diferente. Un sen­
dero vehicular asfaltado no demasiado 
ancho, que dobla al final htt.ia la izquier­
da, limita por dos de sus lados un es­
pacio abierto rectangular, sin pavimen­
tar, con césped relativamente agreste, 
con altos eucaliptus y juegos de niños; 
en torno al mismo y bordeando la calle, 
hay una sucesión 'de viviendas indivi­
duales d;• una o dos plantas, todas ellas 

distintas entre sí pero unificadas en 
carácter por sus materiales: techos in­
clinados de tejas y paredes fundamen­
talmente de ladrillo visto. Las viviendas, 
aunque separadas unas de otras, logran 
conformar un marco continuo y unitario. 
El contraste entre la edificación y el es­
pacio abierto sirve para valorizar y afir­
mar las características de cada com­
ponente: la plaza se vuelve más "na­
tural" al estar rodeada de edificaciones 
visualmente continuas, y las viviendas 
resultan más "urbanas" al enfrentarse al 
espacio verde y a los grandes árboles. 

Las normas que han posibilitado este 
resultado son sencillas: altura máxima de 
13 m, igual tratamiento para todas las 
fachadas, techos con tejas o pizarras 
planas e indicaciones precisas sobre la 
vegetación a plantar: tres pinos por 
solar y santarritas en los cercos de se­
paración. 

Este barrio jardín está constituido 
con viviendas de buen nivel, pero no 

. demasiado grandes ni costosas.· Sin em­
bargo, en conjunto logran dar una lec­
ción urbana que mucho podría enseñar a 
tantas calles de Carrasco, por ejemplo, 
con muchas más pretensiones en las con­
strucciones individuales y mucha menos 
atención hacia el espacio urbano en su 
conjunto, para no hablar de tantos 
barrios nuevos de Punta del Este u .otros 
balnearios. 

La idea de balneario no surge por­
que sí; en efecto, con su ausencia de cor­
dones y de veredas, este pequeño con­
junto logra configurar una imagen 
placentera de tranquilidad que parecerla 
imposible de obtener a tan pocos metros 
de Camino Ariel. 

Ejemplos como éste pueden servir 
como alicientes para buscar, en las 
reglamentaciones urbanas, en las obras 
municipales, en los equipamientos 
públicos y privados, los medios de alen­
tar la conformación de espacios diferen­
ciados y caracterizados, utilizando 
recursos que pueden ser menos costosos 
que los insumidos por la usual y ruti­
naria respuesta municipal de calle de 17 
metros, con veredas iguales a ambos 
lados, cordones de hormigón, calzada de 
10 metros, etc., que parece ser la única 
forma de conformar la ciudad que co-

Montevideo, viernes 28 de setiembre de 1984 }J 
Tercera edad 

La necesidad de organizarse 

En su lucha contra la discriminaeiún que sufren, los aneianos deben 
tomar conciencia de sus pl'O(>Ías fuerzas. 

S' -~J!fM~ifilMmJ·~ 

D e acuerdo con la Gerontología 
actual, 75% de lo que habitual­
mente denominamos "vejez" tie­
ne sus orígenes en las institu-

ciones y en las actitudes, y 110 en la 
Biología. Esta afirmación, en la que se le 
asigna singular importancia a los fac­
tores sociales, supone la necesidad de un 
cambio en la postura frente a la vejez. Es 
una idea que habitualmente no se en­
cuentra en las mentes de la comunidad. 
Resulta obvio, entonces, que los cambios 
que deberán producirse en la situación 
presente tendrán como base fundamen· 
tal el cambio en el pensamiento y la ac­
tuación de la sociedad. 

Las modificaciones fundamentales 
deberán atender a que no se incurra en 
ningún "castigo social" por tener más 
mios y a que exista una adecuada red de 
seguridad que sirva de protección du­
rante toda la vida a quienes padecen in· 
capacidades de cualquier origen. 

Ya hemos señalado anteriormente la 
importancia del sistema educativo y de 
los medios de comunicación en toda ten­
tativa que se haga por cambiar las ac­
titudes. No volveremos a insistir por el 
momento. Insistiremos, sí, en el papel 
que les corresponde desempeñar, en 
defensa de sus derechos, a los propios 
afectados por la actitud social. La base 
de estos derechos se encuentra en el 
hecho de que las personas mayores han 
vivido engañadas y maltratadas por la 
sociedad moderna. Sus derechos no im­
plican pr.etensiones contradictorias, 
como seria afirmar, qu.e los ancianos no 
son diferentes y, al mismo tiempo que, 
necesitan especial protección. 

El interés de las personas de edad 
por sus propios derechos no debe ser un 
interés egoísta, sino parte de un interés 
general por todas las personas en cuanto 
tales, Deben oponerse a la prevalencia de 
la estimación de los costos económicos 
por encima de ,los costos humanos, Las 
personas de edad tienen ventajas 
prácticas cuando se deciden a emprender 
acciones de reivindicación social. Tales 
son: tiempo libre suficiente, experiencia 
y respetabilidad potencial. Los métodos 
que pueden emplear son variados y sólo 
a titulo de ejemplo se mencionan al­
gunos: hacer visitas masivas a insti­
tuCiones tales como asilos o supuestos 
hogares de ancianos crear grupos de 
p1·esión, escribir a Íos medios de co-

,/ 

municación o hacerse presentes en ellos 
(radio, T.V.), interesar a las agrupa· 
ciones políticas, sindicales, sociales, etc. 

Las Panteras Canosas 

En 1970, Maggie Kuhn creó en los 
Estados Unidos una organización ,de 
personas mayores, sumamente militan­
tes, que se dedican a luchar contra la 
discriminación por razón de la edad y a 
la que se ha denominado Panteras 
Canosas (Gray Panthers). En su ma· 
nifiesto fundacional establecía que se 
trataba de personas mayores jubiladas, 
conscientes de la naturaleza revolu­
cionaria de nuestra época. Ponía de 
manifiesto la intención de luchar por la 
liberación humana, la dignidad y el 
desarrollo personal. "Nuestra intención 
es celebrar los mios adicionales de ju­
bilación como un tiempo para realizar 
contribuciones a la nueva época de li· 
beración y an !;o-determinación". 

Se trata de un movimiento clara· 
mente radical, que no toma en cuenta la 
edad de las personas sino solamente sus 
derechos y sus deseos de conquistar una 
ubicación digna en el seno de la sociedad. 

El movimiento apunta fundamen­
talmente a un cambio en la actitud de la 
sociedad, en el entendido de que la 
propia sociedao cambia al modificar su 
actitud. No se trata de alterar nin~n 
principio de interés nacional, perjud1car 
a alguna persona ni causar ningún daño 
económico. Sólo se trata de afirmar y 
consolidar el concepto de que los años 
que una persona lleva vividos no pueden 
ni deben alterar sus derechos. 

He utilizado el ejemplo de las Pan­
teras Canosas con un solo objeto: poner 
de manifiesto la importancia de q1.1e los 
propios ancianos sean los más activos 
defensores de sus derechos y los que más 
luchen porque su dignidad no sea ava­
sallada. Ellos no necesitan de inter­
mediarios ni representantes ante sus 
iguales de menor edad. Sólo su unidad 
los hará fuertes. 

Es necesario que los ancianos tomen 
conciencia de como utilizar sus legitimas 
fuerzas . 
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Emilio López Gelcich, uruguayo 30 años, publicó" Proceso 2" en 
Mercedes, donde vive actualmente. Estos textos pertenecen a un 
primer" Proceso" aún inédito. 

MODO DE LEERLOS 

Cuando en un mismo verso una palabra comienza con mayúscula, en la 
palabra anterior se termina como si hubiese punto y coma. 
Cuando un verso comienza con mayúscula, la última palabra del verso 
anterior a éste se termina como si hubiese una coma y así sucesivamen­
te. 

'' 
Tarmel Quilindeq Indmih 
Su canto no fue Nombre 
Apellido errante tenía su ciencia 

Llevaba un dolor Dormido 
En el silencio de su lúbrica casa 

Tal Vez 
Ensueños Ausencias 

El por qué de su ausencia Descansaba 
En ese salón sin Presente Angustias de cántaros Vertidos 

en lágrimas amargas 
Alegría de Hoy 

Soledades Tibia la muerte del inevitable 

Quizás Tan Poco N a da queda en el recinto 
Ni en la sábana 

Dicen Quería 
Romper el Tiempo Sutil y pundorosa ante el olvido 

del inestable presente 

y 
Dolor Ausencia 

Recordar tan sólo al Sufrimiento 
Nada 

Para poder dormirse 
Mañana Tristeza de pájaros 

De garras 
Pasado Pisado 

Mañana 
Arida tristeza 
de plumas sin garganta 

Lamasirtinibalinus 
Inesperadamente sobrevivió a la intensa fatiga 
que había arrasado con los últimos despojos 
de su inutilizada Memoria 
Lar Larm LARMANTIHUILDA 
A An Anu ANUSISMIR 
No hilvanaba sus pensamientos 
PETRIDA la hermosa 
Ahora sí recordaba algo 
Pero era casi imposible 
formalizar una imágen verdadera 

Un sin fin de nombres 
comenzaron a frecuentar su curiosa indolencia 
¡¡MARSATABI LUNDALEMUS!! 
(el fantasma de la melena negra) 
Tal vez él tenía la culpa 
del equívO<:o Sufrimiento 
.JAZMALIVIAR ARISISMUNDIO (era inevitable) 
LAMASIRTINIBALINUS (no le quedaban fuerzas) 
Ningún nombre encontraba el camino 
para aquel desesperado retorno. 

Dormolotilia 

Con la memoria herida 
por un tortuoso Pensamiento 
Descendió de las negras alturas 
donde un arcángel Deforme 
Vociferaba insultos insanos 
para luego hundirse 
En el ponzoñoso fango 
que emergía sin Cesar 
Ante la defectuosa mirada 
de su presencia maltrecha 

Quizás nunca su conciencia 
se eleve magistralmente 
Tal vez ni su sombra 
sea fiel partícipe 
del sangriento Holocausto 
Ya no queda bondad 
en el pináculo de las bestias 
¡POBRE DORMOLOTILIA! 
Vivir buscando las raíces 
de una visión imperecedera. 

Vialusia 

En los dedos del mundo 
se desgarra (¡Sangrando!) 

La última sonrisa 
de un universo dormido 
en la despejada violencia 
que llena de signos 

El nuevo pensamiento 
del hombre y su viejo (¡Misterio!) 

Acnolia 
Atribulada 
por la razún prematura 
de su ignorada existencia 
Se envolvió dolorida 
en la conjunciún de su propio tiempo 

Confundida 
Durmiú el desmedro natural 
de las raíces 
Que le deparaban 
un oscuro pensamiento 

No se supo nunca 
si el alma 
o el <:ariño 
de sus pupilas muertas 
Irguieron en su frente 
la tímida alquimia 
que motivú sus recuerdos. 




